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    Un día fui infiel


     


    Antes que nada, quiero presentarme: Me llamo Juana, tengo 34 años, casada, desde hace diez años con un hombre treinta años mayor que yo, lo que quiere decir que mi esposo en la actualidad tiene 64 años, a punto de cumplir los 65.


    Ustedes se preguntarán qué me llevó a casarme con un hombre tan viejo, pues los motivos son varios, el principal el económico, ya que mi esposo tiene mucho dinero, sin ser millonario, con él llevo una vida muy cómoda y holgada, cosa que de no haberme casado con él, mi vida sería de lo más común. Otro motivo que me enamoró en su momento, fueron las intensas y maravillosas relaciones sexuales que tuvimos. Antes de ser mi esposo, fuimos amantes, por casi cuatro años.


    Cuando conocí a mi marido, él estaba casado, con una señora de su edad, yo tenía 18 años, y tenía todo el encanto y frescura que te da la edad, mi cuerpo y mi buena predisposición en la cama con él hicieron que mi hombre enloqueciera de amor, y después de 4 años de relación a escondidas, logré que se divorciara, y formara una nueva familia conmigo.


    Físicamente soy una mujer a la que Dios le ha dado un muy buen cuerpo, pechos generosos, una boca, de labios carnosos y rojos que siempre están húmedos, piernas largas y torneadas, y un trasero importante.  


    Como les decía lo conocí a los 18 años, hacía poco que había terminado el colegio, y buscando empleo, me presenté al pedido de secretaria que había salido en el diario.


    Él era  y es aún el presidente de una empresa de electrodomésticos. Recuerdo que él mismo me hizo la primera y única entrevista de trabajo, y, apenas lo ví, sentí cosquillas en el estómago, a pesar de la diferencia de edad, ese hombre maduro me había gustado y mucho.


    Comenzó a hacerme las preguntas de rutina, y, le dije que no tenía experiencia ya que a mi corta edad, era la primera vez que salía a buscar trabajo, que si me daba el empleo, yo iba a superarme día a día, y que no iba a tener quejas de mi comportamiento, ya que necesitaba el trabajo. Me preguntó si estaba dispuesta a viajar, pues cada tanto tenía que acompañarlo con  sus compromisos laborales, le dije que no tenía problemas, era soltera y sin ningún tipo de compromisos, esa fue mi primer mentira pues yo estaba de novia con un chico de mi edad. También tenía un amante casado y bien maduro, mucho más que mi futuro jefe.  Ya les iré contando esta historia, y así podrán conocer algo más de mi personalidad.


    Me dió la oportunidad del trabajo, me tendría a prueba un mes y si yo respondía a las expectativas, el puesto de secretaria sería  mío.


     


    Empecé a trabajar al día siguiente, aunque siempre quedó en claro que  yo no era lo que buscaba, porque necesitaba una persona con experiencia, pero que  veía con buenos ojos que siendo tan joven y bella, pusiera tanto empeño en querer trabajar. Lo que mi nuevo jefe aún no sabía, era que yo estaba dispuesta a hacer de todo, lo que él quisiera para tener el puesto, incluso no había descartado darle lo que me pidiera en la cama, haría de todo para ser su secretaria, y, si se podía algo más, pues debo reconocer que Manuel, era un maduro que me hacía sentir cosas extrañas, me sentía atraída por su personalidad.


    Manuel en esos momentos, tenía 48 años,  llevaba la edad muy bien.


    Era un hombre alto,  moreno, con el cabello corto, con bastantes canas. No era delgado, sin ser obeso, pero tenía ese cuerpo que demostraba que en su juventud había practicado deportes. Tenía manos grandes, en su dedo anular lucía una importante alianza de oro.  Usaba un frondoso bigote negro, entremezclado con sus canitas tan sexis.


    Lo que más me impactaba de Manuel, era su masculinidad,  era muy varonil.


    A pesar de mi corta edad yo no era virgen,  con mi novio manteníamos relaciones sexuales casi todos los días,   conocía mucho del placer sexual, y lo que había aprendido fue sin proponérmelo,  según se  fueron dando los acontecimientos.


    Mi novio, se llamaba Eduardo, nos hicimos novios en el colegio.


    Los fines de semana los papás de Eduardo solían irse a una casa de fin de semana que tenían fuera de la ciudad. Eduardo y yo nos instalábamos en el departamento dónde vivía con sus padres, y estábamos la mayor parte del tiempo en la cama.


    A Eduardo le gustaba desnudarme y lamerme los pechos hasta hacerme desfallecer de placer.  Mis pechos eran generosos, blancos, con una aureola rosada, con pezones paraditos al menor roce.


    También me follaba en todas las poses, le gustaba darme y recibir sexo oral.  Aprendí a disfrutar chupando su importante pene, al ser tan joven, tenía una erección tras otra, así fue como empecé a acostumbrarme a tener orgasmos tras orgasmos, cada día que pasaba me ponía más deseosa.


    El día que conocí a Manuel, sentí que lo deseaba, soñaba con que me hiciera de todo con esa boca.


    Recuerdo que ese día al llegar a casa,  Eduardo me estaba esperando en la sala, mi madre estaba en lo de la vecina y mi padre en el trabajo,  me abalancé sobre su pantalón y con desesperación me froté contra su pene,  al instante ya estaba duro,  sentado en el sillón,  abrí su pantalón y me apoderé de su polla,  cerré los ojos mientras la llevaba a mi boca,  en mi imaginación veía a Manuel, era el miembro de Manuel lo que yo me estaba tragando hasta mi garganta,  Eduardo gemía por mis lamidas,  al poco rato, sentí su líquido tibio que me llenaba la boca,  me lo tragué todo.  Esa noche, se quedó a cenar en casa. Se fue a su casa cerca de la medianoche,  como era costumbre,  fui a despedirlo hasta la puerta de calle, le dije,   mimosa,  que yo no había tenido nada a cambio,  que lo habíamos hecho todo muy rápido por temor a que regresara alguno de mis padres, que quería que me diera algo, antes de irse.


    La calle estaba desierta,  así que me apoyó contra la puerta,  nos abrazamos y nos besamos largamente, me levantó la falda, me corrió las bragas,  me acarició mi vagina,  jugueteó con mi clítoris, y cuando estaba ya mojadita,  bajó mis bragas hasta las rodillas y de un empujón, me penetró.  Pocas veces lo hacíamos de parado, (y menos en plena calle)  porque generalmente usábamos la cama de sus padres, pero yo me había calentado tanto con Manuel, que me importaba nada dónde lo hacíamos,  nuevamente en mi cabeza rondaba la cara de Manuel, y en mi fantasía era él quién me estaba cogiendo.  Mis gemidos al correrme fueron  apagados por los besos que me daba Eduardo. ¡Qué rico me había follado en la puerta de mi casa! 


    Cuando despedí a Eduardo,  vi a mi vecino de enfrente que nos estaba espiando desde la ventana.  Era un viejo chusma, de unos 50 años, un hombre fuerte, con un prominente vientre,  piernas regordetas, totalmente calvo.


    Al día siguiente, cuando volvía del trabajo,  estaba, mi vecino,  en la esquina de mi casa esperándome. Se me acercó  y me dijo que quería hablar algo importante conmigo. De mala manera, le contesté, (no me caía muy bien,  pues sus ojos cada vez que me veían me desnudaban),  le dije que yo no tenía nada que hablar con él, ni siquiera me interesaba lo que tenía que decirme.


    -Pues mira niña, con esos aire de vampiresa, quiero que te acerques a mi negocio, quiero mostrarte algo, que te bajará a la tierra.


     


    Se paró delante de mi,  bloqueando mi paso,  sacó un sobre con varias fotografías, en ellas estaba yo con Eduardo, follando en la puerta de mi casa. Era tal la calentura que teníamos que ninguno de los dos nos percatamos que la ventana de enfrente estaba abierta y el viejo mirando.


    -Viejo de mierda,-le dije-. No me asusta usted,  ni sus fotos.


    -Creo que tus padres se sentirán muy mal cuando vean a su inocente niña, como la follan en la calle. Te digo más, ven a mi negocio y las verás duplicadas en tamaño.


    Sentí un terrible dolor de estómago cuando me dijo eso.


    -¿Qué es lo qué quiere de mí?


    -Es simple. Quiero hacerte lo mismo que te hace tu novio.


    -¿Está usted loco? ¿qué se cree que soy?


    -Eres una putita, y te quiero comer entera, te gustará, ya lo verás.


    -Usted está loco.


    -O te dejas o mañana por la mañana,  tus padres estarán al borde de un infarto, viendo las fotos agrandadas de la  putita hija que tienen. Tú eliges.


    -¿No tengo otra opción?


    -No, no hay otra, hace rato que te quiero comer, y no sabía cómo, no es la mejor manera, lo se, es la única forma que tengo para poder comerte enterita -mientras hablaba se relamía su boca inmunda, que se babeaba -pero te deseo,  muero por acariciar esa piel suave, besarte entera, chuparte toda...


    -¡Basta, es un viejo degenerado!


    -¿Y? ¿qué decides? ¿te dejas o no te dejas?


    Pensé en mis padres, en el disgusto, el escándalo,  la vergüenza...


    -Usted va a tenerme extorsionada y amenazada siempre, será un calvario.


    -No, te doy mi palabra de hombre, déjame una sola vez, una sola, lo prometo y te doy las fotos y el rollo, lo juro.


    -¿Cómo se que no tiene copias? ¿quién me asegura que usted no seguirá amenazándome?


    -Te doy mi palabra. Te aseguro que la pasarás bien, te voy a tratar como una reina, una sola vez te pido, y nunca más, salvo que tú me busques y quieras que te haga cositas ricas.


    -Por favor, ¿cómo se le ocurre que yo le voy a ir a pedir...?


    -Te haré gozar nena, vamos ¿cuándo quedamos? ¡de sólo pensar lo que te haré, ya me puse duro!


    -Yo no puedo de tarde, trabajo y no puedo faltar.


    -Mira, podemos ir a mi negocio, que está a dos cuadras de aquí, y nadie se enterará. Oye, ven a ver las fotos y verás que no miento, y por tu bien y el de tu familia, se cariñosa conmigo, sólo una vez.


    -Esta noche,  cuando se vaya mi novio, me espera en su comercio, con la puerta abierta, mis padres estarán durmiendo y puedo escaparme unas horas.


    -Ok.


    Como se abrán imaginado, mi vecino,  era el fotógrafo del barrio,  siempre solíamos ir con mi madre a ver el escaparate con las fotos que sacaba el viejo, en casamientos, cumpleaños, comuniones, etc. ¿Y si se le ocurría poner una de mis fotos en la vidriera? ¡Dios mío! debía ser cariñosa con él, aunque me despertase sólo asco y repulsión, debía conseguir los negativos porque no me lo sacaría más de encima al muy sinvergüenza.


    Mientras cenábamos mis padres,  Eduardo y yo, me preguntaron que me pasaba que estaba tan callada, inventé un terrible dolor de cabeza, y un gran cansancio. Así que despedí muy rápido a Eduardo que se fue a su casa, sin nada a cambio, como era su costumbre de todos los días.


    Apenas Eduardo dobló la esquina, vi que mi vecino salía en su auto y se fue camino a su comercio a pocos metros.


    Entré a mi casa y cuando vi que mis padres ya se habían ido a dormir, salí en puntas de pie.


    Fui corriendo hasta el comercio, se veía todo muy oscuro,  apreté el picaporte, la puerta se abrió y ahí estaba, detrás del mostrador,  el asqueroso.


    -Buenas noches, Juana, acércate, no tengas miedo. Por favor, cierra con llave la puerta.


    Mientras yo ponía el cerrojo a la puerta principal, se levantó y abrió la puerta de una sala que estaba al fondo del local.


    Prendió las luces y lo que ví me dejó atónita.


    En la pared había colgado unas diez fotografías, donde se veía claramente la puerta y el número de mi casa, y una pareja parada, Eduardo y yo, en forma bastante comprometida, que no dejaba ninguna duda de lo que estábamos haciendo.


    El tamaño de las fotos eran como una  tapa de las revistas de actores de televisión.


    En la tercer fotografía, se podía apreciar nítidamente, que para facilitarle la penetración a mi novio, yo había levantado una pierna y la había enroscado en sus caderas, en otra se veía media cara mía,  con los ojos casi en blanco, que alguien con un poco de imaginación se daba cuenta que era la cara de puta que ponemos las mujeres cuando nos corremos.


    -No me digas que las fotos, no te excitan, yo estuve todo el día tocándome y duro viéndolas, mamasita, estás tan rica.


    Y se tomó por sobre el pantalón, el pene duro y me mostró el bulto que tenía.


    -Mira, es toda para tí. Se acariciaba el paquete y su cara se transformó,  era la cara de un depravado sexual.


    Se acercó y me levantó el cabello, y comenzó a lamerme la nuca y los hombros.


    -Siente esta lengua putita, te va a lamer toda la noche, ya verás.


    Y comenzó a besarme el cuello, fue subiendo hasta mi boca,  forzando con su lengua abrió mi boca,  recibí su lengua, con asco, su lengua buscó la mía, se la dí, las lenguas se rozaron, y lo dejé que me besara lo que quisiera.


    Tenía puesto un pequeño vestido liviano,  que desabrochó y  rápidamente cayó al piso.


    Y ahí estaba yo, en ropa interior dejando que un viejo regordete me toqueteara e hiciera de todo con mi cuerpo.


    -Mírate que primor de mujer,  y eres toda para mí.


    Se agachó y empezó a besarme los talones,  fue subiendo hasta llegar a mi entrepierna,  allí se topó con la tela de mis bragas, las besó, me la fue quitando, cuando tuvo mis bragas entre sus manos, las olió, se la llevó a la boca y la babeó toda, mientras  murmuraba...


    -Exquisita, mmmmmmmm


    Me sentó en el borde de la mesa que estaba allí a modo de escritorio.  Se sentó en una silla,  acomodó mis pies en el borde de la silla, y comenzó a besarme nuevamente desde los pies a la cintura.


    Yo lo dejaba hacer sin emitir sonido alguno,  frente a mi tenía las fotografías,  y por temor a lo que pudiese pasar,  cerré los ojos y me dejé llevar.


    Me tomó de los hombros y recostó suavemente mi espalda sobre la mesa.  Fue bajando siempre lamiéndome toda hasta llegar a mi nidito tan deseado,  abrió mis piernas y las enroscó en su hombro y comenzó un recorrido con su lengua que me hizo excitar al máximo, tal cual él me había dicho.


    Pasó su lengua en mi agujerito, y la fue entrando dentro mío como un pene, la entraba y la sacaba,  luego fue recorriendo toda mi vulva, besando mis labios mayores, luego los menores, los besó eternamente,  metió toda mi vagina en toda su boca, mientras su lengua me chupaba lascivamente.


    Mis jugos comenzaron a fluir,  llegó a mi clítoris y comenzó a sacudirlo con su lengua.  Tenía una lengua húmeda, muy blanda, no era como la lengua de Eduardo que era más suave, esta era rugosa, áspera, pero la movía de tal manera que me hizo estremecer de placer.


    Con la punta de su lengua, frotaba mi clítoris, lo bordeaba, era tan grande el placer que sentía que tuve mi primer corrida.  Mis jugos salían a raudales,  el vecino se los tragó todos.


    Siguió besándome toda, pero esta vez fue a mis senos, que aún estaban con el sostén puesto,  lo sacó de un tirón,  mis pechos saltaron directo a su boca libidinosa, los iba besando de a uno, por un largo rato,  apretaba con sus labios mis pezones rosados. 


    Luego de dejar mis pezones morados de tanto chuparlos y morderlos suave, fue bajando nuevamente hasta mi vagina que ardía y latía,  estaba toda baboseada,  les aseguro que no quedó nada de mi cuerpo sin que haya chupado deliciosamente.


    Nuevamente su lengua se metió en mi cachuchita, y volvió a lamerla, pero esta vez me hizo sentir un placer distinto, algo que no sabía muy bien que era, me sentí pletórica y logró hacerme rogar que no parara, que siguiera, que quería más de eso que me hacía. Me di cuenta que lo distinto era su dedo índice que se estaba internando en mi ano.


    Nunca  había tenido una lengua en mi clítoris y un dedo dentro de mi ano, y la sensación era maravillosa,  lo movía en forma circular mientras apaleaba mi botoncito mágico.


    Mi placer era tan enorme que gemía y me revolcaba sobre la mesa, mientras con mis manos sostenía su cabeza frotándolo contra mi vagina.


    -Ahhhhh, ahhhh,mmmmmm qué rico lo que me haces, ahhh! ahhh, así, así, si, así!!!


    Mi corrida fue tan estruendosa, que hasta yo no lo podía creer.


    Luego se  puso de pie y se quitó los pantalones y me mostró su pene duro.


    -Míralo, tómalo, bésalo.


    Me puse de rodillas, me costaba encontrar su pene pues lo tapaba la grasa de su abdomen.


    Era un viejo que podía ser mi abuelo,  gordo,  lleno de grasa,  pero hay que reconocerlo, logró hacerme perder la razón,  lo único que deseaba en ese momento era que no terminara nunca de chuparme así como lo hacía.


    Esa noche conocí lo que era el morbo,  porque realmente, una chica como yo, de 18 años,  llena de juventud y belleza que se dejara sobar y toquetear toda por casi un anciano, era solo para una mente morbosa y sucia como descubrí que era la mía.


    De rodillas, y con la cabeza casi bajo de su abdomen,  busqué su polla con desesperación, y ahí la encontré dispuesta y tiesa para mi.


    La tomé con ambas manos y la acaricié,  con la punta de mis labios comencé a besarla,  pasándole la lengua de punta a punta, lo besé con deleite, le chupé los pelos y hasta los testículos, la fui poniendo suave dentro de mi boca,  hasta que toqué mi garganta,  la saqué, y  la froté contra mis mejillas,  la pasé por toda mi cara,  y la volví a chupar.


    El vecino me empezó a follar por la boca.


    La tenía tiesa como una roca,  se recostó en el piso, y yo me subí arriba de él.


    Poco a poco me fui sentando sobre su polla,  hasta tenerla toda adentro. Me tomó de las caderas, y comencé a cabalgarlo, apoyando mis rodillas sobre el piso.


    Mi cuerpo se mecía hacia los costados, hacia arriba, hacia abajo,  le puse mis tetas sobre su boca, para que me las siguiera chupando,  mientras yo lo follaba a él.  Volví a correrme.  Me dijo que quería terminar en mi boca, y volví a chupársela toda,  a los pocos segundos largó todo su semen tibio y pegajoso dentro de mi boca,   lo tragué con ganas.


    Caímos extenuados en el piso.


    -Te dije que la pasarías bien, putita.


    -Me darás los rollos y las fotos?, yo he cumplido.


    -Yo también cumpliré, pero aún falta algo.


    -¿Qué?


    -Me quiero comer tu trasero.


    -¡No!, nunca lo hice.


    -Bueno, esta noche, dentro de un tiempito, espera que me recupere un poco,  quiero degustar ese culito precioso.


    -¡No!, nunca lo hice, no!


    -Te va a gustar, te gustó mi dedo en tu culito,  ya lo verás, hoy te dije que te haría gozar, y lo hice, ahora te digo que no te vas hasta que no me coma ese trasero rico.


    Nos abrazamos y nos seguimos besando y tocando, también hablamos mucho.


    Me contó que siempre me había tenido ganas, pero por la diferencia de edad y por temor a mi rechazo,  sólo se conformaba con masturbarse en mi nombre.


    Cuando me vió follando con Eduardo,  sin dudarlo me fotografió,  para poder masturbarse mirando mis fotos.  Luego pensó que la única manera de hacerme suya era así como lo hizo,  pues sabía que yo nunca me iba a acostar con él, no sólo por la edad, sabía que era un hombre sin atractivo físico, y eso fue lo que lo llevó a tal acto,  quizás despreciable, aunque me confesó que jamás le hubiese hecho llegar las fotos a mis papás,  hizo la prueba, y le salió todo perfecto.


    -Me gusta tu sinceridad, por lo tanto te daré un premio.


    -¿Cuál?


     


     


    Me sentí nuevamente excitada. Me puse en la posición de una perrita. Abrí mis nalgas, le ofrecí mi trasero.


     


    -¿Conoces el beso negro? -me preguntó-.


    -No, ni idea que es.


    -Ese imberbe, nunca te dió un beso negro?


    -No, jamás.


     


    Abrió mis nalgas, y comenzó a pasarme la lengua, haciendo un recorrido desde mi vagina,  hasta llegar al agujerito de mi ano, iba y volvía, yo comencé a sentir que la lujuria se había apoderado de mi razón,  su lengua babosa y áspera iba de mi clítoris a mi ano,  dejando su babasa en todo el recorrido, se detuvo justo allí en el orificio,  su lengua se movía en el agujerito de mi ano, se quedó allí, intentando entrar como un pene, luego volvió a lamerme el clítoris.  Su dedo índice fue entrando lentamente por mi orificio empapado de la saliva que me había dejado,  lo movía en forma circular,  luego fue entrando el dedo anular, lentamente, su lengua en mi clítoris,  sus dos dedos dentro de mi ano,  me hicieron alcanzar el cielo con las manos. En ese momento tenía enterrado los dos dedos hasta el fondo de mi ano. 


    ¡Qué rico se sentían esos dos dedos regordetes escarbando dentro de mi trasero!


    Era muy excitante lo que me hacía,  con mis propias manos abrí al máximo mis mis nalgas, yo le dije que hiciera lo que quisiera con mi ano,  pero que hiciera algo ya, que no daba más de calentura.


     


    Intentó penetrarme con su polla dura, tres veces, pero no pudo.  Al cuarto intento,  me ensartó y me penetró los primeros cinco centímetros de su polla,  me tomó de las caderas y empujó con fuerza hacia adentro,  enterró toda su polla entera hasta el fondo,  sentí como un desgarro y un dolor intenso,  pero me quedé quietita cerrando los ojos y soportando el dolor, porque a la vez ese dolor me daba placer.


    Quedamos abotonados.


    Mi vecino empezó a moverse dentro mío,  sentía su respiración entrecortada en mi nuca.


    Comenzó con un entre y salga lento, suave,  con sus manos en mis caderas iba hacia los costados, me estaba follando a su antojo.


    Mientras me cogía rico,  me preguntaba:


    -El imberbe de tu novio, alguna vez te cogió así?


    -Nunca.


    -El imberbe de tu novio, te ha chupado como yo?


    -Jamás.


    -¿Te gustó hacerlo cornudo?


    -Si, me encantó, me gusta que sea cornudo.


    -Se merece los cuernos, por no hacerte estas cositas ricas.


    -Si, se lo merece.


    -¿Lo volverías a hacer cornudo conmigo?


    -Si, siempre.


    Mientras hablábamos, su pene entraba y salía,  mi trasero se había tragado una polla por primera vez, y Diosito querido, cómo me gustaba!.


    Pasó una de sus manos hacia adelante y me frotó el clítoris maravillosamente, sus testículos golpeban mi trasero,  el ritmo de su penetración cada vez era más violento,  hasta que su lechita me inundó el culito.  Su polla decaída fue saliendo de mi ano del cual chorreaba semen,  pasó un dedo y lo humedeció con su leche y lo metió en mi boca, yo se lo lamí todo y me tragué los restos que habían quedado.


    De más está decir que antes de volver a mi casa,  delante mío destruyo las fotos y los rollos. Fue un caballero, yo volví muchas veces a buscarlo y a gozar señores.


    Cuando llegué a mi casa, ya eran las 5 de la mañana, mis padres seguían durmiendo plácidamente.


    Me acosté vestida, debía levantarme a las 8.


    Mi último pensamiento antes de dormirme fue que:


    Había hecho cornudo a Eduardo y no sentía remordimientos.


    Me sentía una puta y me gustaba.


    Si era cariñosa y bien puta con un hombre, podía conseguir lo que quisiese.


    Descubrí que era morbosa y sucia, y gozaba con ello.


    Supe que Eduardo seguiría siendo cornudo.


    Supe que volvería a buscar a mi vecino, la había pasado muy bien y quería más, mucho más.


    No me acordé nunca de Manuel, sólo me dediqué a gozar.


    Me dormí.  


    A las 9 de la mañana, entraba a la oficina, radiante, recién bañada y perfumada.


    No había forma de que mis pezones dejaran de estar en punta,  los tenía morados y me ardían de las lamidas y besos que me había dado mi vecino,  el roce con las puntillas de mi corpiño, hacía que se notara que siempre estaban duros y parados. 


    Preparé el café como me había enseñado Judit, me había dicho que el jefe quería que le sirviera el café y le alcanzara todos los diarios del día.


    Dejé los diarios sobre el escritorio de Manuel,  y me dispuse a preparar el café,  cuando sentí que abría la puerta de la oficina.


    Me di vuelta y con mi mejor sonrisa lo saludé.


    -Buenos días, señor.


    -Buenos días Juana, ¡qué bien se te ve esta mañana!. Para mis adentros pensé que gozar como una perra teniendo sexo,  me ponía radiante.


    -Gracias señor,  ya le sirvo el café.


    -Gracias Juana.


    La noche caliente que había tenido, me hacía ver muy femenina y muy hembra, es que el buen sexo así me ponía,   Manuel nunca se enteraría de las cosas que había hecho y me hicieron.


    Me había puesto una falda tubo negra, unos diez centímetros sobre la rodilla,  una camisa blanca abierta hasta donde empezaban a asomar mis senos,  entallada, sobresalían mis pechos jóvenes y turgentes,  tras la transparencia de la tela, se veían las puntillas de mi corpiño,  no mostraba nada, pero sugería mucho.


    Era alta y con mis tacos lo era mucho más.  Llevaba el cabello suelto.


    Con andar felino me acerqué a Manuel y le serví la taza de café.  La mirada inquieta de Manuel seguía todos mi movimientos, una vez que le serví el café,  me hice uno para mi, y me senté en mi escritorio,  crucé mis piernas provocativamente,  mi jefe miraba mis piernas sin ningún disimulo.  Desplegaba el diario, pero me miraba a mi y no leía las noticias,  yo me hacía la desentendida,  pero no me perdía nada de lo que él hacía.


    A los quince minutos,  me pidió que le alcanzara el nuevo proyecto en el que estaba trabajando,  se lo acerqué y sus dedos acariciaron mis manos,  recibí la caricia, y le sonreí.


    A la hora del almuerzo me invitó a comer, pero fuera de la oficina, y acepté, salimos juntos y nos fuimos al bar de la esquina.


    Mientras comíamos, me dijo:


    -Juana,  eres muy bonita,  me gustas mucho,  no se como aún no te he comido a besos,  pero sabes,  pienso que eres muy joven y eso me contiene.


    Lo miré a los ojos,  acerqué mi cara a su boca y le respondí;


    -Señor,  soy una mujer.


    -Eres una mujercita preciosa que ya me está quitando el sueño.


    Acarició mis cabellos,  acercó mi cara y me dió un beso suave en la boca.


    -Mejor volvamos al trabajo,  no se cuanto más pueda resistir.


    Me pidió si podía quedarme una o dos horas a trabajar después de hora así podíamos terminar el proyecto que había empezado,  le dije que me quedaría.


    Cuando se fueron todos los empleados, quedamos los dos solos.


    -Mira,  en realidad Juana,  quería quedarme a solas contigo,  no me interesa nada más que estar contigo a solas.


    -Señor usted me halaga mucho con lo que dice.


    -¿Sabes algo?,  sólo quiero hacerte el amor,  besarte mucho,  pero pienso en tu edad y me detengo.


    -Y si yo le pidiera que no se detenga? que avance, soy una mujer.


    Mientras le decía esto me fui acercando,  sus brazos se extendieron y nos fundimos en un abrazo intenso.


    Comenzó a desabrochar mi camisa,  besó mi cuello, y mis orejas,  y toda la cara,  yo respondía a sus besos pasándole la lengua por la nuca,  nos dimos un beso largo y ardiente.


    Se sentó,  desabrochó su pantalón y sacó su pene,  no era tan grande,  lo llamativo era su grosor.


    Me agaché,  me acomodé entre sus piernas y comencé a lamerlo a lo largo, le bordeaba toda la punta con mi lengua,  mientras se lo acariciaba con ambas manos,  la polla de Manuel se iba poniendo cada vez más tiesa dentro de mi boca,  se la chupaba con deleite.


    Manuel con ambas manos tomó mi cabeza, y comenzó a gemir...


    -¡Nenita, qué rico! mmmmmm, qué bien lo haces!


    Me paré entre sus piernas,  me quité el sostén,  y le ofrecí mis senos para que los chupara.


    Lo hizo suavemente,  sentía dolor, ardor porque hasta hacía un par de horas mi vecino me había hecho lo mismo durante mucho tiempo,  pero era el ardor y el dolor que da el placer.


    Mientras me lamía los pechos,  me quitó la falda y luego las bragas,  me tiró sobre la alfombra de la oficina.


    Y por fin se cumplió mi fantasía,  esa boca que tanto deseaba estaba besando mi vagina,  mi clítoris inflamado recibió su lengua y tuve una corrida y luego otra.  Me puso de espaldas,  me lamió,  me puso en cuatro patitas y me penetró por delante intensamente.


    Mi jefe me estaba follando sobre la alfombra de la oficina.


    Desde ese día nunca más nos separamos. Hicimos viajes al exterior, por trabajo y también para descansar.


    Tuvimos increíbles relaciones sexuales. Poco a poco logré que se fuera alejando de su esposa,  yo era celosa y quería que me diera toda la lechita rica a mi, no quería compartir nada con ella,  así fue que teníamos relaciones todos los días.  Por la mañana, por la tarde, de noche también. 


    Manuel en la intimidad me llamaba "Insaciable"


     Cuando sabía que debía ir a su casa,  le sobaba el pene, varias veces en el día,  sabía que no tenía resistencia,  lo dejaba seco, para que no pudiese hacer nada con su esposa. 


    Al mes en la oficina los otros empleados me llamaban la putita del jefe.


    A los seis meses ya era la puta oficial del jefe.


    El primer año de relación,  me alquiló un departamento para que me fuera a vivir sola y me regaló un auto. Fue el momento en que dejé definitivamente a Eduardo.


    El segundo año, tomaba las decisiones en el trabajo que yo le sugería.


    Al tercer año hacía en la empresa lo que yo le decía.


    Al cuarto año,  me planté y le dije que quería formar una familia con él,  o de lo contrario, no me tocaría más un pelo.


    Me mantuve firme durante un mes, nada de sexo, nada de lamidas de pene que tanto le gustaban.  


    Manuel estaba abatido sin mi cuerpo. Hasta que al final, conseguí después de varios escándalos de la esposa que no aceptaba que la dejara por una mujer más chica que su hija, la abandonó definitivamente y se vino a vivir conmigo al departamento.


    Mientras esperaba que salga el divorcio,  nos pusimos a buscar casa para vivir una vez que nos pudiésemos casar.


    Llegó el divorcio,  nos casamos,  nos mudamos a nuestra actual casa. Seguimos juntos desde hace diez años.


    Nuestra morada está ubicada en un barrio cerrado,  tiene dos plantas,  jardín , dos cocheras, y en la parte de atrás  tenemos una piscina, rodeada de un verde césped.


    Nunca en este tiempo le fui infiel,  no necesitaba otro hombre porque Manuel me daba todo lo que quería,  me daba sexo del bueno,  me satisfacía,  pero todo tiene un comienzo y un final.


    Hacía un tiempo, Manuel ya no me excitaba como antes. Por más empeño y buena predisposición que tenía Manuel,  ya no era un niño, y no me satisfacía. Empecé a  a poner excusas, porque no es que me diera asco, pero casi, casi que no me calentaba nada.


    Sus carnes se habían puesto  fláccidas,  por más ejercicios físicos que hiciera, era un hombre a punto de cumplir los 65 años.  Su polla ya no estaba tan dura como a mi me gustaba, dura, bien dura dentro mío. 


    Aparte había engordado algo, su vientre ya no era plano, su cabello estaba raído y sus vellos blancos. Últimamente me la pasaba fingiendo orgasmos, cuando me montaba.


    De la única manera que conseguía orgasmos verdaderos era con su lengua,  pues Manuel  hacía milagros con ella, sabía moverla y dónde ponerla. De esa manera me hacía correr varias veces seguidas, Manuel quiso ponerle un poco de pimienta a las relaciones sexuales, trajo de uno de sus viajes,  unos juguetes de distintos tamaños y grosor.  


    Había tomado por práctica, penetrarme por delante con uno de esos juguetes,  mientras me daba por atrás,  la pasaba bien,  pero yo quería polla de carne joven,  no me interesaban los juguetes,  aunque por el momento era lo que tenía.


    Estaba pensando muy seriamente en buscarme un amante joven,  casado,  pues no quería problemas, ni perder el confort y la vida holgada que llevaba.


    Estábamos en la cocina, desayunando,  Manuel,  leyendo el diario antes de irse a la oficina,  yo estaba de mal humor,  este sexo insatisfecho que tenía me alteraba,  no hacía más que pensar en tener una polla dura como una roca,  bien adentro mío.


    Acompañé a Manuel hasta la puerta,  ya se iba hacia la oficina,  me dijo:


    -Mi vida, como pronto comienza el calor sofocante,  contraté una empresa para que vengan a poner en condiciones la piscina.


    -Buena idea,  hay que limpiarla y darle una mano de pintura.


    -Al mediodía vendrán a hacer el trabajo,  en tres días estará lista y podrás dorarte al sol y darte unos buenos chapuzones.


    -¡Qué bueno!


    -Espero verte a mi regreso con mejor humor. No me gusta que estés molesta.


    -No lo estoy. (Quiero verga dura y joven y se me pasará todo), por supuesto ese fue mi pensamiento. 


    Manuel se fue,  y yo me puse a hacer mis quehaceres domésticos,  la sirvienta estaba enferma y no vendría en toda la semana. Aunque la limpieza la hacía la chica que iba a casa de mi vecina.


    Al mediodía vino la chica de la limpieza,  mientras ella se dedicaba a lustrar,  sonó el timbre y aparecieron dos muchachos que me dijeron que venían a limpiar la piscina.


    Ya me había olvidado que Manuel, me lo había dicho.


    Los hice pasar y los llevé hasta la piscina,  vieron que hacía falta y se fueron a buscar las herramientas necesarias quedando en volver en una hora.


    Cuando volvieron yo estaba despidiendo en la puerta a la chica de la limpieza,  pasaron a mi lado y se fueron hacia la piscina.


    Terminé de almorzar y me fui a mi habitación,  desde la ventana veía a los jóvenes trabajando.


    Se habían quitado la camisa,  podía apreciar sus bellos y jóvenes cuerpos.


    La piel tostada por el trabajo que hacían,  los músculos de sus brazos marcados, ambos tenían el abdomen plano y sin grasa.


    -¡Qué ricos están, Dios mío! lo que daría por tener algo así en mi cama.


    Los jóvenes volvieron al día siguiente,  poco antes del mediodía, desde la ventana de la sala me puse a espiar todos los movimientos que hacían.


    Me había impactado el mayor, que rondaría los 30 años,  era una belleza de cuerpo y cara,  el otro un poco más joven,  quizás 25 años.


    Estaba muy excitada,  busqué uno de los juguetes que usaba con Manuel, me recosté en el sillón de la sala,  me quité las bragas,  levanté mi vestido,  comencé a tocarme los senos,  abrí mis piernas,  con mis dedos empecé a rozarme el clítoris,  mientras con la otra mano puse en marcha uno de los juguetes que usaba con Manuel, el más grande,  cerré los ojos,  mis gemidos eran susurros,  tuve una corrida.  Abrí mis ojos,  y frente a mi estaba el joven que tanto me había gustado.


    Cuando lo ví no supe que hacer de la vergüenza.


    Adelantó unos pasos hacia mí,  mientras me decía:


    -Señora,  debe ser difícil la vida al lado de un anciano,  pero aquí estoy yo,  para servirle, para darle verga, para que tenga, reparta y guarde.


    ¿Fue correcto casarme con un hombre 30 años mayor que yo?


    El balance es un 50 % a favor, y el otro 50%, negativo.


    Lo positivo, fue la vida cómoda y sin preocupaciones económicas que tenía


    Viajes, ropa cara, los mejores perfumes, una buena casa, con todas las comodidades,  autos nuevos o lo que quisiera, lo tenía a mi alcance,  pues Manuel no me negaba nada material.


    Mi marido me cuidaba, era cariñoso y todo lo mejor era para mí.


    Cuando comenzamos a tener relaciones y yo era una niñita de 18 años,  a pesar de estar muy bien cogida,  con Manuel se mezclaron las cosas,  a las buenas folladas que me daba,  había que agregar el amor que sentía por él,  nos habíamos enamorado ambos, a tal punto que no nos importó el escándalo que se avecinaba.


    Manuel abandonando a su familia por una chica menor que su hija mayor.


    Mis padres  se opusieron a nuestra boda,  mi padre me decía que ese novio que yo tenía,  era mayor que él, que era mi padre.


    Me puse firme con mi padre,  y le hice frente.


    -Me casaré con él,  te guste o no,  y te conviene aceptarlo y respetarlo, como a mi futuro esposo o no me verás más.  Me iré con él bien lejos y no sabrás más de mi.


    Ante semejante amenaza a mi padre no le quedó más remedio que aceptar la situación.


    Recuerdo que el día antes de casarme con Manuel, me dijo:


    -¿Has pensado cómo será tu vida dentro de veinte años al lado de un viejo?


    -Falta mucho para eso, padre.


    -Bueno,  yo te lo diré. Tú tendrás 44 años y él 74.  Desearás desesperadamente la juventud de un hombre,  las caricias de un hombre joven,  los besos de un hombre joven,  sexo y más sexo al lado de un joven y despreciarás al anciano que hoy te calienta tanto, porque lo tuyo no es amor, es deslumbramiento,  por todo lo que tendrás a su lado, estás deslumbrada por tu nueva y fabulosa casa, por el auto último modelo que te regaló,  los viajes a Europa,  no es nada más que eso,  deslumbramiento, ya verás como me darás la razón, hija querida.


    Lo que mi padre nunca supo fue cómo llegué yo a enloquecer de amor a Manuel.


    Mi inocente padre creyó que lo enamoró mi juventud, cosa que es cierta,  pero también lo enloqueció mi cuerpo endemoniado.


    Yo el amor de Manuel me lo gané en la cama,  pues conmigo hacía de todo, en cambio su ex esposa, era fría y mojigata,  así le fue a la pobre. Se quedó sin marido, porque yo lo follaba como nadie. Ella en vez de odiarme porque le quité el marido,  debería estar agradecida que el marido durante años no la molestó para ir a la cama,  porque yo lo dejaba seco,  todo el semen de Manuel,  estaba en los tres orificios más importantes  de mi cuerpo,  boca, vagina, ano.  Y por más que me llevara treinta años,  no iba a tirar por la borda,  todo lo que había conseguido.


    Yo, siempre estaba caliente y deseosa,  le daba unas mamadas de polla que lo dejaban extenuados,  le daba mi trasero cada vez que me lo pedía,  y lo que más lo enloquecía y lo volvía loco de amor,  era que yo me tragaba todo su elixir, lo saboreaba,  y eso lo llenaba de excitación.


    Haciéndolo adicto a mi sexo,  fue como se lo robé a la esposa.


    Cuando le negué mi cuerpo, mis besos, mis caricias y mis mamadas, en menos de un mes estaba pidiendo el divorcio.


    Mi padre no se equivocó, todo lo que él me dijo resultó cierto,  sólo se equivocó en el tiempo,  en vez de necesitar a alguien joven en veinte años, lo necesité a los diez años de matrimonio.


    Yo con 34, y él a punto de cumplir los 65,  ya deseaba pollas jóvenes,  pero también deseaba seguir con la vida que llevaba. No quería perder lo que tenía.


     Estaba deseosa de carne en barra joven, supe que ya nada me detendría.  Eso si,  lo haría de vez en cuando,  nunca tendría una relación paralela que pudiera comprometerme,  me daría mis gustos,  con un hombre,  pero no volvería a verlo más, no iba a complicar mi vida,  sólo gozaría el momento, y...   ¡adiós, gracias por los servicios prestados y buena suerte!


    Esa mañana fui con Manuel a llevar mi  auto al mecánico,  pues necesitaba unos arreglos.


    -Andrea,  ven conmigo al mecánico, necesito que me lleves.


    -Pero Manuel,  nos quedaremos sin el auto,  ¿cómo volvemos?


    -No amor, nos dará un turno, pues él tiene mucho trabajo.


    -Entiendo,  quizás lo arregle la semana que viene, mientras tanto usaré la camioneta.


    -Tal vez, por eso iremos juntos, así sabes donde lo he dejado y tú te encargas de ir a buscarlo  cuando esté listo.


    Fuimos hacia lo del mecánico.


    Manuel iba conduciendo el auto,  yo sentada a su lado.


    Me había puesto una minifalda negra,  mis largas y torneadas  piernas se veían bronceadas. Arriba me puse un top corto color rosa oscuro,  que dejaba al aire parte de mi vientre plano


    Mi piel estaba dorada por el sol,  me até el largo cabello con una cola de caballo,  lo que me daba un aspecto muy juvenil,  la diferencia de edad cuando yo me vestía así, era más notoria aún.


    Cuando llegamos al taller,  mi esposo bajó a hablar con el mecánico,  sobre lo que necesitaba.


    El mecánico abrió la parte de adelante del auto, y se puso a investigar que era lo que pasaba.


    Era un hombre,  ni muy alto ni muy bajo,  rubio,  con poco cabello,  andaría por los cuarenta años.


    El mecánico le explicaba a mi marido lo que iba viendo.


    Manuel se acercó y por la ventanilla,  me pidió que bajara.


    Obediente hice lo que me pedía.


    Cuando bajé,  mi corta falda se subió lo suficiente como para que el mecánico viera el color de mis bragas blancas.


    Sus ojos no se privaron de tan maravilloso espectáculo,  pude sentir que de su mirada salían destellos de fuego.


    -El mecánico dice que hay problemas en los frenos,  que nos aconseja que no volvamos con el auto.


    -Así es, sería muy peligroso que este auto siga andando en este estado.  Como el señor Manuel es tan buen cliente,  lo que puedo hacer es ya mismo ponerme a hacerle los arreglos necesarios,  esto me llevará al menos dos horas.


    -Yo tengo que ir a la empresa urgente,  ya me he demorado demasiado. ¿Andrea tú puedes venir en dos horas a buscar el auto?


    Molesta por la situación, de muy mal talante contesté.


    -Y,  si no hay más remedio...


    -Mira,  puedes hacer tiempo tomándote un buen café en la esquina,  cómprate algo que te guste en los negocios de la zona.


    -Ok, así haré. Mirando desafiadoramente al mecánico le dije:


    -En dos horas estaré aquí.


    -La espero,  señorita.


    -Es señora, -contestó rápidamente Manuel y tomándome  del hombro, siguió con su discurso.


    -Es mi esposa,  aunque parezca mi hija. -dijo orgulloso-


    En la cara del mecánico se dibujó una sonrisa socarrona.


    -Vaya, señor Manuel, lo felicito por tan joven y bella esposa,  lo debe hacer muy feliz ¿verdad?


    -Así es,  aparte de bella y joven,  es muy buena persona.


    -Me alegro por usted, don Manuel, se lo merece.


    Mientras hablaba,  su mirada lasciva recorrió todo mi cuerpo joven.


    En la esquina del taller,  mientras esperábamos un taxi, que lo llevara a Manuel a la empresa,  me decía amoroso.


    -Perdona amor, que te moleste con esto, pero no podíamos andar casi sin frenos.


    -Está bien Manuel,  me tomaré un refresco en el bar de la esquina, compraré algo lindo,  dos horas pasan rápido. 


    -Gracias amor,  siempre tan comprensiva.  -Me dió un beso en la punta de la nariz,  y se fue en un taxi.


    Fui al bar,  pedí un jugo de naranjas,  leí un rato el diario. Fui al baño del bar,  me quité las bragas, cuando andaba sola, con Manuel lejos, me gustaba salir sin bragas y con minifalda, caminar meneando el trasero, que los hombres me desearan. Decidí caminar un poco por la zona que era muy comercial.


    Mientras iba caminando por la calle,  los hombres me piropeaban,  y muchos se daban vuelta para mirarme.


    Cuando iba cruzando la calle, desde la ventanilla de un auto que esperaba que cambiase la luz a verde,  se asomó un tipo,  sacó la lengua y la empezó a mover como si me estuviese chupando la vagina,  cuando pasé por delante de él,  me dijo.


    -Así te chuparía toda, hermosa! y volvió a sacar su lengua y se lamió toda la boca.


    Esa lengua y esas palabras soeces,  me excitaron y sentí como mi vagina se iba humedeciendo. ¡Qué rica lengüeteadas me hubiese dado el señor ese!,  pensé descaradamente.


    Mi excitación fue tan grande que de haber estado en mi casa,  ya me hubiese masturbado, y usado el vibrador,  pero estaba en plena calle y no me quedaba nada más que aguantarme las ganas.


    Había pasado una hora y ya estaba aburrida de dar vueltas y excitarme por cada piropo subido que me decían. Decidí ir a lo del mecánico,  quizás con suerte ya había terminado y podría ir a masturbarme tranquila.


    Toqué el timbre del portón del taller,  al segundo el mecánico lo abrió.


    Al verme su mirada volvió a recorrerme todo el cuerpo, su mirada era casi la de un depravado.


    -Aún no he terminado,  señora,  pero puede pasar si quiere y esperar.


    -Si no molesto,  me gustaría esperar adentro.


    -Un placer señora, pase, pase.


    Se corrió apenas hacia un costado para darme paso,  cuando pasé por su lado como al descuido, nos rozamos.


    Cerró el portón con llave,  me tomó del codo y me llevó al lado de mi auto, el contacto de su piel hizo que sintiera desde mi vagina hacia arriba un sofocón.


    Me quedé parada y él se agachó y se acostó debajo del auto,  desde allí podía ver todas mis piernas,  mi cuevita depilada,  sin bragas y quizás más...


    Consciente de lo que el mecánico estaba viendo,  instintivamente la perra que llevo dentro,  hizo que abriera mis piernas,  para facilitarle una mejor vista, provocarlo, calentarlo, que en definitiva era lo que más gusto me daba.  Calentar pollas.


    Desde abajo el mecánico me dijo:


    -Debe ser duro el matrimonio al lado de un hombre tan grande, ¿no?, no se aburre al lado de él?


    -A veces, si, otras no, según. -Contesté insinuadora-.


    -Cuando le da la chequera, seguro que ahí se pone contenta.


    -Muchísimo.


    -¿y cuándo se aburre?


    -Cuando no me da lo que tanto me gusta. -dije provocadora-


    Me excitaba que el mecánico me viese más allá de lo permitido,  mi vulva estaba ardiendo y chorreante.


    El mecánico salió de debajo de la camioneta y se paró a mi lado.


    -Disculpe mi indiscreción,  pero me parece que usted ha perdido las bragas, le vi unas blancas, ahora he visto algo mucho más rico que unas bragas…¿se siente  insatisfecha, ¿verdad?


    -Así es.


    -Seguro le falta sexo del bueno.


    No contesté,  sólo lo miré a los ojos incitadoramente.


    -El que calla otorga. -Se abalanzó sobre mi,  me tomó de la cintura y me besó fuertemente en la boca-.


    No me resistí,  al contrario,  abrí mi boca y le respondí con mi lengua,  buscando la suya. Nos besamos acaloradamente por varios minutos.


    El mecánico se apoyó en el capó del auto. Y abrió el cierre de su mono azul, y se lo bajó hasta la cintura.  Tenía el pecho lleno de vellos, sacó su pene y  se lo tomó con ambas manos.


    Era una polla, grande, gruesa, y lo principal, estaba dura como una estaca, que era lo que a mi me interesaba.


    -Es para tí, muñeca, anda, has   lo que quieras con ella.


    Me agaché y la tomé con mis manos y la llevé a mi boca.


    Comencé a chupársela,  mientras lo masturbaba. 


    La tripa gorda y dura del mecánico entraba y salía de mi boca,  mientras con mis manos le acariciaba los testículos,  el mecánico jadeaba, casi enloquecido por el placer que le estaba dando.


    Estuve así un rato,  el mecánico recostó su espalda sobre el capó del auto.  Saqué su carne en barra de mi boca y me dediqué a chuparle los testículos,  primero uno, luego otro.  Le pasaba la lengua incansablemente por los huevos inflados que tenía, mientras lo seguía masturbando con mis manos,  los pelos estaban todos mojados por mi saliva.


    Nuevamente me llevé la verga a mi boca,  sin dejar de tocarle sus testículos.


    -¡Ahhh! perra! qué bien la chupas, qué puta eres, mujer! bien puta, ahhh!! al viejo lo enloquecerás con estas mamadas que das, puta!


    Y yo seguía mamándosela, más la mamaba,  más me excitaba.


    Me paré frente a él,  me bajó el top hasta la cintura, tomó uno de mis pechos y comenzó a besarlos,  mientras yo le seguía acariciando el deseado paquete.


    -Sin bragas, sin sostén, eres bien puta, como a mi me gustan las mujeres. Las que no le tienen asco a nada, putísima, yo te voy a coger por lo que no te coge tu anciano marido, él que te dé billetes, yo te doy verga, zorra!


    Quedé con mis senos al aire, puse una de mis piernas, arriba del capó del auto,  él se agachó y empezó a lamerme la almeja por fuera,  con mis dedos abrí los labios de mi vagina, y me acomodé de tal manera que quedé sentada sobre su boca.


    Me pegó una lamida como lo estaba deseando.


    Con el largo de su lengua me chupó la conchita entera,  comencé a suspirar de placer.


    Su lengua iba y venía a lo largo y ancho de la vulva,  la metió dentro de mi orificio, a modo de pene,  siguió lamiendo hasta llegar a mi clítoris inflamado,  duro y parado.


    Lo succionó hasta que logró hacerme correr,  mis jugos fluían,  mojando toda su cara.


    Después de hacerme correr dos veces con su lengua,  se quitó el mono y el calzoncillo,  quedando completamente desnudo.


    De espaldas, incliné la mitad de mi cuerpo sobre el capó del auto, abrí mis piernas,  saqué hacia a fuera mi trasero.


    Se paró detrás mío y me penetró por la cuca mojadita.


    Fue entrando de a poco,  haciéndome sentir cada milímetro de su mástil erguido.


    Comenzó a moverse dentro mío,  su verga dura se removía dentro mío,  hasta llegar bien al fondo,  sentí que sus huevos hacían tope contra mis nalgas.


    -¿Te gusta puta?, aquí tienes lo que no te da el anciano.


    Nuestros gemidos se confundían. Nos estábamos gozando mutuamente.


    Me tomaba de las caderas y me la enterraba cada vez más adentro,  pude correrme nuevamente así.


    Luego me puso de frente,  y me tumbó medio cuerpo sobre el capó de nuevo.


    Volvió  a penetrarme,   mientras me follaba me sobaba los pechos salvajemente. 


    Levantó una de mis piernas y la puso sobre su hombro,  de esa manera me la tragaba entera, no quedaba ni medio centímetro de su verga fuera.


    Su polla entraba y salía,  incansablemente.


    Mi clítoris rozaba su piel, y logré correrme nuevamente.


    El mecánico me estaba cogiendo maravillosamente bien.


    Después que tuve varias corridas,  me volvió a poner de espaldas y ahí se dedicó a chuparme el trasero.


    Me pasaba la lengua desde mi vagina al orificio del ano,  cuando llegaba ahí,  metía su lengua, se quedaba un rato,  y volvió a lamerme la cuevita,  me fue metiendo un dedo en el ano,  luego otro,  lo fue dilatando entrando y sacando sus dedos,  cuando logró abrirlo lo suficiente,  se tiró al piso,  y me hizo sentar sobre su garrote rígido.


    Le dí la espalda, tomé el aparato con mis manos,  y lo acomodé en el agujero ya dilatado,  me fui sentando lentamente sobre su tranca,  no paré hasta tenerla metida bien hasta el fondo.


    Apoyé mis manos en el piso, y comencé a moverme hacia los costados, para arriba y para abajo.


    El mecánico pasó una de sus manos hacia a delante y se dedicó a masajearme el clítoris.


    Con la mano libre toqueteaba mis pechos.


    Me sentía llena de placer,  mis gemidos se hicieron cada vez más potentes.


    Estaba gozando como la gran puta que era, si, puta, y bien puta,  pero qué lindo se sentía ser tan puta, Diosssss!!!!


    Y volví a correrme.


    Medio temblando de las terribles sacudidas que me había dado, salí de arriba de él,  me agaché, y fui directo a comerme su polla.


    Semejante cogida que me había dado el mecánico,  merecía la mejor recompensa y yo estaba dispuesta a dársela.


    Tomé su garrote y lo llevé a mi boca nuevamente.


    Se la mamé con toda mis ganas.


    Volví a chuparle los testículos,  y la volví a tragar entera,  no paré hasta sentir que me tocaba la garganta.


    El mecánico se resoplaba de placer,  gemía y blasfemaba.


    -Puta!, ¡sucia! como lo gorreas al anciano, puta! cómete mi tranca, vamos, sácame todo.  Trágate mi leche que ahí vaaaaaa!!!


    Y su leche tibia inundó mi boca de puta,  quedó atiborrada de su rico licor.


    Quedaron unas gotas en mi lengua,  fui hacia su boca abierta y le hice saborear su leche.


    Después de descansar unos minutos,  se puso el mono,  y dándome una sonora palmada en el trasero, me dijo que iba a terminar el arreglo,  que ya casi estaba listo.


    Mientras terminaba de reparar el auto,  yo no dejé de tocarlo y de darle besitos rápidos a su polla,  estaba preparando el camino para que me diese otra buena cogida antes de irme.


    Cuando terminó el arreglo,  me tiró al piso, y me volvió a follar,  hasta dejarme extenuada.


    Lo llamé a Manuel desde mi casa, ya bañada,  limpita y perfumada,  sin un sólo resto de semen,  ni salivas.  Me dijo que no fuera a buscarlo, que ya me había causado demasiadas molestias que se volvía en taxi,  yo agradecida, pues me dolía todo después de semejante revolcada.


    -¿Le pagaste al mecánico en efectivo o con tarjeta?


    -No le pagué,  porque mañana tengo que llevar la camioneta, y quedé en pagar todo junto.


    Después de la tremenda revolcada que había tenido por la tarde,  con el mecánico, esperé a mi esposo Manuel,  con una suculenta cena.


    Cenamos, con una charla amena, acompañados por un buen Malbec,  luego pasamos a la sala,  dónde tomaríamos café.


    Mientras preparaba el café,  rápidamente lavé los platos,  dejé todo ordenado y fui a servirle el café a Manuel,  con un wisky,  que trajimos de nuestro último viaje.


    Me senté sobre sus rodillas,   nos acariciamos,  y besamos.


    Desde que fui su secretaria,  a los 18 años,  Manuel siempre me sentaba en sus rodillas.  Siendo su empleada,  recuerdo que tomaba todas las notas que me dictaba sentada sobre sus piernas. Frotaba mi clítoris sobre su pantalón,  así lo tenía caliente todo y todos los días.  Muchísimas veces tuvimos que suspender las tareas laborales, y terminaba con su rabo en mi boca,  para luego  follarme sobre el escritorio.


    Siempre fui muy cariñosa con Manuel, a pesar de que llevábamos diez años de matrimonio,  yo lo seguía calentando como el primer día.


    No se si fue la culpa por lo que había gozado con el mecánico,  la cuestión que no paraba de besarlo y mimarlo.


    Cuando terminamos el café le dije que le iba a preparar la ducha.


    Mientras me desnudaba,  puse el agua tibia,  cuando Manuel llegó,   la tina estaba casi llena.


    -Esta noche te voy a bañar yo.


    -¡Qué dulce eres Andrea! Cuánto te amo.


    -Yo también te amo mucho Manuel (a pesar de los cuernos que te puse con el mecánico, pensé)


    Se desnudó y nos metimos en la tina.


    Le lavé el poco cabello que le quedaba con un shampoo,  luego lo enjuagué.  Pasé una esponja de baño por todo su cuerpo.


    -Luego te daré unos masajitos, amor.


    -Gracias, Andrea. Y yo te daré una buena recompensa. -dijo pícaramente-


    Mientras lo bañaba,  nuestros cuerpos se rozaron,  nos besábamos, nos acariciábamos.


    Cuando salió de la tina,  lo sequé con una toalla.


    Lo recosté sobre nuestro lecho,  y comencé a darle masajes con  aceite en todo su cuerpo.


    Vertí una cantidad pequeña en la palma de mi mano, froté luego ambas manos, y comencé a aplicarlo suavemente sobre el cuerpo de Manuel,  fui desparramando el bálsamo por su cuerpo. Soplé sobre la piel humedecida por el aceite,  para que Manuel experimente un fabuloso contraste de frío y calor.


    Estos masajes excitaron a Manuel,  su miembro empezó a crecer,  su cuerpo estaba sedoso y resbaladizo.


    Me gustaba deslizarme mientras me penetraba con el cuerpo todo untado, con sabor a canela. No era la primera vez que lo ungía con ese brebaje afrodisíaco. 


    Cuando lo tuve todo aceitado.  Llevé su falo casi duro a mi boca,  comencé a morderle suavemente la cabeza de su polla con mis labios. Manuel, era adicto a mi cuerpo,  no tenía resistencia ante mis avances sexuales,  yo lo conocía y sabía lo que más le gustaba,  cómo colmarlo de placer.


    No tenía secretos, yo todo lo sabía.


    Gracias a conocerlo tanto,  y darle las mayores satisfacciones sexuales,  fue como logré que dejase todo por mi,  que dependiera de mi, que hiciera lo que yo quería.  Manuel,  no quería perder lo que yo le daba,  por eso me complacía,  para que yo nunca tuviera de qué quejarme.


    Por la tarde me había tirado al mecánico,  había disfrutado de sus manoseos,  lamidas, chupadas,  me cogió rico el mecánico,  yo le había sobado el pene,  me había tragado su semen con deleite.  El mecánico me había penetrado por todos mis agujeros,  y yo gocé como una reverenda ramera.


    Quizás fue por mi desliz,  que me puse tan cachonda y mimé a mi marido.  Haberlo hecho cornudo,  me excitaba,  alimentaba mi morbo al límite tal, de querer hacerle cualquier cosa con mis manos y lengua,  esta puesta de cuernos,  acrecentó mis deseos de volver a cornearlo.


    Tomé con ambas manos su verga,  empecé a masturbarlo suave, suave.  La fui acomodando dentro de mi boca,  hasta tenerla toda dentro,  mi dedo índice fue buscando  el orificio de su ano,  se lo fui introduciendo hasta el final.


    Manuel se volvía loco de placer,  cuando le hacía esas cosas.


    Saqué su pene de mi boca, y lo tomé con ambas manos,  fui lamiéndolo por todo el contorno, lamí sus testículos,  mi lengua fue bajando hasta llegar a su orificio anal.


    Manuel se puso en cuatro patitas,  abrí sus nalgas y besé el agujero de su ano,  pasé mi lengua por todo su culo,  llevé una mano hacia adelante y tomé su chipote gordo, y comencé a masturbarlo,  mientras le introducía mi dedo índice por el orificio anal, lo entraba y lo sacaba.


    Manuel gemía de placer,  volví a darle besos en su culo,  se recostó boca abajo,  disfrutando de mi lengua en su trasero,  se puso boca arriba, y me sentó sobre su garrote.


    Las carnes de Manuel ya estaban flojas por su edad,  pero el aceite con que lo había untado,  hacía milagros, por lo tersa y suave que estaba.


    Me senté sobre su glande, de un solo empujón me lo enterré todo. Tomé su mano e hice que me tocara el clítoris,  su dedo gordo comenzó a frotarme, apoyé las rodillas en las sábanas, mi cuerpo comenzó a oscilar hacia los costados, hacia arriba, hacia abajo.  Me columpiaba sentada sobre su chipote,   mis piernas  resbalaban por el bálsamo que le había puesto.


    Mi vulva mojada al extremo succionaba el pene de Manuel,  su frotada en mi clítoris,  hizo que me corriera.


    Mis secreciones,  mojaron sus vellos pubianos.


    Me tendió boca arriba,  empezó a lamerme los pechos,  y luego fue directo a mi cuevita,  y la besó largo rato,  me corrí dos veces con su boca.


    -Te voy a coger amor, te voy a coger ese culito rico.


    -Acá tienes a tu putita,  ¡vamos, dame duro,  cómo tú sabes!


    Me puso en cuatro patas, tomó el vibrador  de nuestra mesa de luz, y lo dejó a un costado.


    Comenzó a dilatarme el ano con sus dedos,  el orificio se empezó a agrandar,  y me penetró media verga,  se quedó quieto unos segundos,  para hacerme sentir su erección,  fue  empujando suave,   sentí sus huevos haciendo tope.


    Con una mano me pasó el vibrador, y yo me lo enterré en mi conchita.  Era un juguete de  veintiún centímetros de largo, y cinco de grosor,  era la polla soñada por cualquier mujer amante de los rabos erectos, como en mi caso.


    Me tomó de las caderas,  y comenzó a taladrarme el trasero con su pistola rígida.


    El vibrador tenía en el final una especie de aleta que estando en funcionamiento giraba rozando el clítoris.


    El placer era indecible, porque estaba penetrada por atrás por Manuel,  y por delante con el juguete que cumplía la doble función de penetrarme y refregarme el botoncito.


    De mi garganta salían gemidos guturales,  anunciando mi corrida.


    Después de mi corrida,  sacó su falo de mi trasero y me lo puso en la boca.


    -¡Hazme lo que te gusta tanto amor. ¡Me lo haces cada día más rico!


    Su polla estaba  firme. Con ambas manos lo llevé a mi boca.


    Lo besé acaloradamente y me lo tragué todito,  mientras tanto,  metía  mi dedo índice en el ano de Manuel.


    Su elixir saltó dentro de mi boca, su semen espeso fue corriendo por mi garganta...


    A medida que Manuel fue cumpliendo años,  le costaba más llegar al orgasmo,  lo que hacía que nuestras relaciones sexuales fueran más prolongadas.  A Manuel le gustaba lamerme entera,  podía estar haciéndolo largo rato,  de esa manera yo tenía orgasmos tras orgasmos.  


    A veces, el  pene se le bajaba,  y allí era cuando empezaba a darme con la lengua y me hacía correr y correr a puro lengüetazo. 


    Después de terminar,  Manuel quedó para ir a terapia intensiva. 


    Mientras Manuel dormía feliz y satisfecho a mi lado,  yo pensaba que ese día había tenido sexo con otro hombre también que me había hecho gozar,  me había tragado su lechita rica.


    Más follaba, más me gustaba.


    Había bañado, untado y masajeado a mi hombre,  lo había hecho feliz, así que no sentí más remordimientos por mi infidelidad con el mecánico,  yo había cumplido como la mejor de las hembras, y el mecánico me había dado lo que yo no tenía en mi casa.


    ¿Qué me dio? Una polla rígida, como ya no la tenía Manuel,  mi amado esposo.


    Al día siguiente Manuel antes de salir para la empresa me dijo que volvería tarde,  y que había pasado una noche extraordinaria, con los masajes y el sexo que le dí.


    Le dije que después del mediodía,  iba a llevar mi camioneta a lo del mecánico.


    La tentación de volver a estar revolcada nuevamente con el mecánico,  me excitaba mucho.  El mecánico era casi veinticinco años menor que mi esposo,  y eso se notaba en todo, especialmente en su vigor. 


    Me dí una ducha rápida,  sobre mi cuerpo desnudo me puse un liviano y corto vestido de algodón,  que marcaba mis redondeces y resaltaba mis pezones en punta, calcé altas sandalias, el cabello lo dejé suelto y mojado.


    Entré al taller del mecánico con mi camioneta,  el mecánico no se veía por allí.


    Cuando abrí la puerta de la camioneta para descender,  había un joven arreglando un auto.


    Alzó la vista y me vió,  tenía unos increíbles ojos azules, el cabello rubio,  suelto,  le llegaba a los hombros. Fue uno de los hombres más bellos que había visto en los últimos tiempos.


    Llevaba puesto sólo el jean,  y se podía apreciar un torso importante,  largos brazos musculosos, con varios tatuajes. En ambas tetillas colgaban sendos aros,  otro aro en una de sus orejas y otro en la nariz.


    Era un joven hermoso y muy masculino,  con  cuerpo de atleta.  De una belleza muy particular, sobre todo muy llamativo.


    Sus ojos recorrieron mis piernas sin ningún recato.  


    Ya les comenté que con Manuel lejos,  yo me transformaba en una perra en celo,  y adoraba calentar pollas, mucho más teniendo delante mío a semejante escultura del sexo opuesto.


    Inocentemente un segundo antes de descender de la camioneta,  abrí mis piernas,  como al descuido, mi vestido corto y liviano se levantó,  dejando mis muslos al aire, lo dejé ver mi ya húmeda y depilada vulva.  Sólo un segundo, cerré mis piernas,  con una ingenuidad que no tenía,  pero que podía engañar a cualquiera, mis movimientos eran de una simplicidad que parecía ser un acto involuntario, ja!


    Por el rabillo del ojo, pude ver la cara del joven,  sus ojos siguieron a mis piernas y lo que seguía más arriba,  vi cierta sorpresa en su expresión.  


    Cuando cerraba la puerta de la camioneta,  le dí la espalda al joven,  el mecánico  venía a mi encuentro,  mientras iba limpiando sus manos llenas de grasa negra con un trapo.


    -Buenas tardes, señora, un placer volver a verla.


    -Hola,  lo mismo digo.


    Se acercó al chico y le dijo:


    -Encárgate de ver los frenos de la camioneta de la señora,  mientras la invito con una cerveza en mi escritorio.


    -Ok.


    - Es mi sobrino que está aprendiendo un poco de mecánica. -decía mientras nos presentaba-


    -Un gusto conocerla, señora, me llamo Juan. -Mientras hablaba, su mirada lasciva me hizo sentir un golpe de electricidad en mi cuerpo.


    -Andrea, un placer. - Dije coqueta. Extendí mi mano hacia la suya, nuestros ojos se encontraron. Nuestras manos de tocaron y se dieron un suave apretón-


    -¡Dios!, lo que daría por tirarme a este chaval!. -Mi mente y mi cuerpo  licenciosos,  me daban esa orden-.


    -Vamos señora. -Y por lo bajo murmuró, el mecánico -El placer nos espera-


    Vi cierta complicidad entre la mirada del mecánico y la de Juan.


    Me tomó del codo y fuimos directo a su oficina.  Cerró la puerta,  prendió la luz y el aire acondicionado.


    -¿Siempre dispuesta?


    -Siempre.  -Le contesté,  con un susurro-  Me acerqué y lo tomé del cuello con ambos brazos,  empecé a darle suaves besitos.


    -Quítate el vestido,  yo puedo mancharlo de grasa.


    Me quité la pequeña prenda y quedé totalmente desnuda,  con mis tacos altos,  ante su incrédula mirada.


    -¡Madre de Dios! no puedes ser tan puta! -Y se abalanzó sobre mi y me estrechó fuerte, entre sus brazos.


    Nos fundimos en un abrazo y comenzamos a besarnos en la boca.


    Mientras me toqueteaba  y besaba le susurré al oído.


    -¡Qué rico está tu sobrino!


    -Quieres que invite a mi sobrino? Sería maravilloso.


    Percibí que un fuego que nacía desde mi interior se apoderaba de mi cuerpo.  Sin dudarlo un instante,  le dije:


    -Llámalo, es un joven hermoso, me quiero dar el gusto de que me folle carne joven.


    El mecánico tomó de mis nalgas y las abrió. Le pasó un lengüetazo.


    -Te comeremos entre los dos, perra.


    Sin decir más abrió la puerta y llamó al muchacho.


    -Oye Juan, ven para aquí que te tengo una sorpresa.


    Juan entró a la oficina. 


    Al verme parada totalmente desnuda,  sonrió y pasó su deseada lengua por esos labios que quería besar incansablemente.


    -Esta perrita en celo,  quiere fiesta contigo,  ¿qué dices muchacho?


    -Que la tía, está muy rica,  para no parar de darle duro con el rabo.


    -La chupa como nadie, no sabes lo que puede llegar a hacer con esa boca. ¡Madre de Dios!,  es muy, muy puta, la mamasa. Pero cuidado con enamorarse, la señora tiene dueño,  un viejo forrado en billetes.


    -Eso la hace más interesante aún.  Me gusta hacer cornudo a un viejo con lana. -Respondió el sobrino.


    -Ven putita,  muéstrale al chico  lo que haces tan bien, ¡zorra! Eres la mejor mamadora de pollas que he conocido.


    Parada desnuda frente al mecánico,  lo besé fuerte en la boca,  mientras Juan se quitaba los pantalones,  ya empalmado, vino detrás mío.


    Comenzaron a besarme ambos,  Juan por la espalda,  sentí el piercing de Juan en la punta de su lengua,  que iba recorriendo mi espalda,  pasó sus manos hacia adelante,  encontró mi vulva húmeda,  metió su dedo anular y lo penetró,  haciéndome enloquecer aún más.  El mecánico se dedicó a lamer mis senos,  mis pezones se pusieron en punta.


    Yo en medio de los dos recibía las caricias de uno y otro.


    Me agaché,  tomé la polla del mecánico,   comencé a darle pequeños  lengüetazos en la punta, fui recorriendo todo su tronco,  hasta el final,  luego me la puse toda dentro de mi boca, mientras con mi otra mano,  acariciaba la tranca de Juan que iba tomando cada vez más volumen.  Mientras se la lamía al mecánico,  miraba a los ojos a Juan.  


    Era de lo más excitante chupar una polla, mientras miraba y acariciaba el sable de  otro.


    La polla de Juan crecía y crecía.


    Juan tenía un miembro increíblemente grande, increíblemente grueso,  increíblemente dura.


    Puse todo mi esmero en la mamada a Juan.


    Tomé su tallo grueso,  y le pasé la lengua,  primero con la punta de mi lengua,  después a medida que me iba caldeando más, le pasaba todo el ancho de la lengua,  luego tiré el frenillo hacia atrás,  asomó su gallardo glande. Le dí besitos muy suaves y lentos. Era un pollón digno de ser mamado hasta atragantarse con su leche.


    Fui ubicándola lentamente dentro de mi boca,  disfrutando de cada milímetro,  sus venas azules estaban infladas de tanto placer que le estaba dando.  No me entraba toda,  pues el tamaño de su rabo  era notable,  la fui acomodando por los costados de mi boca,  hasta que sentí que la punta rozaba mi garganta,  la fui sacando hacia afuera, y hacia adentro,  afuera, adentro, en un ritmo armonioso.


    Con mi otra mano masturbaba al mecánico, que a esa altura tenía los ojos en blanco de lo caliente que se había puesto.


    -Ya sigo contigo cariño,  hay para los dos. -Le dije al mecánico.


    Saqué el rabo de Juan y continué con el mecánico, así fui alternando un rato con cada uno.


    Cuando volví a Juan,  a los pocos segundos,  sentí un chorro tibio, que inundaba mi boca,  Juan se estaba corriendo,  y su líquido se fue desparramando dentro y fuera de mi boca.


    -¡Ahhh, qué perra más puta!  Rica qué bien me la chupas, sigue así putita, sigue... ¡toma,   traga todo, perra!


    Fui tragando y saboreando su rico licor.


    Me volví al mecánico,  y empecé a lamerlo,  a él.


    -¡Qué puta eres, Andrea! qué puta! No paraba de decir el mecánico.


    Fuimos hacia un sillón que había a un costado de la oficina.


    Me senté al borde,  ambos hombres se pusieron delante mío.  Recibía toqueteos de uno y otro,  yo me dejaba hacer de todo,  cuando se me calentaba el pavito,  no me paraba nada ni nadie.


    Juan abrió mis piernas,  su cabeza fue directa a mi conchita que estaba caldeada y húmeda.


    Con la punta de su lengua comenzó a lamer mis labios mayores,  pasando luego a los menores.  Movía su lengua muy rápidamente,  mientras metía dos dedos dentro de mi conchita,  los entraba y sacaba con un ritmo dinámico


    Sentí que el piercing entró a masajear mi clítoris,  la sensación del metal fue maravillosa. Mi botoncito estaba inflamado y deseoso de recibir esa lengua rodeándolo y haciéndome ver el cielo.


    Entretanto jaleo, el mecánico tomaba mis senos con sus manos,  chupeteaba mis pezones parados.


    El placer que sentía provocaba en mi,  espasmos,  y gemidos roncos.  


    -¡¡Ahhhh!! ¡Diosssss! sigan cabrones, sigan así y me corrooooo!!


    Y me corrí con la lengua de Juan y los chupetones en los senos que me daba el mecánico.


    Yo quería que el pollón enorme de Juan me penetrara y se lo hice saber.  


    Apoyé mis rodillas en el borde del sillón,  le di la espalda,  sin meditarlo mucho,  Juan metió su tranca en mi vulva,  pero sólo me penetró apenas,  haciéndome sentir el grosor de su polla, que iba entrando lentamente.  Las paredes de mi vagina,  se fueron adaptando al tamaño de esa tranca joven que iba introduciéndose lentamente, hasta que quedó entera dentro mío. 


    Me tomó de las caderas,  empezó a poner y sacar suave,  el mecánico se puso detrás del respaldar del sillón,  su verga estaba elevada,  la tomé con mis manos y me la llevé a la boca,  la enterré hasta mi garganta,  y jugué con ella,  hasta hartarme.


     Ahora si que se había puesto caliente la cuestión.


    ¡¡¡¡Me estaban follando dos hombres a la vez!!


    El mecánico me la daba por la boca y el joven Juan,  me estaba perforando mi vulva.


    Nuestros gemidos se confundían,  mis espasmos eran continuos y esta situación me ponía más cachonda,  lo único que quería era copular duro y fuerte.


    Mi orgasmo no demoró en llegar.  Quité la verga del mecánico de mi boca porque se iba a correr y quería experimentar que me penetraran los dos a la vez,  nunca había tenido esa práctica, no podía dejar escapar la oportunidad.


    Mi esposo muchas veces me había dado por el culo y me había penetrado por delante con el vibrador o a la inversa,  y la verdad era maravilloso lo que me hacía gozar, mi viejito cornudito.


    Pero teniendo estos dos machos,  especialmente Juan,  que era pura potencia y juventud,  no me lo iba a perder.  Debía aprovechar lo que Dios me había dado en ese mismo instante.


    Yo estaba trastornada por tener carne joven.  Estaba hastiada de la piel arrugada y caída de mi viejito,  al que amaba mucho,  pero la realidad cruel era que no se puede comparar un señor de 65 años,  con uno de 20 como Juan,  hasta el mecánico que era de 45,  tenía una diferencia abismal con Manuel.


    Lo siento Manuel,  pero la verdad era esta, una polla potente y dura no se puede comparar con una verga cansada, y blanda a ratos.


    Me dediqué a gozar, hasta quedar consumida de tanto tragar semen y polla.


    El joven Juan eyaculó,  dándome su tranca por delante.  Su semen espeso fue chorreando por mis piernas,  la fue recogiendo con su dedo índice y me lo metió en la boca.


    Chupé su dedo con deleite,  mojaba mis labios con mi lengua,  desparramando su lechita por mis labios.


    Esta acción desenfrenada,  excitó mucho al joven,  que comenzó besarme en la boca,  nuestras lenguas se frotaban,  acaricié su piel suave,  sin arrugas, lisa, sin pecas por la vejez.


    Entretanto el mecánico,  me fregaba la polla por la cara.  


    El mecánico se acostó en el piso,  y lo monté.


    Tomé su rabo tieso,  acomodé mi conchita que se fue tragando el sable rígido hasta el final.


    Alcé mi cuerpo, el mecánico se tomó de mis nalgas.  En ese momento yo era la poderosa,  que manejaba con mis movimientos su pene.


    Apoyé mis rodillas en el piso, y comencé a entrar y salir, iba hacia un costado y hacia el otro.


    Juan,  se puso detrás mío,  seguía duro.


    ¡Juventud, divino tesoro!


     El joven seguía duro,  dispuesto a darme más embestidas y lo que quisiera.


    Saqué mi trasero hacia afuera,  con mis manos abrí mis nalgas y lo incité a que las besara.


    Sentía su piercing en el anillo de mi ano.  Su lengua en punta recorría  ágil,  todo el canal desde mi vagina, iba y volvía.  Metió un dedo,  y luego otro, los entraba y sacaba con mucha rapidez,  hasta que mi agujero se fue abriendo, lo suficiente como para poder penetrarme.


    Para facilitarle la penetración por atrás, recosté mi parte superior sobre el pecho del mecánico,  y saqué mi ano abierto hacia afuera.


    Juan apoyó su falo,  tomándome de las caderas,  empujó fuerte,  sentí que había entrado apenas la cabeza,  apreté mi ano, para que no se saliera.


    Juan  fue entrando lento,  pero seguro, cuando había entrado la mitad de su tranca,  dio un empellón fuerte y no paró hasta que sentí que sus huevos golpeaban mis nalgas.


    En ese instante,  estaba penetrada como quería yo.


    Dos buenas vergas, y por sobre todo, jóvenes, en su mejor nivel,  bien adentro mío.


    Los tres empezamos a movernos manteniendo el ritmo.


    Mientras dos tipos me follaban a la vez,  yo me frotaba los pezones. No quedaba nada sin tocar o chupar.


    Me sentía llena,  plena,  satisfecha, y tuve un orgasmo y otro y otro.


    Me atiborraron de leche tibia,  quedé toda pegajosa,  pero feliz, sucia y más puta que nunca.


    Descansamos una hora y luego volvieron a follarme entre los dos.


    Al despedirme me dieron en  un papel sus teléfonos,  para quedar en encontrarnos otra tarde.


    Cuando llegué a mi casa agotada por la tremenda  follada que me habían dado,  fui a la cocina a prepararme un café.


    Me dolían los pezones de las lamidas y rozadas, las piernas me temblaban y me ardía la vulva de todas las estocadas que me dieron ambos hombres.


    Encendí un mechero de la cocina y quemé el papel con los teléfonos de mis amantes ocasionales.


    Nunca más volvería a ver al mecánico,  ni a su sobrino.  No quería involúcrame en una relación,  no quería levantar sospechas,  no quería perder el confort de vida que me daba mi viejito esposo.


    Yo ya me encargaría de convencer a Manuel de buscar otro mecánico.


    Hombres jóvenes dispuestos a cogerme rico había en todas partes y seguramente encontraría varios que me darían lo que mi esposo ya no podía.


    No había visto más al mecánico ni a su sobrino,  no quise arriesgar lo mío. Yo buscaba eso,  una o dos buenas folladas y hasta nunca.


    Había que ser prácticos en la vida y yo lo era.


    Ya habían pasado cerca de dos meses,   me comportaba con mi esposo como la más fiel de las mujeres,  él no tenía quejas sobre mi comportamiento,  cada vez que llamaba yo estaba en casa,  y si iba a algún lado mi marido lo sabía.


    Sabía dónde encontrarme,  mi móvil siempre estaba prendido.  Resumiendo,  Manuel me tenía una confianza ciega.  Cada vez que tuve un desliz,  por la noche a pesar del cansancio por las revolcadas que había tenido,  lo incitaba para que me cogiera.  Me costaba empezar,  pero una vez que mi marido empezaba a tocarme y a lamerme,  mi reacción era como si hiciese veinte años que no tenía un orgasmo.


    Dada mi juventud,  Manuel quiso empezar a tomar la pastillita,  porque treinta años de diferencia en algún momento iban  a notarse mucho más de lo que se notaban.


    Yo le dije que a mi me satisfacía y que no tenía ojos para otro hombre. (Mentí un poquitín) Le decía que si eso a él lo hacía sentir con más confianza,   que fuese a un sexólogo,  que se hiciese los estudios pertinentes.  Manuel seguía mis consejos y hacía lo que yo le decía siempre.  No tomaba una sola decisión sin mi consentimiento,  y eso era en todos los planos de nuestra vida,  desde mucho tiempo antes de casarnos.


    Tal era su apego a mi que se había separado de sus hijos,  los cuales junto a su madre,  después del divorcio se mudaron a una ciudad a unos 350 km.  Hablaban ocasionalmente por teléfono,  se saludaban para Navidad, o se mandaban de vez en cuando un correo.


    Ya faltaba poco para la Navidad.  


    Una noche mientras cenábamos sonó el teléfono,  era la hija menor de Manuel,  ella era cuatro años mayor que yo,  y, una de mis enemigas declarada. Me odiaba tanto como su madre.


    Me culpaban de haberles robado a una al padre,  a la otra el marido.


    Para las hijas de Manuel y la ex,  yo era "la puta", "la zorra", "la destrozadora de familias".  Nunca me aceptaron,  ni compartieron nada conmigo,  ni siquiera pudieron compartir al padre,  porque desde que me conoció a los 18 años,  Manuel perdió la razón (según ellas) por una vagina joven que le iba a durar por poco tiempo. Se equivocaron mucho,  Manuel se casó conmigo y ya llevábamos diez años juntos.


    En cierta manera tenían razón,  pues yo lo presioné a Manuel,  premeditadamente le quité lo que más le gustaba. Mi cuerpo pecador, no más mamadas de polla, no más folladas, no más de nada.


    Manuel estaba abatido y en un mes se vino a vivir conmigo y a la semana de convivencia pidió el divorcio,  había ganado la primer batalla,  pero yo quería ganar la guerra.


    Hacía cinco años que no veía a sus hijos,  por eso la llamada nos sorprendió.


    Luego de cortar me contó que la hija menor,  lo había invitado a pasar las fiestas de Navidades.


    -¿Y qué le dijiste?


    -Que lo iba a consultar contigo, que dependía de tus planes. 


    Para mis adentros pensé: "-Bien Manuel, así me gusta que las brujas sepan que yo decido sobre tí, y que lo verán y tú irás si yo lo dispongo"-


    -Manuel,  tú sabes mis planes,  siempre es el mismo ritual.


    La Nochebuena cenábamos en familia con mi hermano,  su esposa,  los chicos,  la hermana de mi cuñada y su esposo. El día de Navidad lo pasábamos también en casa de mi hermano,  pues era su cumpleaños.  Desde que nos casamos siempre fue así.


    No me disgustó la idea de que se fuese unos días.  Me vendría bien estar sola aunque sea unos días.


    -Me parece bien amor, que te reúnas con tus hijos, total yo no estaré sola, me quedaré en casa de mi hermano a dormir,  así no tengo que volverme sola por la noche.


    -¿No te molesta que vaya a casa de mis hijos?


    -Para nada,  son tus hijos,  tienes que verlos.


    -Siempre dije que eras un ángel, y me hubiese gustado compartir cosas con ellos y contigo.


    -Lo que aquí importa es lo que tú piensas y sabes de mi,  tus hijos nunca entenderán que nos amamos.


    Me dió un beso en la boca y me dijo:


    -Mi amor, cada día te amo más.


    Y se puso a hacer planes para viajar a ver a sus hijos.


    Yo me puse a hacer otros planes.  Sola por cuatro días!! qué feliz me hacía la idea.


    A la mañana siguiente Manuel llamó a su hija y le confirmó el viaje que haría en avión.


    Yo llamé a mi cuñada.


    -¿Cómo estás Susana?


    -Bien querida, y tú? Yo feliz, esperando que mi hermana tenga a sus gemelos.


    -Mira te llamaba para decirte si puedo quedarme en tu casa a dormir la Nochebuena,  porque Manuel viaja a lo de sus hijos y no me gustaría volver de noche sola.


    -Puedes quedarte querida,  sólo te pido que no te ofendas,  pero como mi hermana está embarazada y ya muy avanzada,  no podré darte mi habitación,  allí dormirá ella y su esposo, yo me voy a la habitación de los chicos con tu hermano y tú puedes hacerlo en el altillo, ¿no te ofendes verdad?


    -Pero no, cómo voy a ofenderme.


    -Tú sabes lo de mi hermana,  está muy pesada por eso le doy la habitación mía en la planta baja,  no quiero que suba las escaleras,  ella se cansa mucho,  tanto que cenará y se acostará porque no puede andar mucho.


    -Me parece muy bien que cuides a tu hermana.


    Mi cuñada y mi hermano,  también se opusieron a mi matrimonio con un señor treinta años mayor. Mi cuñada me decía qué iba a hacer al lado de ese abuelito.


    Cuando conoció mi hermosa casa,  mi ropa cara,  mi auto último modelo,  mis perfumes importados,  mis viajes,  me dijo que todo eso se pagaba y yo pagaba con mi juventud.  Poco a poco fueron aceptando a Manuel.


    Como les decía más arriba,  Manuel había visitado un sexólogo, al cual le contó algo de nuestra historia.


    Que se había casado con una mujer treinta años menor,  que disfrutábamos ambos del sexo,  que tenía una mujer muy exigente en la cama y que deseaba alguna ayudita extra, para poder satisfacer mis necesidades que eran a veces excesivas para su edad.  El sexólogo no lo dudó un instante,  luego de ver los resultados de los estudios y comprobar que estaba sano,  lo medicó.


    Lo que Manuel no le dijo al sexólogo que él me había formado así de putita,  porque yo estaba con él desde los 18 años. Él tenía en ese entonces 48 y una larga experiencia sexual.  La vida casi resuelta cuando yo recién asomaba del cascarón.


    Me enseñó casi todo. Él al principio quería hacer en la cama lo que no podía con su esposa.  Quería una amante bien puta y  joven.


    Él no tuvo reparos en mi edad,  siempre me trató en la cama como a una puta veterana,  creó una máquina sexual. Fue mi maestro y me acostumbró a gozar, sin límites.


    A medida que fueron pasando los días,  Manuel con su pastillita, estaba cada vez mejor,  era un león en la cama. Pero a decir verdad, no hay como la carne fresca y joven.  Había probado con hombres mucho más jóvenes que mi esposo y ya no me quedaban dudas,  me gustaba la carne joven,  por ese motivo iba a volver a ser infiel,  de eso estaba segura.


    Él sabía lo que se venía por estar con alguien tan joven,  por eso fue al sexólogo.


    Yo también conocía lo que me esperaba al lado de un anciano,  pues Manuel iba camino a serlo pronto. 


    La noche anterior al viaje,  Manuel me hizo el amor incansablemente,  no se los orgasmos que tuve,  pero fueron varios. 


    Empezó a besarme los pechos,  mordía con sus labios mis pezones erectos,  mientras con sus dedos jugaba dentro de mi coño. Así en pocos minutos consiguió mi primera corrida de la noche.


    Luego con su lengua  fue bajando hasta mi entrepierna,  abrió mis labios vaginales, y muy suavemente pasaba su lengua por toda la superficie interna, mis jugos fluctuaban y se desplazaban sobre la sábana.


    Posó su lengua en mi clítoris y comenzó a circundarlo suave y lentamente.


    ¡Viejo zorro!,  si que sabía lo que me hacía perder la razón.


    Su suavidad era extrema, con una calma que me hacía rogarle que no cesara con sus movimientos.


    Yo gemía mientras me palpaba los pezones con la palma de mis manos,  él seguía lamiendo con una tranquilidad prodigiosa, hasta correrme e inundar su boca con mis líquidos,  los cuales chupó,  y saboreó.


    Volvió a la carga,  pero esta vez lo hizo de una forma vivaz,  me recorría los labios vaginales,  rápidamente,  luego fue nuevamente a mi clítoris y lo bordeó con la punta dura de su lengua,  sus movimientos eran exquisitos y con una presteza que sólo podía hacerlo un maestro como él.


    Nuevamente me hizo correr.


    Se arrodilló en la cama y me ofreció su falo duro.


    -¡Vamos mi  putita,  tú sabes qué hacer con él! ¡vamos mi putita!


    Tomé su polla con ambas manos,  y comencé a masturbarlo,  mi lengua viciosa lamió su glande mientras con una mano sostenía su tronco,  pasé la otra hacia atrás y busqué su ano,  le enterré mi dedo índice,  entre tanto me tragaba toda su tranca.


    Sacó su pene erecto y me penetró en distintas posiciones. 


     Me hizo sentar en el borde de la cama,  él se paró y metió su rabo entre mis pechos.  Con ambas manos sostuve mis senos y apreté su polla con ellos,  comenzó a moverse.  Su pene se deslizaba entre mis senos, su cara se había transformado,  era la cara de un viejo depravado,  Manuel gemía,  hasta que sentí que un chorro tibio llegaba hasta mi cuello.


    El muy pervertido,  desparramó todo su semen por mis pechos,  y comenzó a lamerlos,  mientras con su dedo índice,  fino y largo lo fue recogiendo,  y lo puso sobre mis labios,  saqué la lengua y relamí su néctar,  hasta dejar su dedo limpio y brilloso.  Terminando los dos abrazados,  nos dormimos.


    A la mañana siguiente lo llevé al aeropuerto,  al volver pasé por el centro comercial y compré regalos,  los mejores y más caros para mi familia.


    Mientras iba camino a la casa de mi hermano,  me sonreía pensando en lo que tendría que soportar,  se llamaba Ricardo,  desde que me conoció siempre que pudo,  me manoseó,  ya sea los pechos,  el trasero,  las piernas. 


    Lo hacía deliberadamente,  hasta a veces sin medir las consecuencias.  Nunca me había follado porque no se dieron las circunstancias,  sólo una vez me masturbó en la playa.


    Fue el último verano que mi hermano y cuñada nos habían invitado a pasar el día al mar,  por supuesto también había invitado a su hermana y esposo.


    Yo tenía un físico para lucir,  es más a mi marido le encantaba que usara minúsculas bikinis,  lo excitaba que otros hombres me miraran,  siempre me lo decía,  era un placer para él ver cómo me desnudaba con la mirada un hombre,  y saber que yo era suya,  que nunca iba a estar con otro,  así era su confianza hacia mi.


    Ese domingo estábamos todos en el mar,  Manuel se fue a nadar mar adentro,  yo decidí ir a tomar sol.  Al rato viene Ricardo todo mojado buscando una toalla,  me senté en la arena y le acerqué una.


    Se sentó frente a mi,  de manera que yo daba la espalda al mar,  él desde allí podía ver los movimientos de la familia en el agua.


    Pasó suavemente su mano por mis muslos mientras me decía.


    -¡Sabes que estás muy rica, Andrea! ¡cómo envidio a ese viejo!


    Sin más corrió mi bikini hacia un costado,  su dedo comenzó a escarbar mi coño.


    -¡Por favor Ricardo,  quita ese dedo,  no seas indiscreto, por favor!


    -De aquí veo a la familia, están jugando con las olas.  Me quiero dar este gusto, putita, para estar al lado de ese viejo,  bien puta debes ser.


    Su dedo anular fue entrando en mi vagina,  lo entraba y sacaba,  con esa caricia comencé a excitarme,  y a humedecerme toda.


    -¿Ves que te gusta putita?, de lo contrario pídeme que pare aquí y yo paro.


    Su dedo salía y entraba,  sentí en mi cuerpo una descarga eléctrica,  y me puse muy deseosa.  En vez de decirle que pare,  acomodé mi cuerpo para favorecer sus movimientos.


    Su dedo empezó a frotar mi clítoris.


    -¿Verdad que te gusta putita? ¡vamos,  disfruta putita!


    Su dedo friccionaba mi clítoris,  lo hacía rápido y contundente,  mientras me masturbaba, su mirada estaba atenta a lo que pasaba en el mar con la familia.


    Mi respiración se fue acelerando,  el placer se fue acrecentando,  susurraba a media voz.


    -¡Ahhh, ahhhhh! aaaaaaahhhhh!! 


    Me corrí sin ningún recato. 


    -¿Sabes que lamida de concha te daría? mejor que las lamidas que te da ese viejo perverso, putita.


    Se puso de pie,  apretó mi vagina con sus dedos, y me dijo:


     -No se cuándo, pero te la voy a comer rico, putita. 


     Me toqueteó las tetas  y se fue al mar con su insulsa esposa.


    No pasó más que eso,  y los manoseos constantes.


    Para Ricardo yo era una ramera por haberme casado con un hombre treinta años mayor.  Siempre en privado me llamaba putita,   porque según su pensamiento yo había vendido mi cuerpo a mi marido a cambio de las comodidades.  Muy equivocado no estaba.  No me gustaba la vida común  que tenía y la única manera de escalar socialmente,  era casándome con Manuel, que yo aprendí a amar, a mi manera.


    Lo que más me molestaba de esto, era la forma en que me trataba, y que a mi se me calentara el pavito con su forma de actuar,  jamás me llamaba por mi nombre, en privado,   siempre me decía putita.


    Sus toqueteos me tomaban por sorpresa,  siempre aparecía en algún momento que yo estaba sola,  me balbuceaba al oído las cosas que me haría,  lo cual a mi me excitaba.  Sentía un cosquilleo en el estómago,  pero a la vez me daban ganas de abofetearlo porque me trataba como a una ramera de las más vulgares.


    Cuando llegué a la casa de mi hermano,  mi cuñada y su hermana estaban en la sala,  la esposa de Ricardo estaba toda desparramada en el sillón,  el vientre de su embarazo avanzado era el doble del común debido a los gemelos.  Tenía la cara,  manos y piernas hinchadas,  y no cambiaba esa cara de enojada tan nata en ella.


    Ricardo entró a la sala siempre sonriente y elegante,  no se que le había enamorado de la esposa,  porque era una mujer de lo más común, simple, chabacana,  con algunos kilos de más,  sumado a los kilos del embarazo era más parecida a una vaca que a una mujer.


    Me saludó con un beso en la mejilla.


    Subí al altillo a dejar mis bártulos,  me miré en el espejo y me gustó lo que ví,  una joven mujer, con un cuerpo ondulante, piernas torneadas,  un trasero prodigioso y unas tetas duras y turgentes.  Cualquier hombre sería feliz en follarme y eso me levantaba la autoestima. 


    Pasamos al comedor a cenar,  Ricardo se sentó a mi lado y del otro estaba la mujer más quisquillosa que de costumbre.


    El muy canalla apoyaba su brazo en la mesa,  levantando el codo,  rozaba mis pezones,  bajaba sus manos y me acariciaba las piernas.  Nadie se percataba de sus roces porque eran con total desenvoltura,  la que si lo notaba y los sufría era yo,  que no podía hacer nada más que resistir y disimular.


    Me sentía molesta, pero excitada,  me gustaba lo que me hacía, y esto iba para largo,  pues la noche recién empezaba.


    En medio de la cena la mujer de Ricardo comenzó a quejarse que estaba cansada,  que quería irse a la cama, que no tendría que haber venido, que tendría que haberse quedado en su casa y blablabla.


    Ricardo la tomó del brazo y la acompañó a su habitación,  cuando volvió ya habíamos terminado de cenar.


    Mi cuñada se levantó a calentarle la comida, mi hermano fue con ella,  los chicos se fueron a dormir.  Quedamos solos en el comedor.


    -¿Dónde dejaste al viejo putita?


    -Se reunió con sus hijos.


    -¿Así que estás sola? ¿Te irás sola de noche?


    -No, me quedo a dormir en el desván.


    -¿Solita?


    -Lógico, ¿eres tonto o qué?


    Se largó una sonora carcajada,  mientras metía sus  manos en mi entrepierna hasta llegar a mis bragas y pellizcarme la vagina, por sobre la tela.


    -Por favor Ricardo, puede venir alguien, te lo ruego.


    -Te gusta putita, te gusta mucho que te toque. Y a mi me encanta hacerlo, sabes con mi esposa en ese estado, ando que ni te cuento.


    -No es mi problema.


    -Putita,  eres una putita encantadora.  Mira que acostarte con ese viejo decrépito, hay que ser muy putita.


    -Eres un idiota.


    Y se reía a carcajadas.


    Me levanté y fui a ayudar a mi cuñada en la cocina.  Cuando volvimos Ricardo se había retirado,  le dejó dicho a mi hermano que se iba con su mujer.


    Después fuimos a la sala a tomar café con whisky,  la bebida favorita de mi hermano,  nos quedamos conversando hasta casi la medianoche que me retiré a descansar.


    Me acosté completamente desnuda y dejé la puerta abierta,  pues sabía que Ricardo en algún momento iba a venir al saber que estaba sola.


    No pasó mucho tiempo cuando sentí que se abría la puerta del desván.


    Como un gato silencioso, caminó hacia la cama,  cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad,  abrió mis piernas,  yo me hacía la dormida.


    Metió su cabeza en mi entrepierna.


    Su lengua húmeda y lisa empezó a transitar hasta llegar a mi coño ardiente.


    Jugueteó con mis labios externos e internos,  metió su dedo anular hasta el fondo,  mientras todo el ancho de su lengua se quedó sobando mi clítoris.


    Yo estaba rendida,  era como él me llamaba,  una putita,  que al menor roce en mi coño,  ya estaba hirviendo,  ávida de polla.


    Mis gemidos comenzaron a anunciar mi corrida,  Ricardo levantó sus manos y me cerró la boca,  para que no surgiese ruido alguno,  era peligroso para ambos.


    Ricardo se había escapado del cuarto de su mujer embarazada,  para venir a coger a la cuñada de su cuñada,  era una situación complicada,  pero ¡cómo me gustaba el peligro!


    Dentro de la locura que ello significaba,  metí los dedos de Ricardo dentro de mi boca, y empecé a chupárselos como si fuese su miembro.


    Ricardo se levantó y me sentó en el borde de la cama,  tomó su rabo tieso,  y me lo refregó por las mejillas,  mientras me susurraba.


    -Vamos putita, cómemelo mejor de lo que se lo comes al viejo.


    Había llegado mi momento,  iba a saber qué hacía esta putita con su boca,  lo iba a enloquecer de placer,  como lo había enloquecido a Manuel,  al punto de hacerle dejar todo por mis mamadas,  hijos, esposa, hogar, familia…


    Con toda mi dedicación,  tomé su herramienta,  dándole suaves masajes con mis manos,  la fui metiendo en mi boca, hasta que tocó mi garganta, la entraba y la sacaba, con una mano la iba sosteniendo y con la otra acariciaba sus testículos.  Todos mis movimientos eran suaves pero enérgicos.


    Comenzó a jadear y su pene crecía cada vez más dentro de mi boca,  sus huevos se inflaron con mis manoseos.


    Con tan poco,  ya lo tenía atrapado con mi sensualidad,  ya no mandaba la razón,  la que mandaba era mi  boca licenciosa,  la poderosa, era yo.


    Saqué su tronco hacia afuera sin dejar de masajearle los testículos, se la lamí de cabo a rabo,  quedándome más de lo debido lamiendo su glande.


    Le bordeaba toda la cabeza con mi lengua, dando vueltas y vueltas,  su respiración era cada vez más agitada, entretanto yo seguía lamiendo su rabo por fuera, hasta llegar a su escroto y lo metí dentro de mi boca.


    Ricardo me tiró sobre la cama,  y me penetró de un empellón,  por delante, muy fuerte,  mientras lamía mis tetas, me susurraba.


    -Eres una tremenda putita, ¿sabes cuánto hace que no me la maman así?


    -La estúpida de tu mujer ¿no lo hace?


    -Es muy recatada, y a mi me gustan las putitas como tú, que nada les da asco.


    Me puse de espaldas,  me arrodillé y saqué mi trasero hacia afuera,  volvió a penetrarme por delante,  su rabo me perforaba por dentro.


    Luego me senté sobre su pene,  sus manos se aferraron a mis senos,  elevó su cabeza y comenzó a chuparlos,  mis espasmos anunciaban mi corrida inminente,  mi boca ahogó mis gemidos dentro de la boca de Ricardo.


    Después de mi corrida,  volvió a pedirme que lo chupara todo, que lo había hecho ver el cielo.


    Se acostó a lo largo de la cama,  yo me metí entre sus piernas, y volví a la carga con su polla en mi boca,  mientras Ricardo me enterraba sus dedos en mi coño.  Su semen espeso y exquisito inundó mi boca, me lo fui tragando todo.


    A los pocos minutos,  se levantó y se fue,  volvió a las dos horas,  y repetimos todo.


    Se fue y ya no lo ví más hasta el desayuno.


    Mi hermano, junto a su mujer y los chicos,  la mañana de Navidad iban juntos a la misa de las 9.


    Estaba parada en la cocina,  preparando café,  cuando sentí que Ricardo se paraba detrás de mí,  tomó mis pechos, apoyó su bulto en mi trasero y me dijo:


    -Buen día putita,  ¡qué noche la de anoche! Quiero más.


    -Cuidado Ricardo, estamos solos aquí, pero tu mujer está a pocos metros.


    -No me importa nada, ¡quiero más!


    Me levantó la falda, bajó mis bragas, acomodó su chipote erecto y me penetró. Me tomó de las caderas y me tiró hacia atrás,  comenzó a moverse lento,  mientras me besaba los hombros, la nuca, las orejas.


    Yo me sentía en la gloria, ¡cómo me gustaba alzar pollas!


    Me arrodillé y se la empecé a lamer como a él le gustaba.


    Todo en el mayor de los silencios,  cuando escuchamos la voz de la mujer que lo llamaba desde la habitación.


    -¡Ricardo, querido! Ven por favor.


    Ante el llamado de la esposa, su pene titubeó dentro de mi boca.


    Se acomodó y fue hacia el cuarto de la esposa. De mala manera le dijo:


    -¿Qué quieres mujer? Es que no me vas a dar un minuto de paz, me tienes cansado, tú y tu maldito embarazo ¿qué quieres?


    -¡Ricardo! Por qué me tratas así? Quería pedirte que me alcances un café. –Respondió compungida-


    -¿Es que yo no voy a poder desayunar tranquilo?, todo el santo día te quejas, ya me tienes aburrido con tus lamentos, ¡joder!


    Salió de la habitación dando un portazo.  Enfurecido sirvió café con leche en una taza con algunas tostadas, y le llevó a su esposa el desayuno.


    -Toma, y quiero que me dejes en paz media hora, sólo te pido media hora, ¿puede ser? –Repitió de mal talante, y dio otro portazo.


    Vino hacia mi,  me abrazó y me llenó de besos.  Tuvimos sexo, lamidas y corridas sobre la mesada,  siempre respetando no hacer ruidos,  para no levantar sospechas.

  


  
    Arreglando un error


     


    Me llamo Daniel, me encontraba en esos momentos preparando la cena, nada complicado, una simple ensalada de pasta, cuando sentí abrirse la puerta del piso y volver a cerrarse a los pocos segundos. Hice lo mismo que cualquier otro en mi lugar, hacer la pregunta obvia y tonta de si quien había entrado era la persona que se suponía que lo iba a hacer, en este caso Amanda, mi novia.


    - ¿Eres tu cariño?


    - Si cielo, ya llegué…


    Su respuesta fue también lo mismo de obvia que mi pregunta. Después de eso seguí tranquilamente preparándolo todo mientras escuchaba a los pocos minutos como empezaba a sonar la ducha. Calcule el tiempo para que todo estuviese preparado al terminar ella con su ducha. Como siempre cenamos los dos juntos comentando las cosas que nos habían pasado durante la semana, ya que Amanda había estado en Barcelona desde el Martes hasta ese mismo día, viernes, momento en que había tomado el puente aéreo a medio día, ido a la oficina a trabajar por la tarde, recogido el coche y luego como siempre que tenia uno de esos viajes, había regresado a casa muy cansada.


    El fin de semana estuvimos también como siempre en estos casos los dos juntitos en casa relajados, haciendo cualquier cosita tranquila los dos del estilo de ver alguna peli o algo así, pero nada de salir por ahí debido al cansancio acumulado que Amanda llevaba encima… El resto de la semana normal también, los dos trabajando, en estos casos ella siempre llegaba antes que yo, ya que yo hacía varias horas extra con proyectos de la empresa. Aunque esto no signifique que no nos viésemos lo suficiente, que no era eso tampoco, normalmente a las siete y media u ocho de la tarde ya estábamos ambos juntos en casita. Esa semana, el domingo por la tarde sin embargo ya era consciente de que algo iba mal con Amanda. Desde el viernes que llegó del viaje, hasta ese mismo día, hasta ese mismo momento y a lo largo de toda la semana, habían sucedido ciertas pequeñas cosas o más bien, se habían dado ciertos pequeños detalles que por separado quizá no tuviesen importancia y pudiesen ser considerados como una tontería, pero que todos juntos me preocuparon.


    En primer lugar cuando llegaba de uno de esos viajes nunca me había hecho falta preguntar quién era, ya que ella misma en voz alta me soltaba un “Cari ya llegueeeeeeeee…”, y lo primero que hacía era cobrarse un besazo mío. No le eche cuentas al asunto de no hacerlo así, aunque me extraño ciertamente, pero no dije nada y no le di mayor importancia porque bueno, con lo hecha polvo que solía llegar siempre lo que de verdad me extrañaba cuando lo hacía es que siempre llegara tan “vivaz”. Ese mismo fin de semana no quiso tener jueguecitos conmigo argumentando su cansancio, que como digo tampoco di más importancia porque ciertamente sabia como llegaba y era consciente de que era algo que alguna vez solía pasar cuando hacia algún viaje de trabajo de estos largos.


    Sin embargo hubo dos detalles que no, que esos ciertamente no eran nada normales y sí que me preocuparon. La primera y quizá menos importante su móvil, el comportamiento con él. Nuestros dos teléfonos son idénticos, llevamos tres años viviendo juntos y en todo este tiempo siempre hemos funcionado igual con ello. Cuando un móvil emite el sonido de recepción de un mensaje, una llamada, un correo, un whatsapp o cualquier otra cosa, dado que por costumbre los dos móviles los dejábamos juntos en el mismo sitio, el más cercano a ellos miraba cual de ambos era el que sonaba. Lo único distinto entre ambos era el tono de llamada que esta personalizado, el resto era el que venía por defecto, es decir, idénticos en ambos. Pero pese a eso, aun siendo el móvil del otro el que sonaba, este se cogía, se miraba, luego decías quien llamaba, mandaba el mensaje, el whatsapp, etc, y lo normal, preguntabas que hacías, si lo recibías, lo leías o lo dejabas sonar hasta que el otro pudiese atenderlo.


    Un día sonó un aviso de correo entrante, como estaba más cerca fui quien miro en que móvil había sonado, fue concretamente en el mío, un compañero de trabajo para quedar conmigo al día siguiente para comentarme unas cosas. Sin embargo lo que me extraño fue el comportamiento de Amanda, que salió de la ducha a toda velocidad para coger su teléfono cuando sabiendo que lo cogería el otro ni nos inmutábamos, menos aun cuando alguno estábamos en su situación, en la ducha… Cuando salió me pregunto quién era, cuando se lo dije regreso al baño. Pero me resulto muy extraño eso de que saliese así, mas aun que la vi algo nerviosa. Al día siguiente pasó lo mismo pero esta vez fue su teléfono, sin embargo no me dio tiempo a llegar a él, llego ella mucho antes pese a que estaba haciendo la cena en la cocina y yo poniendo la mesa, por tanto prácticamente al lado de los móviles.


    Fue un Whassap lo que se recibió según me dijo. Esta vez aparte de su comportamiento, el tono del aviso no era el de siempre, indudablemente lo había cambiado. Como sin darle importancia le pregunté por ello, su respuesta fue que lo hizo porque estaba esperando que le mandaran algunos mensajes por lo del proyecto que tenía entre manos y quería saberlo de inmediato… Me pareció una pobre excusa y además igual que el día anterior, de nuevo la vi nerviosa. Estuve, mientras ella seguía con la cena y yo me encargaba de la mesa, pensando despacio en todo lo que me pudiese sonar a extraño en los últimos días de su comportamiento, intentando recordar todo lo que habíamos hecho. Fue entonces cuando me di cuenta de otro detalle que me había pasado desapercibido hasta que lo pensé detenidamente, y aun así era tan extraño, que incluso  creí que esto, este recuerdo debía de ser algo influenciado por lo extraño de su comportamiento porque era imposible.


    Una cosa que me gustó de siempre de Amanda, es que te mira a los ojos cuando hablas con ella. Entendámonos con esto, si estás viendo la tele y comentamos algo obviamente no es así, pero cuando estamos por ejemplo cenando como esa misma noche y nos ponemos a hablar del día, Amanda por naturaleza, salvo cuando mira al plato para tomar alimento o coge el vaso para beber, sistemáticamente sus ojos permanecen fijos en los tuyos cuando te habla. Desde que empezamos a salir hacia tres años y medio, pero sobre todo desde que tres años antes empezamos a vivir juntos, esto era algo que siempre ocurría, y creedme que me encantaba eso de que al hablar me mirara a los ojos y no hacía ningún otro sitio.


    Esa noche por primera vez estuve pendiente de ella, yo en todo este tiempo me había acostumbrado tanto a esta particularidad suya, como para ser influenciado a hacer lo mismo a mi vez, a mirarla directamente a sus preciosos ojos pardos. Por primera vez me di cuenta de forma consciente que Amanda ya no lo hacía, cuando levantaba la vista del plato por inercia los fijaba en los míos como siempre, encontrándose cuando yo los levantaba con los míos clavándose automáticamente en los suyos, pero entonces, solo un par de segundos después como mucho, dejaba de hacerlo. No es que los retirara o bajara, no, era mucho más sutil que eso, simplemente me miraba a la cara, pero no a los ojos, me di cuenta de que estos me los esquivaba cuidadosamente… Para mí este hecho sí que resulto muy, muy preocupante.


    En medio de una conversación irrelevante, le pregunté de sopetón, pillándola por sorpresa, sin advertencia previa, aunque aparentando cierta indiferencia para que no me viese con la mosca tras la oreja, si estaba bien porque la notaba algo nerviosa. Me respondió que sí, que estaba nerviosa ciertamente, pero que estaba así por el proyecto, era muy importante para su carrera y quería que todo fuese perfecto, que no me preocupase, que solo era eso. Algo que me hubiese resultado perfectamente creíble si en ese instante me hubiese mirado como siempre directamente a los ojos, sin embargo los retiró durante unos segundos, para después con un esfuerzo que también le noté, volver a fijarlos de nuevo en mi cara, aunque no en mis ojos, me resulto obvio que estos continuaba evitándolos.


    Esa semana tenía que volver a Barcelona por el proyecto, primero iría a la oficina, dejaría en el parking el coche y desde allí un taxi al aeropuerto para coger el puente aéreo Madrid-Barcelona. Esa mañana cuando nos despedimos, como siempre con una ración de besos, se me abrazo mimosa, con mucha fuerza, como si me fuese a escapar o algo así, luego mirándome fijamente a los ojos, fijándolos en los míos con mucha intensidad, sus pupilas sobre las mías por primera vez en esa semana, me dijo que me amaba, que estaba ya deseando estar de vuelta conmigo aun cuando no se había marchado todavía y me pego un besazo de impresión, me temblaron hasta las canillas con su intensidad y pasión. Os aseguro que me dejo un tanto descolocado.


    Después de eso no sabía bien que pensar, era una Amanda muy, muy intensa, incluso para ella. En otras circunstancias no hubiese sido tampoco algo que me extrañase, de hecho si hubiésemos estado más de una semana separados incluso era algo que me hubiese esperado que hiciese… pero… en esta ocasión, no sabía bien a qué atenerme, aunque sí que reconozco que en cierto modo me desarmo, haciéndome incluso sentir mal por mis sospechas de que algo pasaba con ella. Me fui al trabajo saliendo inmediatamente tras ella, cada uno en su dirección. Decidí dejarlo todo tranquilo y sin darle más vueltas, echándole cuentas a que quizá de verdad lo que pasaba es que estuviese medio histérica por la responsabilidad del proyecto que tenía entre manos.


    Amanda trabaja en una agencia de publicidad, y le encargaron la campaña de un cliente importantísimo, una de las principales cuentas de la empresa, algo que podía darle mucho prestigio o todo lo contrario si la jodìa. Por eso mismo no sabía muy bien a qué carta quedarme con ella, su comportamiento había sido muy extraño todo el tiempo, pero la situación tampoco era normal, no era igual que las anteriores en estos casos, su presión y responsabilidad aquí se había multiplicado por mil… Además llevaban ya mucho tiempo con este trabajo concreto, como digo, no sabía muy bien cómo manejarlo y como tomarme mis sospechas de que algo sucedía. Por ese motivo decidí dejarlo aparcado y darle margen a ver qué pasaba.


    Cuando regresó lo primero que me dijo fue que la semana siguiente tendría que volver a irse a Barcelona el martes, y que a la otra seria el miércoles, que estaban ya en la recta final con todo el proyecto. La situación no mejoro en lo absoluto, seguía ignorando mis ojos, solo que esta vez ya ni por inercia siquiera era capaz de fijarlos en los míos para luego retirarlos. Cuando el sábado intente tener relaciones con ella lo impidió diciéndome que estaba en esos días suyos. Amanda es una de esas mujeres que tienen un periodo doloroso, por lo que en esos días las relaciones como que no. Me hizo para mi sorpresa toda una señora mamada en lugar de una simple paja. Y cuando pasaba eso era solo si me daba por insistir un poquito o me veía que de verdad me iba a quedar con muchas ganas, sino tampoco sino había polvo por medio… La situación se volvió extraña incluso hasta en esto.


    La siguiente semana tras su regreso fue cuando me explotó la realidad en la cara y empecé a asumir la verdad de lo que estaba sucediendo, lo que me estaban indicando todas las pistas y me negaba a creer sistemáticamente. El Sábado se empeño en que nos fuésemos por ahí como hacía mucho que no íbamos, eso es volver a las tantas y mas que tantas, me jodìa porque eso también significaba quedarme sin polvete y llevábamos bastante si follar en condiciones. Algún polvo rapidito y sin muchas florituras entre semana si, pero nada serio o con tiempo para hacernos disfrutar mutuamente hasta hacernos llegar uno a otro al límite desde hacía bastante, pero bueno, decidí darle el gusto de salir para que se relajara un poquito, pese a que lo que me apetecía de verdad era comérmela enterita y con muchísima calma.


    Estaba duchándose para irnos por ahí con los amigos y tuve que entrar al servicio a coger una cosa mientras lo hacía, algo nada anormal entre nosotros. Normalmente no lo hacíamos por respeto al otro, pero si no teníamos más remedio por cualquier cosa entrabamos sin problema… hasta ese instante. Cuando entré estaba con la mampara entreabierta, por casualidad me fije en uno de sus muslos y vi un cardenal casi a la altura del pubis, inmediatamente y sin pensar nada raro abrí de golpe la mampara interesándome por ello en el acto ya que me pareció algo serio, y creedme que por mi cabeza no pensó nada más que su bienestar en esos instantes. Me explico que en Barcelona se la habían llevado por delante con una bici, se cruzó delante y la golpeo con fuerza. Me aseguro que no pasó del susto, unos pocos arañazos en los brazos al caer, que también me enseño, y el cardenal del muslo. Me sonrió y me dio un beso agradeciéndome la preocupación.


    Salí del servicio sonriéndola mientras me aseguraba que no era nada, que no me lo había dicho porque no había tenido importancia y que me fuese a seguir arreglándome que se nos iba a hacer tarde. La sonrisa me duró lo que tarde en cerrar la puerta tras de mí, luego me senté en el sofá, me quede mirando al techo e intente asumir lo que de verdad podía más que probablemente estar sucediendo con Amanda, que me estuviese engañando con alguien en sus viajes a Barcelona. Sabía que el proyecto era verdad, pero también que cuando le mire el cardenal también me di cuenta de otro detalle, tenía el coño irritado, sus labios también estaban un pelín inflamados. De ese modo solo se lo había visto antes cuando habíamos tenido los dos un sexo muy intenso, brusco, pasional y durante bastante tiempo, luego las marcas de nuestra pasión le duraban también tres o cuatro días, como a mí. También vi sobre la repisita de la ducha el tubito de crema que se daba para la piel cuando esto sucedía. Lo de la Bici quizá hubiese sido verdad, por el cardenal más los arañazos era muy posible que sí, que eso hubiese sucedido tal como lo contó, pero desde luego el estado de su sexo no era por eso de ninguna manera, como digo, todo apuntaba en una sola dirección. Tragué saliva y procure comportarme desde ese momento con toda normalidad, pese a la procesión que llevaba por dentro.


    El miércoles Amanda nuevamente salió para Barcelona, solo que en esta ocasión yo también lo hice, mientras ella se marchaba a la oficina para repetir una vez más el ritual de dejar el coche, tomar un taxi y coger el puente aéreo después, yo me ponía en ruta con el coche en dirección al mismo destino, temeroso y rezando para que mis sospechas no se pudiesen confirmar o estuviese equivocado con ello, aunque en el fondo íntimamente convencido de que no sería de ese modo. Desgraciadamente no tuve que esperar mucho en Barcelona para conseguir la confirmación a mis temores.


    Sabia donde celebraba sus reuniones porque me lo había contado cien veces al menos, por lo que me situé allí como primer paso para seguirla y ver que ocurría. El mismo miércoles nada más llegar sabia que por la tarde tendría una pequeña y corta, de modo que cuando termino la seguí al hotel donde se alojaba, ella en taxi y yo evidentemente en mi coche, procurando cuidadosamente que no me viese a mi o al coche, a cualquiera de ambos nos hubiese reconocido en el acto, lo que complicaba bastante mi seguimiento. La vi entrar en el hotel por lo que aparque cerca de él, aunque en un sitio desde donde no se viese el coche ni por casualidad.


    Amanda había entrado hacia dos horas, eran las diez y me llamo por teléfono como hacía siempre antes de acostarse, conteste tras meterme rápido en el coche para evitar ruidos. Tras despedirse de mí, salí de nuevo del coche con el móvil en la mano y me quedé controlando la puerta del hotel. Casi cuarenta minutos después, cuando ya estaba a punto de regresar al coche para buscarme alguna pensión la vi salir, dándome un vuelco el corazón al verla. Vi como se acercaba a un hombre muy elegante y le daba dos besos, por la forma de saludarse pensé que quizá saliese para una cena de negocios nada más…


    Me di cuenta que se apartaban de la puerta del hotel y parecían discutir los dos, no sé de qué seria, pero Amanda por los gestos y lo que la conocía estaba en plan de ultimátum total. Eso me ratifico en me creencia, ya que el comportamiento de ambos fue lo que me pareció una discusión de trabajo en toda regla, tranquilizándome bastante en mis sospechas iniciales y haciéndome sentir un poco estúpido, la verdad. La ilusión estalló como una pompa de jabón cuando tras terminar de discutir ella preguntó algo y él como respuesta la abrazó, besándola en los labios, y para mí total desolación ella le correspondió por unos instantes, aunque luego fue ella misma la que rompió el contacto empujándole con cierta fuerza. No sé qué pasaría exactamente por mi mente en esos instantes, pero lo cierto es que hasta cierto punto de forma inconsciente, cuando vi que se besaban saque el móvil e hice una foto de ambos… la tire justo antes de su empujón.


    Les seguí, viendo cómo iban caminando por la acera despacio, hablando animadamente pero separados, sin contacto físico entre ambos, si no hubiese visto el beso os aseguro que no hubiese podido sospechar nada de nada, aunque el empujón aquel me hacia concebir esperanzas de que mis sospechas fuesen solo eso, sospechas. A los casi cuarenta minutos aproximadamente, entraron en un restaurante bastante elegante, indudablemente a cenar. Salieron del local sobre la una y media, aun les quedaba casi quince minutos de tranquilo paseo hasta llegar al hotel de Amanda… Con más cuidado que nunca les seguí desde lejos, y creedme que era difícil porque las calles estaban bastante desiertas a esas horas. A escasos trescientos metros del hotel vi como se paraban a hablar gesticulando, como discutiendo, en un momento vi como Amanda asintió con la cabeza, moviendo luego las manos en sentido lateral, como en un gesto de “se acabo”, o algo así. Después vi como él dijo algo, ella asintió, entonces vi como la tomó de la mano y la arrastró hacia un pequeño recodo que hacían los edificios saliendo de mi visión.


    No dude, aun arriesgándome a ser descubierto me acerqué todo lo que pude para que el cielo me cayese encima por completo al ver la escena. Amanda con una pierna levantada y abrazándose fuerte a él estaba siendo follada con saña, su cara estaba con los ojos cerrados en un gesto que no sabría cómo definir exactamente, para mi verlo fue como una puñalada en las tripas… Nuevamente saqué mi móvil e hice una foto de la situación, luego otra de su cara, esta última me salió ciertamente oscura, pero aun así se apreciaban perfectamente sus rasgos con su cara de parecer estar gozando del polvo…


    Me fui de allí incapaz de ver como Amanda follaba o era follada por otro, estaba destrozado del todo. Cuando llegué al coche me puse a repasar el móvil, cuando vi por primera vez como salió esa última foto de su cara, una cara que tenía una expresión de parecer estar gozando intensamente, no puede evitar pensar con dolor, que sin duda estaba disfrutando intensamente con mis cuernos…, sentí como el alma se me partía en pedazos.


    Arranqué, únicamente paré a llenar el depósito y me volví para Madrid, para mi casa… o más bien como pensé en esos instantes, para la suya porque yo allí ya no tenía nada de nada en absoluto. Entre el cansancio, el sueño, las lágrimas de mis ojos y el estado de shock estuve a punto de tener un accidente en tres o cuatro ocasiones durante el viaje, si no lo tuve fue de pura suerte, era como un zombi conduciendo, no veía ni por donde iba… Estaba en eso que llaman conducción automática, sabes por dónde vas, haces todo lo que tienes que hacer, pero no eres realmente consciente de ello por estar pensando en otras cosas. Cuando llegué a casa fui directo al sofá, sentándome en él para intentar pensar en todo, pero solo logré terminar quedándome dormido.


    Cuando desperté serian las dos de la tarde y tenía que decir que hacer con mi vida tras lo que había visto. Lo primero que decidí fue irme de allí, ya que era el piso de Amanda, yo jamás de los jamases me hubiese podido permitir esa casa. Amanda gana muchísimo más que yo, y eso aun haciendo yo horas extras como un cabròn e intentando sacarme todos los bonus posibles en la empresa en la que trabajo como programador, en forma de complementos económicos y demás. Lamentablemente solo tenía un sitio donde poder ir, a casa de mi madre.


    Cada uno teníamos nuestra propia cuenta y todos los gastos comunes se pagaban de una conjunta donde ingresábamos el dinero, era consciente de que ella aportaba mas económicamente a la pareja que yo, y ciertamente no me importaba, ya que yo hacia todo lo que podía poniendo casi todo lo que ganaba y podía ganar. Aclaro que nunca me sentí acomplejado o nada de ese estilo por ello, pero la realidad, es que ahora, en esos críticos momentos y hasta no cobrar al menos un par de nominas no me sería posible alquilar nada por muy barato que fuese, estaba sin blanca, la única opción era mi madre.


    Por fortuna no estaría en casa, mi madre oficialmente estaba de viaje con unas amigas durante diez días. Había conseguido unos días y se había marchado… En realidad de viaje con un amigo, pero tanto mi hermana Paula como yo habíamos la vista gorda a esas pequeñas mentirijillas de ella sobre dónde y con quien iba. Hacía dos años que había muerto mi padre, se habían querido con locura, ambos nos alegramos muchísimo cuando ocho meses antes nos dimos cuenta de que nuestra madre estaba empezando a salir del caparazón en que se encerró tras su muerte, y del que tanto nos había costado hacerla salir. Supongo que no quería confesarnos la verdad por si acaso nos parecía mal que hiciese eso y que se fuese a solas con un hombre, desde luego ni mi hermana ni yo nos pensábamos dar por aludidos con esto.


    Metí mis cosas, solo mis cosas, nada que hubiese tenido nada que ver con el dinero de ella o en lo que ella pudiese tener algún interés, prefería no dar motivo ninguno para tener que volver a verla, bastante duro me seria rehacerme de nuevo tras este palo que me estaba llevando. Como comprenderéis en esos momentos lo que menos deseaba era volver a tener nada que ver con Amanda, nada que me obligase o pudiese hacer que tuviese que hablar con ella y menos tenerla delante. Conecte mi móvil al Wifi de casa, encendí la impresora e imprimí las tres fotos que le hice con la máxima calidad y resolución que esta era capaz de proporcionar, también evidentemente al mayor tamaño posible sin que por ello se dejase de ver con claridad lo que en ellas se mostraba. Después de eso las deje encima de la mesa, y encima de ellas, todas mis llaves, tanto de la casa, del portal, puerta del garaje, así como cualquier cosa de valor que ella me hubiese regalado en algún momento y por el motivo que hubiese sido, como por ejemplo el reloj que llevaba hasta esos instantes y que me regalo por mi último cumpleaños. No es que fuese gran cosa pero procedía de ella, de modo que lo deje también… Eché un último vistazo al lugar en el que había sido tan feliz hasta el momento con Amanda y salí de allí, cerrando la puerta tras de mí.


    Nada más llegar a casa de mi madre lo primero que hice fue llamarla por teléfono al hotel en que estaba, pillándola por pura casualidad, aunque sabía que no me había visto nadie llegar, también era consciente de que alguna vecina la terminaría llamando en cuanto viesen que estaba allí. Como no quería que se preocupase, porque la conocía y sabía que en cuanto le contase lo que pasaba pegaba media vuelta para estar conmigo, algo que desde luego no quería bajo ningún concepto. Como escusa le dije que habíamos tenido una avería en casa y que como Amanda estaba de viaje de trabajo, aprovechaba para quedarme allí y cuidarle la casa, ella riéndose me dijo que así de paso también me ahorraba las molestias de la obras, riéndome la di la razón, nada mas colgar quite el cable. No os hacéis una idea de lo que me costó fingir la risa al hablar con ella, o el tono alegre que empleé. Una característica de mi madre y mi padre desde siempre, es que cuando hacían una escapadita, dejaban siempre los móviles en la habitación, solo podíamos localizarlos cuando estaban en el hotel, decían siempre que ese tiempo era solo para ellos, y mi madre seguía con esa costumbre.


    Había pedido esos días libres para poder ir a Barcelona a ver qué pasaba con mi novia, por lo que hasta el lunes no tenía que volver a trabajar, de modo que apague el móvil para intentar relajarme, pensar en cómo reorganizar mi vida y claro, también para auto compadecerme y llorar un buen rato por lo que había pasado… De verdad, de verdad, que estaba destrozado por completo, amaba a esa mujer como nunca en mi vida pensé que lo haría con alguien. Ella tiene 28 años igual que yo, nos habíamos conocido hacia cuatro y cuando mi padre, al que estaba muy unido murió, ella fue mi principal apoyo mientras que mi hermana y yo éramos el de mi madre. Si no hubiese sido por ella y por su apoyo seguramente me hubiese terminado por venir abajo, ella fue con su cariño y amor quien me sostuvo… Después de contaros esto, creo que os haréis una idea de cómo estaba con la situación.


    De verdad que pensé cuando deje las tres fotos en la mesa, que todo le quedaría de lo más claro a Amanda en cuanto las viese y se daría cuenta de la situación que había ya entre los dos tras ello, pero me equivoque por completo, o más bien quizá sería mejor decir que peque de ingenuo al pensar que con eso se terminaría todo y a otra cosa, por muy doloroso que fuese. Cuando el domingo por la mañana conecte de nuevo mi teléfono, ya que también lo apagué nada más llegar a casa de mi madre, ya que no quería ver ni hablar con nadie, no creo que os hagáis una idea del caos que había en el.


    Desde el viernes por la tarde-noche, aproximadamente como media hora o así después de lo que ella acostumbraba a llegar y hasta ese mismo momento… no os hacéis una idea de la cantidad de llamadas perdidas, mensajes en el contestador, mensajes de texto, whatsapp e incluso correos electrónicos que tenia de ella. Entre todo, en solo un día y medio, sin exagerar además ni un ápice, os diré que pasaban con mucho de los 300 intentos de comunicación conmigo. Solo cometí un error al conectar mi teléfono, ya que en la pantalla solo aparecía que había llamadas perdidas, mensajes, whassap, etc, pero sin dar más información que su número total, y lo cierto es que tampoco preste atención a nada, no me fije realmente en la cantidad que tenia. Sin parar a pensar en lo más obvio sobre de quien podían ser dada la situación, llamé al buzón de voz para escuchar los mensajes sin detenerme a pensar un poco, supongo que  aún seguía medio atontado y no me enteraba de nada.


    Cuando empezó a reproducirse el primer mensaje sufrí un vuelco en el corazón, era la voz de Amanda preguntándome entre gemidos y gimoteos  donde estaba, que regresara con ella, que no la dejara, que le diese otra oportunidad, que no quería perderme… que por favor la viera… Solo fueron treinta segundos escasos porque no aguante mas el oírla en ese estado, algo que solo me hizo más daño, porque pese a todo, evidentemente aún la quería muchísimo…


    Después de esto lo primero que hice fue revisarlo bien todo, encontrándome entonces con el caos que os he dicho antes. Lo siguiente fue llamar a la compañía telefónica para que me desconectasen el buzón de voz y a continuación configurar el móvil para que no sonase ante cualquier intento de comunicación de cualquiera de los teléfonos desde los que Amanda me pudiese llamar, el de su casa, el del móvil o del de su oficina. Preferí no hacer que el teléfono rechazara sus números, ya que pensé que de ese modo lo único que conseguiría es que me llamase de un numero que no conociese y antes o después picaría cogiéndolo, como veréis una estupidez completa, pero en el estado en que me encontraba… en fin.


    De este modo espere poder librarme de Amanda el tiempo suficiente como para poder rehacerme antes de verla y enfrentarla, algo que me di cuenta que sería inevitable tras lo visto en el teléfono. Por fortuna, pensaba que ella no sabía donde se alojaría mi madre en este viaje, con mis sospechas y el estado en que estaba cuando nos separamos no me dio por comentárselo, no por nada, sino que simplemente porque en esos instantes no estaba como para pensar en ello. Ahora mismo me alegraba de no haberlo hecho, sabía que Amanda la llamaría, de hecho cuando llegué y tras llamar a mi madre había desconectado el teléfono fijo ya que no quería hablar con nadie hasta rehacerme un poco, y mucho menos con mi madre o mi hermana. También sabía que Amanda no le dejaría ningún mensaje en el contestador si llamaba allí y no se lo cogía nadie, pero no calcule bien, no calcule lo que podría ser capaz de hacer, o incluso a donde sería capaz de llegar una Amanda desesperada…


    El lunes me fui a trabajar con un estado de ánimo pésimo y se notó, varios de mis compañeros me preguntaron si me sucedía algo, porque no se me veía nada normal. Estuve tranquilo y digamos que relajado durante todo el tiempo que me encontré solucionando problemas, con la mente completamente ocupada, al no poder pararme ni un instante a pensar en nada que no fuese lo que me traía entre manos en ese momento. Solía tomarme unos cuarenta minutos para ir a comer y luego regresaba al trabajo a echar unas horillas para ganar más dinero, en ese tiempo me dio por mirar el teléfono, encontrándome con una nueva invasión de llamadas de Amanda.


    Había tenido toda la mañana el móvil en modo silencioso, sin sonido, vista la situación, le deje en esa misma opción de recepción de llamadas, ante todo que no sonase. Cuando salí por la tarde y llegué a casa, hice una nueva comprobación, encontrándome con que Amanda seguía sin cejar en sus intentos, incluso en muchas de ellas reconocí el número de la centralita de su trabajo, pero con diferente extensión a la suya. En ningún momento varié la configuración del teléfono, la única diferencia es que estaba más pendiente del móvil de lo habitual por si alguien, aparte de lo obvio, intentase hablar conmigo poder devolvérsela nada más ver su llamada. El martes siguió todo en la misma tónica, Amanda no cedía ni un ápice con sus intentos.


    Sabía que toda esa semana Amanda estaría de nuevo en Barcelona, más que probablemente con su amigo, sin embargo si me fijaba detenidamente en las horas de sus llamadas, whatsapp o mensajes de texto, podía ver que prácticamente ocupaban todo su más que probable tiempo libre entre reuniones, incluso por las noches los intentos se sucedían hasta altas horas de la misma. Pese a todo, cuando estaba en casa, en la cama, no podía dejar de pensar en ella, en que estaría haciendo en esos momentos, y en algunas ocasiones con quien.


    Lo de terminar del todo y con todo con alguien a quien quieres con toda tu alma es mucho más fácil de decir que de hacer. Podías largarte de casa y bloquear cualquier intento de volver a verte de esa persona, pero los recuerdos..., ay los recuerdos, esos iban completamente por libre y haciendo estragos, no se deja de amar a una persona de la noche a la mañana, incluso el sustituir todo eso por odio lleva también su tiempo.


    El miércoles cuando llegué a casa me llevé una sorpresa, el último intento de comunicación por parte de Amanda era del medio día a la hora de comer, después silencio absoluto, ni un solo intento más. El jueves siguió la misma tónica, a medio día solo me había llamado mi hermana para ver que tal iba todo. Sabía que si le decía algo no dudaría en presentarse en casa de mi madre esa misma noche llamándola antes para contárselo, por supuesto, de modo que no le dije nada de la situación, dejándola creer que todo iba bien. Por un lado me alegré de que Amanda por fin hubiese entendido que lo de la ruptura era en serio, pero por otro me temía que quizá estuviese esperando a volver a Madrid para la semana siguiente pillarme a la salida del trabajo, donde no me podría escapar de ella, y creedme que la creía muy capaz de ello.


    Cuando regresé a casa de mi madre después del trabajo, me llevé la sorpresa padre, según entré escuche la voz de mi madre diciéndome que me diese prisa en ducharme para poder cenar los dos juntos. Me acerque por la cocina y abrazándola por la espalda le di un beso...


    - ¿Qué haces aquí? ¿No se suponía que hasta el domingo de la semana que viene no regresabas? –pregunte con voz cariñosa.


    - Un pequeño contratiempo nos hizo regresar, pero venga anda, vete a la ducha y luego hablamos, ¿vale?


    - De acuerdo. Me lo cuentas mientras cenamos, me ducho en un momento.


    Me fui a la ducha pensando en que podría haber pasado para hacerla regresar, justo ahora, en el peor momento posible, sabía que estando por aquí me iba a ser complicado ocultarle mi ruptura con Amanda. Cuando salí de la ducha me puse un pantalón corto con una camiseta, cuando entré en el salón me encontré con todo puesto ya, y a mi madre lista para servir la comida en los platos. Me senté y nos pusimos a comer mientras charlábamos los dos. Al final le pregunté...


    - Bueno mamá, y dime, ¿cómo es que has regresado tan pronto?


    - Pues porque uno de mis hijos parecía que tenía problemas y decidí regresar... –al escucharla respingué.


    - Mamá... -dije en tono de disculpa


    - No te preocupes cariño que a él tampoco le pareció mal que regresásemos, lo entendió perfectamente así que no creaste ningún problema


    - ¿Él?


    - Claro, el amigo con el que me fui de viaje...


    - ¿Pero no se suponía que ibas a ir con amigas?


    - Hijo de verdad quieres que siga con eso...


    - ¿Con que?


    - Con decirte que me voy con amigas y no con algún amigo a pasar unos días o a divertirme. Me dijo tu hermana que no hacía falta que fuese tan de puntillas contigo y creo que tenía razón, ya eres mayorcito como para saber que sigo siendo joven y aun tengo mis necesidades, además de ser lo suficientemente atractiva como para atraer a los hombres.


    - Mamá, no hace falta que me des explicaciones, todos queríamos muchísimo a papa, pero como tú dices, aun eres joven y tienes tus necesidades, veo bien y normal que te puedas buscar a alguien que sea de tu gusto, me alegro de ello además –entonces caí en la cuenta y la mire con sospecha. ¡¡Por cierto!!, ¿cuánto hace que “sabes” que mi hermana y yo “sabemos” lo de tus amigos? –pregunte con una entonación especial.


    - Desde siempre, con tu hermana hablo mucho de ello y de ellos –soltó una risita-, ya sabes, cosas de mujeres. Pero cielo, tú estabas muy unido a papá, contigo no estaba tan segura de que lo entendieses como con ella...


    - No sé si enfadarme contigo o con Paula por la falta de confianza en mí.


    - Gracias cariño, y ahora podemos hablar si quieres de que es lo que pasa con Amanda -dijo tranquilamente mientras yo pegaba un nuevo respingo ante su pregunta tan directa.


    - ¿Cómo dices?, no entiendo… -empecé, haciéndome el tonto, pero me corto en seco.


    - Digo que si quieres podemos hablar de porque has dejado a Amanda, ¿mejor así?


    - Mira mamá, no quiero ser descortés, pero déjalo estar, ¿vale?. No sé cómo te has enterado, pero déjalo, no quiero hablar de ello, simplemente se termino y ya está.


    - Algunas veces hijo pareces un poco cortito, ¿sabes?, obviamente me he enterado por Amanda. Me llamó llorando para explicarme que la habías dejado –al ver mi intención de hablar levantó las manos, pidiéndome silencio-, y antes de que digas nada te diré que me contó todo lo que sucedió, ¿vale?


    - Mira mamá, no sé qué te contaría, pero estoy seguro de que... -me callé.


    Mi madre acababa de sacar su teléfono móvil y poniéndolo encima de la mesa mirando hacia mí, empezó a mostrarme las fotos que yo le había hecho a Amanda con su amiguito en Barcelona. Mirándome fijamente mientras lo hacía, mi madre fue pasando ante mis ojos una a una las tres fotos. Cuando levante la vista hacia mi madre la vi muy seria y mirándome directamente a los ojos.


    - Como veras, cuando digo que me lo ha contado todo, es que me lo ha contado todo, incluso me mando estas fotos que según ella recupero de la memoria de vuestra impresora, aunque por lo visto le dejaste también copias en papel.


    - Pues entonces ya está todo hablado mamá, ya sabes porque la he dejado. Si te has fijado bien, te habrás dado cuenta que ese de ahí no soy yo.


    - Lo sé cariño, sé que no eres tú, se que te engaño, y créeme que se como debes de sentirte en estos momentos después de haberla visto en esa situación con otro. Pero creo que te estás precipitando mucho con tus decisiones...


    - Mira mamá, se como os querías papa y tu, créeme que no creo que tengas idea de cómo me siento de traicionado ni lo duro que es todo esto para mí... verla con otro… -se me hizo un nudo en la garganta impidiéndome seguir.


    - Pues te equivocas cielo, durante nuestro matrimonio te aseguro que tu padre mantuvo relaciones sexuales con más de cincuenta mujeres distintas, y ninguna de esas era yo, así que creo que si puede que sepa cómo te sientes...


    - Mira mamá, te agradezco el intento, pero déjalo vale, estamos hablando de papa, no hace falta que me mientas así... vale ya, por favor.


    - No te estoy mintiendo cariño, es la verdad. También es verdad que yo a mi vez tuve también sexo con multitud de hombres, éramos lo que ahora se denomina un matrimonio liberal. Ambos nos acostábamos con otras personas con el consentimiento del otro.


    Si os dijese que me quede helado mentiría, fue mucho, muchísimo peor que eso, además por su tono de voz y forma de decírmelo, supe instantáneamente que solo era la pura verdad, que no me estaba mintiendo en absoluto. Eso era ya lo único que me faltaba por saber, que mis padres, a los que idolatraba y que tenía por el modelo del matrimonio perfecto, hubiesen estado acostándose los dos con otras personas, y encima según parecía con el consentimiento del otro, no era capaz de asimilarlo, estaba en shock. Claro que peor aun fue cuando mi madre me dijo que mi hermana y su marido tenían ese mismo tipo de relación... ahí me remató del todo. Tuve que levantarme corriendo a ir al servicio a vomitar de como se me puso el estomago, se me revolvió por completo, incluso me tuve que sentar en la taza al terminar porque me mareaba, notaba como si me faltase el aire al respirar, creo que tuve un ataque de ansiedad, y lo malo es que aún le faltaba por empeorar. Cuando regresé del servicio os juro que no sabía ni que decir, ni como tomármelo, un sudor frio bañaba casi por completo todo mi cuerpo.


    - No lo entiendo... es... -estaba sin palabras


    - Es muy simple cariño, simplemente nosotros no vemos igual el sexo que el amor. Tanto tu padre como yo, o tu hermana y tu cuñado, tenemos las prioridades muy bien definidas al respecto... -la interrumpí


    - Claro, y por eso os acostáis con otros, porque las tenéis definidas de puta madre, de cojones… las tenéis definidas de cojones… -dije con voz amarga


    - No cielo, y no digas palabrotas. Para nosotros el sexo es solo eso, sexo, como te he dicho, tenemos las prioridades muy definidas hijo. Yo nunca hubiese hecho nada que le hiciese daño a tu padre, jamás me acosté con nadie con quien tu padre no lo aprobase, y el conmigo hizo igual, nunca tampoco se acostó con ninguna mujer a la que yo no hubiese dado mi visto bueno, si alguno decía que no, era no, simplemente y llanamente no.


    - Mira mamá, no quiero que te enfades vale, pero eso sería así en vuestro caso. Esto es distinto, ni Amanda ni yo... -me interrumpió


    - Eso en tu caso cariño, no en el de Amanda. Amanda piensa como pensaba tu padre, como pensamos tu hermana y yo. A ella la conocíamos de antes de que nos la presentaras, ¿te acuerdas que ese día, cuando la trajiste a casa?, acuérdate que tu padre te mando a por tabaco porque no tenía…


    - Sí, claro -no pude evitar contestar así, aunque la verdad es que no lo recordaba para nada.


    - Pues eso fue para poder hablar los dos con ella a solas. La habíamos conocido con su anterior novio en un club de intercambio al que nosotros solíamos ir también... ¡¡¡No!!!, ni lo pienses cariño -dijo mi madre al ver mi cara- jamás nos cruzamos en esa situación, Amanda nunca se acostó con tu padre o yo con su novio, y no, tu hermana esto no lo sabe tampoco, esto era algo únicamente entre ella, tu padre y yo.


    - De que hablasteis -dije apretando los dientes ante la nueva “sorpresita”, y con unas ganas de matar a alguien que no os hacéis una idea.


    - De ti, evidentemente. Queríamos saber si tu conocías algo tanto de ella como de nosotros en ese aspecto. Mira cariño, si algo te puedo asegurar, o te podría asegurar tu padre si aún estuviese aquí, es que Amanda te quiere con locura, de verdad... No hagas una estupidez por despecho, habla primero con ella, deja que te lo explique, escúchala y luego decide...


    - ¿Me estás diciendo que como ella también distingue entre sexo y amor no se lo tome en cuenta? ¿Que no tiene importancia lo que ha hecho? ¿Que da igual que me haya engañado con otro?


    - Ni mucho menos hijo. Ya te he dicho que tu padre y yo siempre lo hacíamos con el consentimiento del otro, de otro modo hubiese sido traicionarnos. Yo amaba a tu padre y tu padre me amaba a mí, nunca nos hubiésemos engañado de ese modo... y Amanda, te ha engañado, de eso no hay la menor duda.


    - No te entiendo mamá, ¿entonces?


    - No te pido que la perdones, ni se me ocurriría hacerlo, solo quiero que hables con ella. Quizá después, descubras que sí, que quizá merezca la pena que le des una oportunidad cariño.


    - ¿Y ya está?, ¿y así todo arreglado?


    - No cielo, créeme que es consciente que aun así tendrá que pagar por lo que ha hecho y créeme también que eso se lo he dicho yo misma cuando me lo contó, es consciente que si se la concedes, será la única que tenga. Ella no ve como tu el sexo y el amor en el mismo paquete, eso es cierto, pero pese a como lo vea o lo pueda ver, la verdad es que te engañó traicionándote, eso no lo puede negar, ni en ningún momento cuando hablé con ella lo intentó tampoco, y sabe más que de sobra que eso que ha hecho, le va a costar pagar un precio considerable.


    - Ya... hablar con ella... no sé si… no se… -dije completamente descolocado por todo lo que me estaba pasando y de lo que me estaba enterando, por si todo esto fuese poco, el estómago seguía intentando volvérseme del revés y me encontraba mareado.


    - No te preocupes por nada, la invite a cenar mañana y le pedí que hasta que hablaseis cara a cara no te volviese a llamar. Mañana yo cenare donde tu hermana y vosotros dos aquí a solas, por favor hijo, habladlo entre los dos y no pienses solo con el corazón, deja espacio para que la cabeza también pueda opinar por mucho que te duela.


    - Ya veremos mamá, ahora no me apetece seguir con esto, te ayudo a recoger y me acuesto que mañana tengo que madrugar -dije dando por terminada la conversación


    - No te preocupes hijo, ya recojo yo, pero piénsatelo cielo, no sumes un error tuyo al de ella por no pensar antes de hacer algo de lo que luego te puedas arrepentir.


    No me moleste en contestarle siquiera, no tenía ganas de seguir hablando de nada, habían sido muchas cosas en solo un momento, la cabeza parecía a punto de estallarme. Lo de mis padres y mi hermana había sido un shock, el que supiese Amanda más de mis padres que yo en ese aspecto era otro, el que mis padres estuviesen enterados de esas cosas de Amanda otro más. Eran una cosa detrás de otra que se iban sumando al problema de Amanda..., con sinceridad os confesare que no tenía ganas más que de llorar. Parecía que todo se estuviese derrumbando a mí alrededor sin que pudiese hacer nada por evitarlo, me fui a acostar, pero no conseguí llegar a mi habitación, tuve que detenerme en el servicio para continuar echando bilis... Tenía un cuerpo que no os hacéis una idea.


    Al día siguiente no es que estuviese muy allá que dijéramos, el estómago seguía haciendo estragos en mí. Estuve trabajando con mas ahincó aun que los días anteriores con el fin de evitar pensar en todo lo que me rondaba por la cabeza, lo que me había contado mi madre sobre ellos, mi hermana y lo que hasta ese momento había desconocido de la vida de Amanda se juntaban en mi mente junto a las imágenes de su traición, formando un coctel muy incomodo en mi cabeza. Me costaba distanciar unos hecho de otros, pensé que quizá eso fuese lo que había pretendido mi madre al contarme todo eso sobre ellos de golpe y en las circunstancias en que sabía que estaba con Amanda.


    Cuando por la noche llegué a casa de mi madre, me encontré con la maleta que Amanda siempre solía llevarse a sus viajes. Al entrar al salón la vi sentada en la mesa y ciertamente no podía decir que no se la veía claramente afectada de verdad. En su rostro no llevaba ni rastro de maquillaje de ningún tipo, dejando plenamente visibles profundas ojeras y una evidente palidez junto con una clara irritación bajo los ojos, signo más que evidente de haber llorado mucho en los últimos días. Los ojos por su parte estaban también bastante enrojecidos, al punto de no verse prácticamente fondo blanco ninguno en ellos... Desde luego no podía decir en absoluto al ver todo eso que Amanda no lo estuviese pasando francamente mal, se le notaba en cada gesto y poro de su piel.


    - Perdóname por esta facha, pero tu madre me dijo que debía de recibirte sin maquillaje de ningún tipo... fue una de las condiciones que me impuso para interceder ante ti -la voz le falló, aunque se rehízo con esfuerzo- Yo... yo quería estar guapa para ti... pero... -esta vez no pudo seguir hablando.


    - No te preocupes por eso ahora, sabes que siempre me has gustado muchísimo más al natural. Tranquilízate anda, vamos a comer… a cenar –rectifiqué-, cuando te veas con fuerzas empiezas con lo que tengas que decirme


    - Gra.. gracias por esta oportunidad... -dijo intentando controlar la voz


    - No me las des, solo se trata de escucharte, solo de eso. No he prometido nada de nada.


    - Lo sé, y sé que posiblemente si no llega a ser por tu madre quizá no me la hubieses dado... pero de todos modos, muchas gracias cariño -se le nublaron los ojos cuando me vio apretar la mandíbula al escuchar ese "cariño".


    - Muy bien Amanda, te lo repito de nuevo, dime... -intente parecer lo mas frio posible


    Amanda lentamente con la cabeza gacha empezó a contarme todo lo que según ella había sucedido entre ella y el hombre con quien la vi sin ocultarme nada, o al menos eso fue lo que me juro que haría. Permanecí callado durante toda la explicación que me dio sin interrumpirla para nada...


    *********************************************************


    Su nombre es Juan, es parte del proyecto por el lado del cliente, mi contraparte exactamente. Llevamos cinco meses con este proyecto y desde el principio me estuvo rondando sin que yo le diese pie a nada, solo me hacía gracia su insistencia. Hace un par de meses me invito a una copa y no vi nada malo en ello. Te llamé y me despedí de ti diciendo que me iba a acostar pronto esa noche, después de eso nos fuimos a tomar unas copas a un local cercano al hotel donde me alojaba esos días. No me sentí especialmente orgullosa de haberte mentido, pero pensé que quizá te preocupases por mí y no lo quería... Te juro cari que no lo hice por miedo a que desconfiases de mi, créeme que no cielo, pero sé que me hubiese tocado llamarte al volver para decirte que estaba ya en el hotel, no quería que te desvelases teniendo que madrugar luego al día siguiente, y no te hubiese acostado hasta que lo hubiese hecho.


    No paso nada, solo tomamos dos copas, bailamos un rato y después me acompaño hasta mi hotel, nos dimos un beso en las mejillas y cada uno nos fuimos por nuestro lado, yo a mi habitación y el supongo que a su casa. Después de eso me invito a cenar alguna noche junto con otros compañeros suyos, unas acepte y otras no porque tenía que trabajar, te lo conté, aunque siempre dije que había ido con algunos compañeros del proyecto sin entrar en detalles. La verdad es que únicamente quedamos para cenar los dos solos en un par de ocasiones, pero solo hablamos de trabajo, nada más, no ocurrió nada.


    La primera vez que estuve con él fue hace un mes aproximadamente. Habíamos estado tomando unas copas varios de los compañeros de ambas empresas, después poco a poco cada uno se fue marchando por su lado, excepto el y yo. Lo cierto es que estaba bastante animada porque todo iba sobre ruedas, mucho mejor de lo que cualquiera hubiese esperado. Estuvimos bastante tiempo bailando los dos antes de marcharnos. Es cierto que me tome varias copas y que me encantaría poder echarles la culpa, pero no sería cierto, estaba contenta pero sabía lo que hacía en todo momento. Cuando llegamos a la puerta de mi hotel me beso en los labios con suavidad...


    Sé que en ese momento debí haber cortado de forma tajante con él, debí de haberle parado los pies de modo firme y dejarle claras las cosas, pero... no lo hice, solo me reí y le dije que era un chico muy malo, le hice que me prometiese que no volvería a intentarlo más. Me dijo que me lo prometía, que no lo intentaría más si nos tomábamos la última copa en mi habitación. Sé que no debí de acceder, también sabía lo que eso significaba, pero era divertido tener así a alguien por mí, creía que lo controlaba y sería capaz de dominar la situación. Estuvimos tomando una copa y bailando un par de canciones, en la última me comenzó a besar en el cuello... Intente rechazarle, te juro que lo intenté, pero me estaba gustando lo que sentía y no pude. No sé exactamente en qué momento me entregué a él, pero lo hice por completo...


                                                   - *** -


    Levanto la vista y al ver la cara que tenía, la forma en que apretaba los dientes, la rabia que me invadía, la volvió a bajar, pidiéndome con un hilito de voz que por favor no le pidiese que entrase en detalles que no me haría ningún bien conocer, que aceptara que simplemente se acostaron juntos esa noche. Preferí no saber que pasó, creí que si me lo explicaba no podría soportarlo, de modo que por una seña acepte lo que me pidió, no era capaz ni de articular palabra.


                                                    -***-


    Por la mañana fue cuando me di cuenta de lo que había hecho, de que te había engañado con otro, me sentí morir por eso, por engañarte de ese modo. Cuando se despertó me intento dar un beso pero lo rechace, le di su ropa y le metí prisa para que se marchase de allí. Cuando se fue me eche a llorar sobre la cama. No podía soportarlo, de verdad, te juro que todo es como te lo cuento, no te miento en nada.


    Luego cuando regrese a casa y me recibiste de esa forma, como siempre, con tanto cariño. No fui capaz de mirarte a los ojos, me daba miedo que pudieses ver algo en ellos y sentía vergüenza de lo que había hecho. Por la noche no conseguí pegar ojo, estabas abrazándome contra ti, te había dicho que no y pese a que notaba perfectamente como estabas tú me habías respetado sin intentar forzar la situación para conseguir que lo hiciésemos. Pase una noche terrible, quería llorar pero no podía, tenía miedo de despertarte y que me descubrieses. Por eso cambie también mis tonos de aviso del móvil, temía que en algún momento me pudiese mandar algo inapropiado y tu lo vieras al coger el aviso... estaba muy asustada con todo esto.


    Esa semana fue infernal por completo, me sentía sucia por completo. Cada vez que me pediste que hiciésemos el amor fue un suplicio para mí, me sentía muy mal, sentía como si te fuese a manchar con mi miseria si me tocabas, al final opte por decirte que estaba con el periodo para evitar que insistieses, no podía mas con ello y sabia que me respetarías. Mil veces pensé en confesártelo, pero mil veces me dio miedo a perderte por eso si te lo contaba. Te confieso que contaba desesperada los minutos que faltaban para que tuviese que volver a Barcelona, no por verle a él, sino por estar lejos de ti. Te tenía miedo, cada vez que me preguntabas algo de repente, cada vez que querías hablar conmigo, cada vez que algo se salía de la rutina temblaba pensando que lo hubieses descubierto.


    Regrese a Barcelona, estuve trabajando con él codo con codo. No quería ni verle, no quería recordar nada de lo que había sucedido entre los dos. El día anterior a mi vuelta se presento de improviso en mi habitación con intención de hablar conmigo para saber que me pasaba. Le deje entrar para hablar, no quería ningún espectáculo en el pasillo, le conté todo lo que sentí, estuvo intentando que me calmase y quitándole importancia al asunto de habernos acostado mientras tomábamos alguna copa. Lo cierto es que me consiguió tranquilizar y poco a poco me fui calmando... pero... empezamos a besarnos de nuevo. Terminamos como la vez anterior, haciéndolo de nuevo en mi habitación.


    Esta vez no se quedo como la anterior, estuvo muy brusco e intenso, incluso esta vez se me irrito un poco esa zona. No sé porque lo volví a permitir, me gustaría poder decirte que no lo disfrute pero no puedo, te he prometido decírtelo todo y serte sincera por completo. Luego, después de un buen rato follando intento conseguir de mi algo que a ti siempre te he negado y no se lo permití, pero no porque no lo desease, en esos momentos me hubiese dado igual que me lo hiciese, lo habría aceptado. No fue por eso, sino porque a ti siempre te lo había negado y no quise que alguien que no fueses tu lo consiguiese de mi. Supongo que fue lo más cerca que estuve esa noche de tener realmente el control sobre mi deseo. Aun así lo intentó conseguir usando un poco de fuerza, pero se puso muy brusco conmigo y otra vez le eche de mi habitación de malas maneras, incluso estuve en un tris de romperle una lamparita en la cabeza.


    Cuando regresé, esta vez fue peor que la anterior, no podía ni mirarte a la cara, me daba miedo incluso cuando me hacías alguna caricia. No podía sentir que me tocabas sin recordar lo que había hecho de nuevo. Por eso me empeñe esa noche en salir por ahí, por eso no quería estar en casa contigo a solas... tenía miedo, tenía mucho miedo de que quisieras hacer el amor, además ahora tenía el sexo irritado y pensaba que si lo veías te darías cuenta de que era esa irritación... tenía miedo, he pasado miedo desde el primer momento cada día que estuve contigo, miedo de que me descubrieses y perderte.


    El día que tomaste esas fotos le dije que no volvería a suceder nada, que cualquier cosa que quisiese de mi solo del trabajo y durante el trabajo. Me pidió quedar para cenar y hablarlo, estábamos en la puerta de las oficinas y no podía permitirme ningún escándalo, de modo que acepte. Cuando salí de hotel se lo volví a repetir y discutimos, me lo termino por aceptar y me beso, fue ese beso al que correspondí, no sé porque lo hice, creo que porque había aceptado que lo dejaríamos, no sé, de verdad, aunque luego al darme cuenta lo rechacé empujándole, aunque sé que no es excusa para habérselo aceptado al principio. Después de cenar e intentar explicarle el porqué de no querer seguir así mientras durase el proyecto y me dijo que lo entendía. Cuando regresábamos me pidió una última vez, pero me negué, le dije que a mi habitación no volvería a subir nunca más, entonces fue cuando me arrastro hacia un rincón en plena calle. Nuevamente supo volver a calentarme, pero esta vez le dije que adelante, pero que sería el último y que nunca más volvería a permitir que nos viésemos a solas. Si quieres saberlo si, lo disfruté, en parte porque ya estaba muy excitada con solo tenerle al lado, en parte porque estaba segura de esta vez era yo quien dominaba la situación y de que este era el último de verdad, que eso sería definitivamente el fin de esta historia.


    Como imagino que supondrás no cejó en su empeño, esa noche pese a haberle despedido en la puerta del hotel dejándole todo muy claro se presento media hora después en mi habitación, pero le eche, no le deje ni hablar siquiera, le cerré la puerta en las narices. Al día siguiente ni siquiera le permití estar a mi lado, pensé que por fin había logrado superar el problema por completo, esa estupidez que había cometido seria mi secreto, te aseguro que regresaba dispuesta a compensarte por todo ello, aunque tú no lo supieses. Al día siguiente cogí el vuelo con destino a Madrid contenta y relajada, algo que no hacía desde que empezó con todo esto, volvía decidida a estar más cerca aún de ti. Fue una tarde larguísima, estaba deseando que se terminase el trabajo para poder volver a casa contigo. Al final me escape casi media hora antes, te quería para mí esa misma noche, quería que me usases a placer, quería que borrases de mi cuerpo cualquier resto de sensación del otro.


    Esa noche volví a casa feliz, tarde menos que nunca, estaba deseando verte, deseando poder compensarte por todo lo que te había hecho en esas semanas aunque tú no lo supieses... Cuando entré no estabas, pensé que estarías trabajando y te habrías retrasado más de la cuenta, ni siquiera me fije en nada, no vi lo que dejaste encima de la mesa. Empecé a preparar algo de cenar para los dos, ansiosa por qué regresaras de una vez para verte de nuevo, incluso tenía pensado vestirme de forma adecuada para que no pensases siquiera en cenar otra cosa que no fuese yo... Cuando salí al salón para poner las cosas para cenar los dos y luego ir a vestirme fue cuando vi sobre la mesa las fotos con todas tus llaves junto a tus cosas. Las cogí temblando de miedo, temiendo ver aquello... Te llamé enseguida, una y otra vez para que me perdonases, para que me dieses una nueva oportunidad, para verte, para lo que fuese, me daba igual... pero quería sobre todo oír tu voz de nuevo... No sé el tiempo que estuve llorando con esas fotos en las manos, solo quería morirme en ese momento porque te había perdido por estúpida, por mi culpa...


    Cuando regresé esta semana a Barcelona le di por completo de lado pese a que siguió tras de mí. Cuando le dije en un aparte lo que me había pasado y le rogué que me dejase en paz de una vez, el muy cabròn intento "consolarme", en ese mismo instante le di un rodillazo en sus partes. Luego para terminar de hundirme me entere que el hijo de puta estaba casado, como no me dejaba en paz ni aún así, le amenace con ir a ver a su mujer y contarle todo..., tras eso por fin me ha dejado tranquila.


    Como no contestabas, como no me atendías y estaba desesperada llamé a tu hermana para que me diese el teléfono de donde estuviera tu madre, aunque a ella no le dije nada. Luego la llame y hablé con ella, le conté todo lo que haba pasado, todo, absolutamente todo, igual que te lo he contado a ti, del mismo modo, sin guardarme nada, por mucho que pudiese perjudicarme al contárselo.


    ***********************************************************


    Después de esto termino diciéndome que me amaba de verdad, que no la perdonase si no quería, pero que por favor le diese otra oportunidad, que haría lo que fuese, lo que yo quisiese, pero que no la abandonase… que me demostraría con hechos que me quería de verdad… etc… etc… y bla, bla, bla…


    Al final terminó llorando a lágrima viva, os aseguro que pese a todo lo pasado, no es nada agradable ver en ese estado a la mujer que todavía amas, aunque la verdad es que me quede frio, no podía sacar de mi cabeza lo que me había contado que hizo… ni ya que estamos, lo del matrimonio de mis padres y hermana… os aseguro que todo esto me superaba, tenía todo mezclado en la cabeza… Lo que de verdad me hubiese gustado en esos instantes era desaparecer y no volver a saber nada de nadie nunca más largarme al fin del mundo si hacia falta…


    Pese a todo seguía queriendo a Amanda con toda el alma, y verla así me dolía mucho. Pero también era cierto que no podía evitar recordarla en aquellos momentos que sorprendí, cuando se entregaba por propia voluntad a otro, disfrutando con él. Puede que ella tuviese un concepto más avanzado del sexo y el amor como decía mi madre, pero evidentemente yo no era así, y esto me había destrozado por completo.


    Estaba en un maremágnum de sensaciones y sentimientos mezclados con un intento por mi parte de mantener una fría lógica en mis decisiones, algo que estaba empezando a ver como imposible. Por un lado estaba lo que me pedía el cuerpo, que era directamente partirle la cara y mandarla a tomar por culo sin contemplaciones. Luego la idea de intentar solucionarlo viendo de perdonarla o darle una oportunidad, pero perdonarla se me atragantaba con solo pensar en ello, lo de darle una oportunidad no tanto, pero aun así me resultaba ciertamente indigesto, y no tenía el estómago como para muchas bromas. También estaba mi mente fría, mi mente racional, esta me decía que la quería y desde luego no deseaba perderla, pero que darle un buen par de ostias bien dadas me sentarían de puta madre, con sinceridad debo de decir que el único motivo de estar callado pensando, haciendo la estatua, sin moverme ni un milímetro en ninguna dirección, es que no tenía ni repajolera idea de qué coño hacer…, especialmente tras la confesión de mi madre sobre su puto matrimonio modelo… porque de hacer lo que quería… bufffff… iría directo a prisión por asesinato múltiple…


    Lo más evidente para todo esto, es que durante toda la conversación que habíamos mantenido me quedo claro que ya no confiaba en ella cuando me decía algo o me lo perjuraba. Para terminar de arreglarlo, antes de que me diese tiempo a decir ni media tras terminar ella de explicarse y yo de lograr aclararme aunque solo fuese mínimamente, sonó la puerta de la calle. A los pocos segundos entró mi madre en el salón, encontrándonos en completo silencio, sentados en la mesa uno frente a otro, yo con los brazos cruzados y el ceño fruncido, mirándonos pero sin decir nada. O más bien, yo mirándola fijamente y Amanda haciendo esfuerzos por intentar mantenérmela, porque cada dos por tres inclinaba la cabeza sobre su pecho.


    - ¿Habéis decidido ya algo? -preguntó mi madre


    - No he decidido aun nada mamá, y la verdad, no sé qué hacer -dije


    - Cariño, te juro que... -corté en seco a Amanda


    - No te vuelvas a dirigir a mí con esa palabra, ni con ninguna otra parecida... El cariño se demuestra, igual que el amor, y ya vi como me lo demostraste, fue muy instructivo ver tu modo de amarme, de modo que ahórratelo. Tengo un nombre, así que te rogaría que me llamases por el de ahora en adelante... pase lo que pase entre los dos -dije con tono duro


    - Daniel, vale... -soltó mi madre


    - No, no vale, y no te metas en esto mamá, es cosa entre ella y yo, no tuya


    - Te recuerdo que estas en mi casa -dijo muy seria


    - Si quieres me marcho ahora mismo a una pensión, no tengo ningún problema en hacerlo así. Total, ya no me puede ir peor salvo que me atropelle un coche, y si me mata bueno, ahora mismo tampoco creo que fuese tan malo -dije en tono sarcástico con ganas de hacer daño


    - Daniel, no crees que te estás pasando un poco con las dos -repuso mi madre con voz tranquilizadora


    - No mamá, no, no me estoy pasando. Solo estoy poniendo las cartas sobre la mesa con las dos y esta especie de encerrona que me habéis tendido, porque eso es lo que es esto, aunque penséis que soy un imbécil que no se daría cuenta. Te digo más, si la condición para que me quede aquí contigo, es volver con Amanda, me largo ahora mismo a una pensión y no piso más aquí en la vida, así de claro.


    - Yo nunca he dicho eso hijo, nunca lo diría, pero creo que deberías de ser menos duro con ella y comedir más tus palabras no sea que luego te arrepientas de ello. Sabes que te quiere muchísimo y que te lo ha demostrado en más de una ocasión hijo, te guste o no, es así y lo sabes… No te voy a decir en que o cuando, porque se de sobra que lo recuerdas perfectamente, por eso solo te pido que te lo pienses antes de tomar una decisión –dijo con voz tranquila intentando calmar a Daniel.


    Después de esta intervención de mi madre y el medio enganchón con ella me había calmado bastante permitiéndome pensar con algo más de claridad que antes. Una de las cosas que más me jodía admitir es que tenía razón en lo que decía, Amanda siempre había sido mi soporte en los malos momentos, siempre me había apoyado en ella, y de hecho, había sido ella quien cargo conmigo cuando mi padre murió y entre en una pequeña depresión.  Amanda fue quien realmente me sacó de ella luchando a brazo partido contra mí y mi estado, para eso tuvo que aparcar su carrera momentáneamente para dedicarse a ello, estuvo a punto de sacrificarla porque me amaba. Por fortuna me recupere antes de que eso le pasase factura, y eso es algo que nunca le podría pagar bastante… pero es que joder, se me hacía muy cuesta arriba todo esto…


    Mi situación era de aúpa, aunque solo fuese por eso no podía dejar de reconocer que se merecía una oportunidad, por mucho que me jodiese el tener que dársela, así que opte por algo intermedio, que si bien le dejaba todas las puertas abiertas, en cualquier instante podía cerrárselas en las narices del mismo modo. Un problema añadido es que estaba agotado del todo, y muy cansado de luchar por intentar estar a la altura de Amanda, de mantenerme a su nivel e intentar darle todo lo que podía para ir luego a encontrarme con esto, con que me había engañado de ese modo.


    Lo siguiente que estuve pensando fue en como ordenar mis ideas para exponerlas con la mayor claridad posible, sin dejarme llevar o calentarme si su reacción no me gustaba... y no me refiero a que me llevase la contraria, se enfrentase a mi si no le parecía o eso, si no a… bueno, sinceramente no sabía ni a qué le temía reaccionar mal, creo que directamente era a ella misma a la mínima que dijese solo por ser ella... de locos, ¿no?...


    - Bien Amanda, lo siento pero no te puedo perdonar, eso es algo que me es imposible, cada vez que pienso en ti solo veo como te entregabas a ese tipo, no puedo con ello, se me revuelven las tripas.


    - Ya... -sus ojos se llenaron de lágrimas


    - Esta bien, te debo algunas cosas que hiciste por mí y que sabes también como yo. Amanda, solo por eso, no te voy a dejar, aunque puede que fuese lo mejor para los dos. Aceptare lo que quieres y espero sinceramente que estés segura de en qué te metes con esto. Veras, te voy a dar una oportunidad, solo una, y no habrá ninguna más, jodela en lo más mínimo y se terminó para siempre. No te alegres todavía –dijo Daniel con tono seco al ver como su cara empezaba a mostrar alegría-, porque será con mis condiciones...


    - Lo que digas, lo que quieras, aceptare lo que sea, solo me importas tú, aceptare lo que me pidas. Nos vamos a casa y me las dices, no me opondré a nada... –dijo secándose las lágrimas con las manos.


    - No voy a irme contigo a tu casa. Seguiré aquí con mi madre hasta que cobre un par de meses y me pueda permitir alquilar algo.


    - Pero... pero, ¿por qué? No lo entiendo, tenemos nuestra casa y... -nuevamente le corte


    - No es nuestra casa, es la tuya. Lo único que hacía que fuese nuestra eras tú y lo que sentíamos el uno por el otro, pero ahora mismo no podría estar bajo el mismo techo sin recordar y odiarte por ello, lo siento pero sería superior a mí.


    - Entonces que es lo que quieres, no lo entiendo Daniel, has dicho que tenía una nueva oportunidad… -dijo Amanda retorciéndose las manos con nerviosismo, con sus ojos de nuevo llenándose de lágrimas.


    - Es muy simple, vamos a volver a salir juntos como al principio de conocernos, es una nueva cuenta desde cero, o al menos intentare por mi parte que sea algo muy parecido a eso, y es lo máximo que me veo capaz de hacer por ti, para darte una oportunidad. Pero hay ciertas cosas que debes de saber en esto que te estoy proponiendo, primero que no confió en ti en absoluto y segundo que no pienso mover ni medio muslo en ninguna dirección, ni a favor, ni en contra. El arreglar el destrozo que has causado es cosa tuya, única y exclusivamente, hazlo como te dé la gana, es tu problema… no lo considero el mío…


    - Pero porque así, creo que es una tontería, podemos vivir juntos los dos, seguir en casa como hasta hora. Sé que no confiaras en mí, es lógico, lo veo normal después de lo que hice, pero no me preocupa porque no te fallare nuca más. Hare lo que quieras, te daré si quieres todos mis itinerarios, te llamare desde cada sitio que esté, solo desde teléfonos fijos, llámame a cualquier hora a mi habitación para asegurarte que no te miento, pon un programa de esos que te dicen la ubicación si quieres en mi móvil. Incluso si quieres te mostrare por video conferencia toda la habitación cuando tú quieras, o mejor, iremos a que nos coloquen en mi portátil una cámara web externa con un motorcito para que se mueva y puedas controlarla a distancia para ver en todo momento lo que quieras... lo que sea, pero por favor, vuelve conmigo a casa... por favor Daniel, por favor...


    - No, no lo hare, no voy a volver a vivir contigo, te lo repito, no podría hacerlo, y tampoco pienso amargarme la vida controlándote como dices, eso ya me lo has hecho tu bastante como para encima hacérmelo yo también estando contigo como un policía, lo lamento, pero ahora mismo, antes que tú esta mi salud mental. Son mis condiciones Amanda, las tomas o las dejas, es así de simple.


    - No lo entiendo, de verdad, por favor explícamelo... por favor Daniel...


    - Pues está muy claro, todo esto es porque no confió en ti y no confió en que de verdad me quieras aún como yo a ti, visto lo visto. Porque tampoco me creo que no me vuelvas a engañar de nuevo en cuanto puedas -Amanda hizo un gesto de dolor al escucharlo-. Pero aun aceptando eso y no dándote la patada en el culo, que es lo que realmente mereces y lo que realmente quiero hacer en estos momentos con toda mi alma, entenderás que no estoy preparado para regresar contigo como si nada hubiese sucedido, lo que paso, lo que hiciste, ahora se está cobrando su precio... y tú eres quien lo va a pagar en su mayor medida…


    - Pero Daniel... -empezaba a sonar angustiada


    - Sin peros. Tú estás pagando ahora por algo que hiciste y que disfrutaste, al menos eso que sacaste en tu beneficio de ello. Yo no hice nada, no solo no lo disfrute sino que lo único que obtuve fue dolor, y también tengo que pagar, es más, voy a pagar por ti muchísimo más de lo que debería y eso es por darte esta oportunidad. Lo acepto y lo hare, pero no pienso hacerme más daño luchando por nosotros, eso Amanda, ahora es cosa tuya, tu hundiste la relación, ahora, si puedes, cúrala –dije con voz dura y gesto muy serio-. Te lo repito Amanda, estas son mis condiciones y mis términos, o lo tomas o lo dejas, pero no sigas intentando marear la perdiz o me vas a terminar cansando de verdad, y te aseguro que me costaría muchísimo menos, me haría mucho menos daño cortar por lo sano que hacer esto que estoy haciendo.


    - Lo tomo -dijo Amanda bajando los ojos de los que empezaron a brotar lagrimas.


    - ¿Entonces seguiréis juntos, no? -dijo mi madre, que no había vuelto a mover ni un musculo hasta ese momento.


    - Si mamá, seguiremos juntos, solo que únicamente seremos novios y ya veremos si esto fructifica o no merece la pena intentar salvarlo, la pelota está en su campo, es ella quien tiene que salvarlo, no yo. Ahora con vuestro permiso, me marcho a la cama, contra menos siga aquí ahora mejor para todos, no sea que vomite encima de alguna de las dos... Veo que sois tal para cual…


    Me marche a la cama tras esto, dejando en el salón a las dos mujeres, a mi madre con cara de cabreo tras mis últimas palabras y a Amanda llorando al escucharlas. No me preocupó para nada si se quedaban hablando entre ellas, poniéndome de vuelta y media o no, me daba absolutamente igual lo que hiciesen. Lo cierto es que durante la conversación me di cuenta de que obviamente seguía queriendo a Amanda con toda mi alma, también que deseaba poder abrazarla para consolarla y a la vez, que la quería dar media docena de ostias bien dadas para desahogar la rabia que llevaba dentro acumulada contra ella, sin olvidad el tenerla lo más lejos posible de mí por todo el daño que me había causado con su infidelidad. Paradójico tanto sentimiento cruzado y contrario unos a otros, ¿no?, tenía un lio en la cabeza de mucho cuidado.


    Otro motivo para irme del salón como me fui es porque de verdad estaba a punto de vomitar, de hecho, antes de irme a mi habitación tuve que pasarme por el servicio para descargar, porque no podía aguantarme ni un solo instante más… eche hasta que no me quedo más que bilis para expulsar… Tampoco penséis que me olvidaba de mi madre y de todo lo que me había contado, podía entender que mis padres fuese de ese modo aunque yo estuviese ciego y solo viese lo que quería ver en ellos, desde luego no era quien para juzgarles, puesto que reconozco que habían sido unos padres inmejorables. Pero el modo y el momento en que me lo había contado, cuando más necesitaba tener la cabeza fría…


    Sinceramente y aunque suene injusto por mi parte, aunque sea mi madre a quien quiero con locura, si todo con Amanda volvía a funcionar seria genial y entonces le debería una muy gorda por esto que había hecho, por lo que me había costado, que por cierto me imaginaba cuando le debía de haber costado hacerlo, no seré cínico diciendo que no lo sé. Pero si solo lograba hacerme más daño… sinceramente no tenía idea de cómo dañaría nuestra relación, pero de eso si estaba seguro, por mi parte hacia ella la dañaría considerablemente… y no me gustaba.


    Cuando me levanté al día siguiente me encontré con mi madre preparando el desayuno, nuevamente volvió a la carga con Amanda nada más sentarnos a la mesa.


    - ¿Vas a llamarla para salir?


    - No, no voy a llamarla mamá y déjalo estar, ya hiciste todo lo que pudiste... no sigas…


    - Hijo, pese a lo que dijiste, creo que deberías de intentar avanzar un poquito para poder superarlo, no es bueno que... -la interrumpí viendo que no cejaba, aunque decidí pasarlo por alto… de momento.


    - No es por eso mamá, no la voy a llamar para salir porque no tengo dinero. Lo que tengo es para poder comer, para poder ir a trabajar con el coche y para poco mas, estoy poco menos que en la ruina hasta que cobre.


    - ¿Pero algún ahorrillo tendrás, no?


    - No mamá, todo lo que ganaba se metía en la cuenta de gastos que los dos teníamos, lo que me suponía casi todo el sueldo, por eso estoy tan pelado, manteníamos un tren de vida acorde con su sueldo, no con el mío. Además mamá, otra cosa, hazte a la idea, de que si tuviese esos ahorrillos o cualquier otra posibilidad, desde luego no serían para malgastarlos con ella, ¿esta claro? –mis ojos despedían chispas.


    - Lo entiendo –dijo alzando las manos en un gesto de intentar calmarme-, pero eso no importa, estoy segura de que si se lo dices a Amanda... -la corté bruscamente


    - De Amanda nada, nada de nada en absoluto. Ella tiene su nivel de vida y yo el mío, que es infinitamente inferior. Si le gusta bien, y si no la puerta está abierta de par en par para que se marche con quien quiera…, que sinceramente, tampoco creo que le costase mucho, ya tiene experiencia en ello… ¡¡¡Y NO TE METAS MAS, JODER!!! -dije ya muy enfadado.


    Me levante sin terminar de desayunar y me marche. Sabía lo que mi madre quería decirme, pero no pensaba “entenderlo” bajo ningún concepto, me negaba en redondo a ello, como dije, no pensaba hacer nada de nada por sacar esto adelante excepto cruzarme de brazos. Amanda había hecho mucho por mí, me había apoyado a muerte incluso arriesgando sacrificar aquello por lo que tanto había luchado, que era su carrera, pero también yo me había esforzado y sacrificado mucho por ella… eso siempre había ido en ambas direcciones, siempre el uno por el otro.


    Cuando empezamos a salir Amanda no tenía ese trabajo, de hecho tenia uno de media jornada en el que como supondréis, ganaba bastante menos que yo, ya que estudiaba y trabajaba a la vez. En esos días decidimos irnos a vivir juntos, lo pasamos muy mal muchas veces, pero siempre salimos adelante juntos, yo en esa época trabajaba como un esclavo para poder desahogarnos lo antes posible y que ella pudiese estudiar tranquila sin agobios, echaba más de catorce horas diarias, muchos incluso dieciocho, mi vida se limitaba a trabajar y dormir nada más.


    Luego, cuando por fin terminó, consiguió un buen puesto y luchó como un demonio por varios ascensos, algo que logró en muy poco tiempo gracias a lo buena que era en su trabajo. Después de eso, cuando empezó a ganar más dinero e ir las cosas muy bien para ella en su carrera, fue cuando compró su piso y nos mudamos. Intentó ponerlo a nombre de ambos ya que decía que el logro era de ambos, no solo cuestión de dinero, pero no se lo permití, aunque os garantizo que tuvimos por ello un buen enganchón, de hecho las cosas estuvieron francamente mal entre ambos, si aún seguimos juntos fue gracias a mi padre que intercedió entre ambos y nos hizo entrar en razón, solo le faltó sentarnos en sus rodillas y darnos una azotaina. Aclaro que Amanda se quedó huérfana muy joven, la criaron sus abuelos hasta que también fallecieron, para ella mis padres, en cierto modo, habían sido como los suyos, ya que siempre la trataron como una hija más, lo que reconozco, que ahora también lo hacía todo mucho más complicado y era consciente de ello…


    Mi forma de pensar a ese respecto era muy simple, el dinero que compró el piso era de ella, ganado por ella, de modo que el piso también lo seria, incluso llegué al extremo de firmarle un documento de renuncia a él, si hay algo que si soy es honrado y legal, no un trepa o un chupasangres. Por estas acciones fue por lo que estuvimos al borde de la ruptura, precisamente porque ella me acuso de no quererla si hacia eso, que mis reticencias eran por no estar seguro de mis sentimientos, y nada más. Ella argumento que el dinero lo había ganado ella, pero que nunca habría terminado de estudiar si yo no me hubiese matado a trabajar para que pudiese hacerlo. Y bueno, en fin, que éramos dos putos orgullosos, y como dije, por suerte ahí estaba mi padre en plan progenitor de ambos, tratándonos como dos críos, él fue quien nos metió a ambos “en vereda”…


    Creo que en cierto modo, pensaba que haciendo esto de salir así, Amanda no tardaría en cansarse de mí. La diferencia económica era mucha entre ambos, especialmente cuando yo además tendría que pagar un alquiler con mi menor sueldo. Habría muchísimas cosas a las que yo no podría ir o hacer, y ella sí, cosas a las que yo no tendría acceso como ella, cosas a las que se había acostumbrado ya. Por otro lado también sabía que en cuanto más de uno y de dos de su entorno se diesen cuenta de la crisis que atravesábamos, o pensasen que habíamos roto se lanzarían sobre ella. Era una mujer muy atractiva, excelentemente colocada profesionalmente, muy bien considerada, ganando una bonita suma de dinero y una gran persona que lo estaría pasando mal, un bocado la mar de apetecible para cualquiera. Mi pensamiento al respecto era muy simple, no tardaría en irse con otro… yo tranquilizaría mi conciencia de haber hecho lo posible devolviéndole lo que había hecho por mí, y a pasar página.


    Para mi sorpresa, al siguiente fin de semana cuando acepte quedar, Amanda se presentó en casa de mi madre en pantalones vaqueros, camisa, chaquetón vaquero  y zapatillas deportivas. Hacía años que no la veía de esa guisa, desde que empezó su meteórico ascenso en el trabajo. No pude evitarlo...


    - ¿Como vienes así?, no me lo esperaba, la verdad


    - Y cómo quieres que venga, supongo que iremos al cine y luego a comer alguna hamburguesa. Hoy pagas tu, la próxima pagare yo e iremos donde yo quiera -me miro desafiante


    - ¿Y eso porque? –dije frunciendo el ceño ante su contestación.


    - Porque son las reglas que tú mismo impusiste, sabes que era lo que hacíamos cuando empezamos a salir, un fin de semana cada uno. Mira Daniel, te voy a ser muy clarita, si quieres dejarme lo tendrás que hacer y decidir por ti mismo, no te pienso dar la más mínima facilidad o excusa para que lo tengas a huevo. No te pienso perder, tenlo muy presente.


    - No te entiendo...


    - Yo creo que sí porque me lo dejaste la mar de claro, ¿qué esperabas con esto?, ¿qué me limitaría a magnificar nuestra diferencia de estilo de vida o de posibilidades?. No cariño, no, no pienso cometer ese error, ya cometí uno muy grave y que es el que nos ha traído aquí, a esta situación. Bajo ningún concepto pienso cometer otro, abandonarte o dejarte escapar, eso ni lo sueñes tan siquiera, ves quitándotelo de la cabeza. Si quieres que rompamos, tendrás que dejarme tú a mí y no pienso darte excusas de ningún tipo que te faciliten la decisión de hacerlo -dijo con voz dura


    - Es decir que según tú hice todo esto para perderte y que esto no resulte... después de que pese a lo que me duele, darte una nueva oportunidad… es curioso...


    - No, has hecho todo esto para obligarme a elegir, entre tú y mi mundo del trabajo lleno de posibilidades, pensando además que elegiría el segundo dándote a ti de lado, así de simple –su voz era firme y segura.


    - Pues que suerte que lo ves tan claro, ¿me lo explicas por favor?, porque no lo entiendo...


    - Hace una semana que estamos así y en el trabajo ya se me han acercado media docena de babosos a ver si pillan cacho de la desconsolada novia y se la pueden tirar. Me ha recordado a lo de Barcelona, es en cierto modo la misma situación, y no lo voy a permitir, de modo que olvídate de ello, no tolerare a nadie la más mínima, ni daré oportunidad ninguna a que ocurra nada de nada con nadie, antes tiro a alguien por una ventana. Y otra cosa más, ten claro que más pronto o más tarde te haré regresar a casa, porque es nuestra casa, te guste o no.


    - Esto de que seas así de agresiva conmigo no será cosa de mi madre, ¿verdad? –dije en tono neutro, imaginándome de donde venía esta actitud.


    - No -dudó-, bueno no del todo. Me dijo que estabas esperando que nuestras diferencias “de clases” –dijo en tono sarcástico-, nos separasen y no lo voy a permitir -se alteró-, estaba incluso dispuesta a dejar el trabajo con todo lo que me costó llegar a donde estoy si me lo hubieses pedido o incluso hecho la más mínima insinuación de ello. Te quiero a ti, el resto no me importa, de modo que comprenderás que hare lo que sea por recuperarte otra vez y tenerte para mi igual que te tenía antes.


    - De acuerdo, no he dicho nada, vamos al cine, yo pago pero tú eliges película -dije sonriendo aunque reconozco que por dentro lo de sus compañeros me sentó fatal y lo de la nueva intrusión de mi puñetera madre ni os cuento.


    - Trato hecho, vamos que yo elijo.


    De traca, para colmo la elección que hizo de la película fue de traca, menudo coñazo de película que tenía pinta de ser. Lo malo es que esta aparentemente nueva Amanda me sorprendió de lo lindo, con algo que nunca jamás se me ocurrió que fuese capaz de hacer con su personalidad y forma de ser. Estábamos viendo la peli casi en las últimas filas, llevábamos veinte minutos de tostón y casi me estaba quedando dormido cuando no pude mas y se lo solté...


    - Anda guapa, que menudo coñazo de película que nos has metido a ver... -dije con tonillo zumbón


    - ¿Y a ti quien te ha dicho que escogí esta para verla?


    - ¿Entonces para qué...? ahggg... uhmmmmmm -gemí todo lo bajito que pude.


    Casi sin saber que era lo que pasaba Amanda tenía mi polla fuera del pantalón y metida en la boca. Se puso a chupármela con calma y de una forma alucinante, me tenía al borde de correrme solo con una par de lengüetazos y movimientos de su boca sobre mi polla. La soltó por un instante...


    - Tu relájate y déjame hacer a mi... solo relájate... -dijo volviendo a metérsela de nuevo en la boca


    Me costaba pensar con el pedazo mamada que me estaba pegando, Amanda siempre había sido una persona muy responsable y nada arriesgada en estos asuntos. Si bien es cierto que si la calentabas adecuadamente llegaba un momento en que dependiendo del sitio y las circunstancias cedía y transigía con lo que fuese que quisieses de ella, pero solo de ese modo. Ahora sin embargo sin que nadie la dijese nada o la pusiese por las nubes hacia esto por propia iniciativa. Mi mano acudió a su cabeza, acariciándola mientras me mordía la otra para no meter ruido con mis gemidos y jadeos... Levanto un segundo la cabeza sacándosela de la boca...


    - Avísame cuando te vayas a correr...


    Después regreso con más ahincó aun a seguro con la mamada. Cuando pensé que ya no podía más como pude entre gemidos le dije que estaba a punto de correrme, deje quieta su cabeza y me sujete con fuerza a los reposabrazos de la butaca. Esperaba que hiciese lo que siempre hacia, que era retirarse, pero esta vez no lo hizo, se la incrusto prácticamente en la garganta y me la meneo con la mano hasta que me corrí. Se trago toda mi leche por completo sin dejar que se escapase ni una sola gota, y eso que llevaba más de quince días sin masturbarme siquiera. La cantidad de leche que solté fue increíble. Sentí perfectamente el ruido que hizo Amanda al tragársela. Cuando logre recuperarme del orgasmo…


    - Y esto, antes tú nunca... -me cortó seca.


    - Antes yo no hacia muchas cosas contigo, pero eso se terminó cariño, desde hoy eso se terminó del todo.


    - ¿A qué te refieres con eso de que no hacías muchas cosas conmigo? -dije en tono neutro


    - No te empieces a imaginar cosas Daniel. En Barcelona no hice nada de esto que he hecho hoy contigo. No tuvimos sexo oral, no me comió el coño, ni le chupe la polla, solo follamos. Además, me folló siempre con preservativo, incluso el último día que nos viste, y aun así, ese día le hice correrse fuera de mí como castigo por haberme llevado a esa situación, aunque yo fuese igual de culpable o posiblemente incluso más que él, ya que dos no follan si uno no quiere. Desde que empezamos a salir, en mi coño solo ha entrado tu leche, única y exclusivamente, igual que en mi boca.


    - ¿Entonces?


    - Esto lo hacía con el novio que tenía cuando tus padres me conocieron en el local de intercambio, y lo odiaba porque él me obligaba a ello. Más de una vez estuve a punto de mordérsela por ello... fueron estas cosas las que me hicieron romper con el... No me gustaba hacerlo porque me sentía una guarra...


    - Vaya, curioso eso de tu novio…


    - No vayas a empezar, recuerda que cuando empezamos a salir decidimos los dos hacer borrón con nuestro pasado, ni tu preguntabas, ni yo lo hacía contigo… -dijo muy seria.


    - ¿Entonces esto de ahora conmigo? –dije volviendo al tema, esquivando y dejando de lado tan espinoso asunto.


    - Tu eres distinto, siempre lo he sabido y hoy lo he comprobado cuando te lo he hecho, pese a lo que estabas sintiendo solo has apoyado tu mano en mi cabeza, cuando has visto que te corrías me has avisado y te has sujetado a la butaca, no has intentado obligarme a seguir hasta tragármelo... Igual que a él le dejé,  también son por pequeñas cosas como esas por las que me tienes tan enganchada a ti y dispuesta a hacer lo que sea por conservarte conmigo, lo que sea para recuperarte


    - De verdad que sigo sin... -me puso un dedo en los labios


    - Es muy sencillo, jamás me obligaste a nada, nunca te has intentado imponer a mí y me has dado siempre todo lo que has podido. Por eso te quiero tanto -vio el dolor en mis ojos al decir eso y recordar Barcelona- y por eso quiero compensarte con todo lo que tengo por haber sido una cerda contigo. Me equivoque gravemente, yo ahora estoy pagando justamente por lo que hice, pero no es justo que tu también lo hagas, al menos de este modo algo abras salido ganando algo pese a todo.


    - De modo que esto quiere decir que harás lo que yo te diga que hagas...


    - Eso mismo, dime qué quieres hacer y lo hare, me guste o no me guste


    Me di cuenta de que estaba empezando a perder terreno con ella, no diré que me estuviese manipulando exactamente, pero indudablemente tenia las cosas muy, muy, muy claras sobre lo que debía de hacer para salvar la relación y yo no estaba seguro de querer eso, de modo que decidí cambiar el registro y atacarla por otro sitio.


    - ¿Y si te digo ahora que quiero que te folles a otro?


    - Te parto la cara en este mismo momento... -dijo contundente y muy seria.


    - ¿Entonces si te dijera que quiero un trió HMH te negarías?


    - Si tengo posibilidad de negarme sin riesgo de que me dejes por ello, si, desde luego que sí, con todas mis fuerzas. Solo tragaría con él en ese caso, y eso sí, pondría como condición que antes hubiésemos hecho uno MHM los dos juntos. Antes de disfrutar yo y no te mentiré, estoy segura que lo disfrutaría, tienes que disfrutarlo tú con otra mujer... aunque me muriese de celos –dijo mientras yo la miraba, sin entender eso último de los celos siendo ella “ tan liberal” según me vendieron, aunque lo deje pasar.


    - Venga, vámonos que tienes que limpiarte un poco antes de que salgamos y esto es un tostón de cuidado -dije levantándome


    Salimos de la sala dirigiéndonos a los servicios para adecentarnos un poquito y colocarnos la ropa adecuadamente. Entró en el servicio de señoras, a esa hora todas las salas estaban en plena sesión, los únicos que circulaban por allí eran los empleados del cine. Con cuidado de no ser visto me asome al servicio de señoras donde se había metido Amanda, viéndola colocarse la ropa con calma delante del espejo, vi por el que aun tenía algunas gotas de semen en la comisura de sus labios. Espere hasta que empezó a enjuagarse la boca y limpiarse las comisuras de los labios... en ese momento actué.


    Una de las veces que agacho la cabeza levantando el culito me acerque a ella a la carrera, habiendo pasado delante de sus narices sin que se diese cuenta. Por el camino me fui sacando la polla de la bragueta, con las dos manos aferre la cintura de sus vaqueros, abriéndole el botón y pegando un tirón de ellos había abajo, arrastrando Vaquero y ropa interior en el proceso, dejándola su sexo desnudo. Pegue la polla a su coñito y se la clave de un solo empeñon poniendo rápido una mano en su boca para tapar los posibles ruidos que hiciese al sentirse penetrada de ese modo tan brusco.


    Solo segundos sepes estaba apoyada con las manos sobre el lavabo y gimiendo como una zorrita, movía la pelvis a mi encuentro que era una delicia, sus músculos vaginales me estaban estrechándome la polla como si quisiese estrangulármela. No lo pensé, solté su boca y lleve tres dedos a mi boca, ensalivándolos bien, entonces sin meditar media palabra se los introduje de un solo golpe en el culo haciéndola soltar un grito de dolor que amortiguo con su propia mano.... Solo unos pocos empéñones después de eso ambos nos corrimos como animales apoyándonos el uno en el otro para evitar caernos, ya que se nos doblaron hasta las rodillas. Yo quede jadeante sobre la espalda de Amanda mientras mi polla se desinflaba saliéndose de su coñito mientras que ella quedaba apoyada totalmente sobre el lavabo, jadeante y con cara de haber disfrutado... Apoyándome en el lavabo puse mis labios a la altura de una de sus orejas, se la mordí y a continuación le dije...


    - Para el próximo... creo que te romperé el culito de zorrita que tienes... putita mia... -le di otro mordisquito en la oreja escapándosele un leve gemido


    Después de arreglarnos por completo salimos de allí marchándonos a cenar a un italiano. Cuando terminamos la cosa había mejorado hasta cierto punto, aunque aún le quedaba muchísimo camino que recorrer conmigo si de verdad pretendía que volviésemos a ser los de antes. La acompañe a su casa, dejándola en la puerta del portal y marchándome tras darle un beso en la mejilla nada más. Por su forma de mirarme fui consciente de que no se lo esperó, tras lo sucedido estaba seguro que pensó que la besaría en los labios, pero no quería ir tan rápido con una "reconciliación" que aún no me apetecía, no tenía pensado dar facilidad ninguna, con ese beso pretendí darle una de cal y una de arena como se suele decir… Lo cierto, es que no me fiaba de ella…


    Seguía con mi forma de pensar, una persona lo estropeo, Amanda, y ahora ella era la única encargada de arreglarlo.


    Tenía que reconocerme a mí mismo que Amanda me había sorprendido ese fin de semana al presentarse como se presentó, en pie de guerra, y no digamos ya con el numerito del cine, tanto con su mamada como con la forma en que se entregó cuando follamos en los servicios. Era algo que nunca conseguí de ella antes de ahora, que se desmelenase y se lanzase de vez en cuando a hacer alguna locura, no es que yo sea muy dado a según qué cosas muy expuestas tampoco, pero leñe... También me sorprendió con la conversación posterior que mantuvimos, aunque había algunas cosas que no entendía mucho, especialmente lo de los celos en su caso siendo como supuestamente se suponía que era...


    Si en un principio pensé que terminaría por dejarme, dada nuestra diferencia social y económica en esos momentos, empezaba a darme cuenta de que eso no iba a resultar tan simple como yo había percibido. Amanda parecía dispuesta a todo por conseguir que regresase con ella antes o después, y creedme que la veía muy capaz de conseguirlo, porque tenía mis dudas de que fuese a cejar en su empeño por mucho tiempo que me resistiese. Mi principal problema no es que ya no la quisiese, eso no es un interruptor de lo acciono y ahora sí, lo acciono de nuevo y ahora no, el problema era la indecisión que tenía sumado a los sentimientos que tiraban de mí constantemente en direcciones opuestas.


    Pero lo primero que tenía que hacer era hablar muy seriamente con mi madre para que dejase de meterse por medio, antes de que terminásemos los dos muy, pero que muy mal, y por favor, que nadie piense que no la quiero o que no apreciase sus buenas intenciones, pero os juro que no se no como me aguantaba ya cada vez que hablaba de esto. Estaba saturándome la paciencia a marchas forzadas, me faltaba el canto de una pestaña para mandarla más allá del fin del mundo.


    Por otro lado mi hermana que era el extremo opuesto, cuando se enteró simplemente me pregunto qué pensaba hacer, con franqueza le dije que no sabía, por toda respuesta, Paula me abrazó y me dijo que aunque como mi madre, quisiese muchísimo también a Amanda, aceptaría mi decisión puesto que era mi vida la que tenía que solucionar, y que contaría con todo su apoyo para lo que necesitase. Tras esto sabía que mi hermana no volvería a preguntarme nada si yo no sacaba antes el tema. También estuvimos hablando de sus “gustos”, y fue muy sincera conmigo, en algunos momentos de la conversación, os aseguro que hubiese deseado que no lo fuese “tanto”, también me comento que lo de Amanda no le había sorprendido cuando se lo dije, me refiero a haber sido Swinger, me comentó que lo sospechaba por ciertas cosas que alguna que otra vez se habían escapado en conversaciones entre ellas con mi madre, y situaciones así.


    Obviamente, mi pregunta de porque motivo nunca me dijo nada al respecto, salió enseguida de mi boca, y con no muy buen gesto, debo de reconocer también. Paula me dejo muy claro, que primero no era cosa de ella como llevásemos nuestra relación, puesto que yo tenía tendencia a ser bastante reservado en esos asuntos y que en segundo lugar, podría sospechar lo que quisiese, pero en Amanda, jamás vio nada, ningún interés de ningún tipo fuera de mi persona. Paula a una pregunta mía, me dijo muy seria, que sin ningún género de dudas Amanda me quería por encima de cualquier otra cosa, hubiese pasado lo que hubiese pasado con ese otro tío con el que indudablemente me traiciono con todas las letras.


    La conversación con Paula fue muy instructiva para mí. Sabía que ella y Amanda era buenas amigas, también que ambas habían hablado después de lo sucedido, y por lo que me dijo mi hermana, había sido muy dura con ella, aunque no me quiso explicar que había pasado. Lo único que conseguí arrancarla, es que la relación que mantenía con Amanda, estaba en una especie de Stand By a la espera de que yo decidiese que hacer con nuestra relación definitivamente. Diré para que entendáis mejor, que mi hermana es de las que se dejan llevar normalmente, pero que cuando se satura con algo, es como un tanque arrollándolo todo y a todos a su paso, por la conversación, me dio la sensación de que con Amanda estuvo en plan Panzer. También me “insinuó” de forma bastante tajante… que no hiciese caso omiso de lo que dijera mi madre porque fuese una metomentodo, pero que, le parara los pies si veía que se “excedía” en sus buenas intenciones, porque era mi vida y no la suya de lo que se trataba…


    Nada más llegar a casa tras la charla con mi hermana, me pegue una buena ducha, después espere a que mi madre regresase para poder hablar con ella.


    - Mamá, tenemos que hablar los dos muy seriamente.


    - Claro hijo, dime –me respondió dedicándome toda su atención.


    - Bien, pero antes que nada, ¿se puede saber de qué has estado hablando con Amanda?


    - Nada concreto cariño, solo le dije que esperabas que te dejara cuando se diese cuenta de la diferencia de dinero que ganáis y la vida que puede llevar sin ti. Por cierto que se enfado bastante contigo. Sabes, comento algo así como que te ibas a enterar por idiota -me dijo mientras yo me quedaba con la boca abierta.


    - ¿Y dices que no le has dicho nada en concreto? -pregunte asombrado.


    - Claro cielo, no le dije que te diese dos guantazos según te viese por ser un memo, en eso no me meto cariño, después de todo eres mi hijo y te quiero -dijo risueña.


    - ¡¡¡¡Mamá no me jodas!!!!


    - ¡Que!, ¿me vas a decir ahora que no eres idiota?. Te guste o no, quieras o no quieras, lo pases mal o bien, lo cierto es que esa chica te quiere con toda su alma cariño, y lo único que estás haciendo es que lo pase mal, porque como arreglar, así desde luego no vas a arreglar nada.


    - Mira mamá, se que Amanda te cae muy bien y que te gusta mucho como nuera, pero me engañó. Te lo recuerdo por si se te ha olvidado ese pequeño detalle.


    - Cariño, eso lo sé, créeme que lo tengo muy presente cada vez que hablo con los dos. Pero sinceramente, creo que no te estás dando cuenta de algo en todo este asunto, y es que tomando cierta perspectiva, verías que Amanda lo está pasando tan mal o puede que incluso peor que tú con todo esto.


    - No, si al final resultara que la culpa es mia y todo -dije sarcástico.


    - No cielo, no es eso, la culpa es enteramente de ella por engañarte. Pero también deberías de darte cuenta de que no lo está pasando nada bien. Creo que no te das cuenta de ello, pero tiene muchísimo miedo a perderte, mucho más de lo que te puedas suponer hijo. Te quiere posiblemente tanto como yo quería a tu padre.


    - Quizá debió de pensar en eso antes de engañarme como hizo, un poco tarde para que me afecte su sufrimiento, ¿no?.


    - ¿Tu nunca has deseado a otra mujer en estos años que has estado con Amanda?, ¿nunca jamás? -pregunto mi madre muy seria.


    - ¿Y eso a que viene ahora? -no entendía donde quería llegar.


    - Contéstame, dime, ¿nunca? -reiteró.


    - Alguna vez, como todo el mundo, pero no entiendo a que viene esto -dije.


    - Viene a que ella también sintió ese deseo, igual que tú lo has sentido alguna vez, solo que ella se puso a jugar con fuego y se quemó las manos. Y no me digas ahora que debió de habértelo dicho en su momento la primera vez nada más llegar, ¿lo habrías echo tú de haber estado en su lugar, dime? -me preguntó muy seria.


    - Lo hizo más veces, no solo fue esa vez -me defendí.


    - Cierto también, pero ten encuentra que lo dejó por ti, porque te quería, y créeme que te dijo la verdad, esa era la última. Piensa en ello hijo, un día antes y nunca lo hubieses sabido. Seguirías con la misma Amanda que es ahora, ¿dime qué diferencia hay?. Solo un hecho concreto y que para ella no significó nada más que problemas y miedo... -le interrumpí.


    - Mamá... -me cortó ella a mí.


    - No, tú querías que hablásemos, así que ahora escúchame. Desde el primer momento en que te engañó solo ha sentido miedo de que la descubrieses, miedo de que la dejases si te enterabas, miedo cuando la tocabas, miedo cuando le preguntabas, miedo cuando la mirabas, únicamente miedo y más miedo. Date cuenta que para ella una cosa es sexo y otra amor, no lo ve como tú por mucho que no lo quieras entender. Por amor hacia a ti es por lo que rompió esa aventura en la tercera ocasión que se veían como tal, y fíjate que te digo aventura que no error, ya que fueron tres las veces. Ahora mismo, esa mujer que tanto te quiere, esta aterrada de perderte, por mucho que creas ver que es muy fuerte por cómo se comporta, eso solo es una fachada hijo, Amanda es dura como el pedernal, pero no para ti y nada relacionado contigo.


    - Ya, seguro que está muy asustada.


    - Más de lo que tú te crees, hemos hablado mucho las dos en estos días cariño, puede que más que en todos los años que lleváis juntos. Daniel, quiero que entiendas que te quiero muchísimo, que se que te engañó por tres veces, que eso es una aventura no un error, y que aunque a ti ahora no te lo parezca, lo llevo francamente mal con ella por ese hecho concreto. Pero también soy consciente de hasta qué punto te quiere y lo lamenta, créeme que está dispuesta a lo que sea que quieras hacer. Te voy a dar un consejo Daniel, intenta pasar página, que no digo perdonarla porque también sé que ahora mismo eso te será imposible, y regresa con ella, antes de que pueda hacer alguna estupidez que lo empeore todo aún más.


    - ¿A qué te refieres con eso? -dije preocupado de repente.


    - Si la escuchases con calma, sin limitarte a prejuzgarla por lo que pasó y procurando recordar cómo es ella en realidad, lo sabrías. Hijo, cuando hables con ella escúchala, no te limites solo a oírla, no es lo mismo aunque te lo pueda parecer…


    - ¿Y tú crees que podrías dejar de meterte en medio cada dos por tres?


    - Si, lo cierto es que sí, sí que podría, si –me dijo muy seria.


    Decidí dejar esto aquí, no estaba entendiendo casi nada y sabia que al final mi madre me iba a terminar llevando a su terreno como hacia siempre. Mi madre nunca había estado así de encoñada con ninguna de mis anteriores parejas, es más, puede que con la única que se hubiese llevado bien fuese con Amanda y tampoco nunca se había metido en medio de ninguna de mis relaciones, tampoco con Amanda hasta que pasó todo eso, lo que también por otra parte me desconcertaba, porque no terminaba de entenderlo. Desde luego en una cosa sí que había tenido razón mi madre en todo esto, no escuchaba a Amanda cuando me hablaba, únicamente oía lo que me decía, que reconozco que no es lo mismo, pero es que lo otro... os aseguro que me costaba horrores…


    Esa semana, el jueves, me dio por ir a buscarla a la salida de su trabajo, encontrándome con que salía con varios de sus compañeros y compañeras riéndose muy alegre. No me moví de mi sitio apoyado en su coche, deje que se acercasen hasta que ella misma se diese cuenta de mi presencia, quería ver su reacción, por lo que permanecía con mis ojos clavados fijamente en ella tras los cristales negros de mis gafas de sol. Lo cierto es que su reacción no me desagradó en absoluto, fue verme y venir corriendo para saltarme a los brazos pero sin hacer o intentar disimular para nada que venía con esa gente con buen ambiente entre ellos. Salto sobre mí, pegándonos los dos un morreo de campeonato delante de sus compañeros que nos aplaudieron, dando también algunos silbidos. Nos montamos en el coche tras saludarles a todos y despedirnos.


    - ¿Que tal el día?, te he visto muy contenta.


    - Si, el proyecto va viento en popa, ya solo nos quedan los últimos retoques y se terminara. Estoy deseando ir a Barcelona a terminar de una vez con todo esto, no sabes que ganas tengo de ir ya... -me miró de repente-. Daniel, solo es por el proyecto no va ha... -le corté.


    - Ya vale, déjalo, lo entendí perfectamente y créeme que no he pensado nada raro al respecto. Lo tengo en mente, no te voy a mentir -vi como apretaba el volante con fuerza-, pero sé que ahora mismo no me vas a volver a engañar, sino todo esto que estas pasando por recuperarme no tendría ningún sentido -vi cómo se relajó al final, porque cuando dije el “ahora mismo” pensé que se rompería la mandíbula de como apretó los dientes.


    - Gracias, pero de todas formas no debí haberlo dicho de ese modo -se disculpó.


    - ¿Y por qué no?, estas muy orgullosa de tu proyecto como es natural, -tomé una decisión rapida-, tampoco veo raro que  se lo cuentes tan contenta a tu novio, ¿no?


    Casi suelta el volante para abrazarme y todo cuando le dije lo del novio. Al final, paró en un ladito y se abalanzo sobre mí besándome por todos sitios. Intentaba que se relajase y me dejase un poquito de aire, pero no había forma, además para más inri se puso a llorar como una madalena. Al final me tuve que imponer.


    - Vale, vale, vale... para por favor -intenté que razonase-, que no es nada del otro mundo, esto ya lo éramos desde que te concedí otra oportunidad, te dije que como al inicio de conocernos así que no sé a qué viene esto.


    - Es que estoy muy contenta -me dijo con lágrimas por sus mejillas.


    - Amanda, entiende que te quiero muchísimo porque no es algo que desaparezca así como así, que estoy aceptando… o quizá sea mejor decir, intentando aceptar que tú de verdad me quieres igual que yo a ti. Pero entiende también, que aun así y por mucho que yo pueda poner de mi parte, todavía existe una herida abierta entre los dos, queramos o no, ahí está supurando.


    - Lo sé, sé que eso llevara tiempo que podamos arreglarlo. Pero estoy segura que cuando volvamos a vivir juntos otra vez de nuevo todo esto pasara, todo se arreglara por su propio peso y... -tuve que frenarla.


    - Para, para, para, alto. Aquí nadie está hablando de vivir de nuevo juntos, ya has conseguido que se siga viendo como mi novia y mi pareja en muy poquito tiempo. Amanda, creo que has de reconocerlo, estoy tragando con mucho, no me fuerces, dame tiempo para seguir asimilando todo esto, por favor... o al final terminaras por saturarme de todo y me obligaras a romper la baraja definitivamente -le pedí.


    - Perdona -vi la decepción en sus ojos-, pensé que eso quería decir que volveríamos a estar juntos -dijo con la voz trabada.


    - Y lo estaremos, estaremos juntos aunque de momento no vivamos así. Amanda, cuando nos conocimos a los seis meses estábamos viviendo juntos, pero recuerda que tú querías ya desde el segundo mes y te costó cuatro más lograr que aceptase. Entonces no había nada que se interpusiese entre nosotros, ahora sí, mucho y ya sabes que es. No digo que tardemos mas, quizá la semana que viene llegué se me crucen los cables, te diga que quiero y lo hagamos, pero dame tiempo, no me presiones, por favor o conseguirás todo lo contrario -le pedí.


    - Pero yo pensaba que los fines de semana quizá... Pero bueno sino es posible nada -se recuperó.


    - Yo no he dicho que los fines de semana, no, he dicho vivir juntos, pero no te apresures. El que nos quedemos el viernes y el sábado en casa del otro no lo veo mal, pero en un tiempo prudencial, no me refería a eso, por mi no hay problema con ello... pero no será ahora mismo, Amanda, entiende que quiero y necesito tiempo…


    Me saltó al cuello besándome de alegría. Después puso de nuevo el coche en marcha, me indico que como el fin de semana anterior había elegido yo en este le tocaba a ella organizarlo todo. La sonrisa radiante con que lo dijo y la alegría que desprendía hizo que casi pasase por alto el gesto que a su vez hizo con las manos de apretar con fuerza el volante. Ese gesto en la situación en que estábamos, en Amanda significaba que estaba pensando en algo concreto que no le alegraba para nada, es más, que la disgustaba sobre manera. Eso me hizo recordar lo que me dijo mi madre sobre hacer alguna estupidez.


    Lo cierto es que a nivel personal la echaba muchísimo de menos, estaba acostumbrado a estar con ella todo el tiempo posible, a hablar los dos en la cama, a hacer el amor cuando nos apetecía que era casi en cualquier momento del día, aunque eso sí, en casa exclusivamente... por eso me sorprendió lo del cine. El viernes en el trabajo anduve todo el día preocupado por Amanda, aquel gesto unido a lo que mi madre me dijo no paraba de dar vueltas en mi cabeza, solo que no era capaz de ver de qué forma podría hacer una tontería cuando íbamos a estar juntos, salvo que quisiese hacer algo en plan exhibicionista de forma exagerada… Lo del cine no diré que no me gustase porque evidentemente si me gusto, pero vamos, que tampoco es cuestión de pasarse de “abiertos”…


    Por la tarde me marché a mi casa, me pegué una buena ducha y me arregle con lo mejor que tenia para ir a su casa. Cuando llegué tal y como yo pensaba Amanda se había vestido de punta en blanco, llevaba un vestido que le quedaba que cortaba el hipo, estaba realmente espectacular. De hecho a su lado parecía el patito feo, pero que se le iba a hacer, era algo que ya sabía cuando acepté esta condición de un fin de semana cada uno organizando… y no pensaba salirme de mi nivel de vida.


    Cuando nos fuimos de su casa y le pregunté donde íbamos me respondió algo que preferí dejarlo pasar para no tenerla en ese mismo momento con ella, pero os garantizo que no estaba nada satisfecho con el plan, y eso que no me lo dijo todo, si lo llega a hacer me hubiese tirado del coche en marcha y terminado en ese mismo momento con la relación de forma definitiva. Según me contó íbamos a una fiesta organizada por su empresa, lo que me hizo una gracia que no os cuento. La parte que se le "olvido" comentarme es que era en honor a haber cerrado el proyecto de Barcelona y que los integrantes de la otra parte estarían también presentes allí.


    Lo peor es que ver como estaba Amanda me mosqueó que no os hacéis una idea, estaba no nerviosa, sino con una más que evidente fría decisión y resolución con lo que fuese que preparara. Por un instante me temí que hiciese alguna tontería del estilo de dejar el trabajo o algo, pero me tranquilizo con una sonrisa tensa, diciéndome que no me preocupase, que no pasaba nada ni iba a hacer nada estúpido..., y yo la creí.


    No creo que os hagáis una idea del cabreo que me pillé cuando tras llegar al hotel donde se celebraría la cena me enteré de que iba aquella fiesta. Lo de volver a encontrarme con el cabròn que se había follado a Amanda me hacia una gracia que no os imagináis, no dudéis ni un momento en que se lo solté a Amanda con todas sus letras y en plan desagradable. Por toda respuesta me dijo que tuviese paciencia, que ella me quería a mí y no al otro tipo con el que además no terminó muy bien.


    Me empezaba a sentir como que además de un cornudo era un gilipollas por aguantar aquello y, ahora sí, no mandarla a tomar por culo de verdad. Pese a todo hice de tripas corazón y continúe a su lado, tragando bilis desde el mismo momento en que vi a ese hijo de puta, únicamente por no montar el espectáculo quedando por mas imbécil aun de lo que debía de parecer.


    Para terminar de rematarme del todo Amanda me arrastró con ella presentándome como su novio, el cabròn se puso pálido al darse cuenta de quién era. Lo más sorprendente es que iba del brazo de una mujer rubia que ciertamente no estaba nada mal, se presento a sí misma como su esposa, ya que él se había quedado completamente callado ante la presencia de Amanda. Después de eso nos marchamos de su lado, evite que Amanda pudiese guiarme hacia el centro de la fiesta, arrastrándola hacia uno de los lados, buscando un sitio discreto donde poder discutir los dos. Porque si algo tenía claro es que íbamos a terminar discutiendo si o si por todo esto… Afortunadamente no lo hice, pero estuve en un tris de cogerla del cuello, literalmente, y empotrarla contra la pared, que era lo que me pedía el cuerpo, en lugar de eso, me limite a empujarla contra ella y poner mi cara a medio centímetro de la suya, mirándola fijamente a los ojos mientras mascaba las palabras de la cólera…


    - ¿Se puede saber de qué coño vas? ¿Qué quieres, cachondearte de mí? Primero me pones los cuernos y ahora me restriegas a tú amante en los morros, ¿esto es lo que me quieres? ¡¡Dime!! ¿Tan hija de puta eres? -exclamé rabioso.


    - No Dani, no es eso lo que quiero, ni muchísimo menos –dijo pasando claramente por alto el insulto-. Estoy segura de que su mujer se ha dado cuenta de que pasaba algo y como supongo que no es estúpida, al ver nuestras distintas reacciones habrá supuesto quienes somos. No te sorprendas –dijo al ver mi gesto-, ya me encargué yo de que lo supiese antes de viniesen aquí, aunque no creo que físicamente nos conozca… hasta ahora -dijo con voz fría.


    - ¿Se pude saber de qué estás hablando Amanda? –pregunté un poco sobresaltado, temiendo que como me dijo mi madre, ya hubiese hecho alguna tontería.


    - Hablo de que voy a conseguir que te folles a su mujer, de eso estoy hablando. Te la voy a servir en bandeja de plata para que puedas devolverle a Juan los cuernos que te puso conmigo -dijo con voz neutra.


    - Amanda –suspiré medio enfadado-, ¿eres así de idiota de verdad, o es que realmente estas tan desesperada porque te perdone y todo vuelva a ser como antes?


    - No entiendo... -le corté.


    - Eso parece Amanda, que no entiendes nada. No te lo voy a negar, esa es una mujer impresionante, el follàrsela hasta reventarla debe de ser un placer de dioses -vi como apretaba la mandíbula con un pico de celos que me sorprendió-, pero a estas alturas ya deberías de saber que con la única mujer con la que quiero acostarme de verdad y follàrmela hasta reventar, eres y siempre has sido tú, solamente tú… Con esto solo me lo pones más difícil… no arreglas nada de nada -dije con voz cansada.


    - Cariño, yo..., lo siento, lo hice por... -volví a interrumpirla.


    - De verdad que déjalo Amanda y diviértete anda. Pásatelo bien y déjalo estar, por favor, eso no arreglaría nada de nada entre nosotros, creo que solo nos perjudicaría... yo no soy así… y deberías de saberlo…


    - Pero quiero que te la folles, de verdad que sí, es lo justo Daniel. Es una mujer atractiva, es su mujer y pienso que es perfecto para devolvérsela. Creo que sería importante, de verdad, sé que no es igual que lo mío y no pretendo decirlo así. Se que yo te engañe y en este caso tu lo harías con mi propia aquiescencia. También sé que esto no lo arreglara todo, pero quiero que lo hagas, en cierta forma creo que es un modo de devolverte parte de lo que te hice -dijo resuelta.


    - De acuerdo -decidí cambiar de táctica-, y tú estarás presente mientras me la follo, igual que yo tuve que ver cómo te lo follabas a él cuando os sorprendí, ¿de acuerdo? -dije serio.


    - No, yo no podría hacer eso, el que te la folles bueno, pero el verlo no, por favor no me hagas eso -dijo con la voz empezando a quebrarse.


    - Amanda, me puedes ahora explicar cómo me tengo que sentir yo después de lo que me has propuesto, ¿dime, como me tengo que sentir después de que me digas que me folle a otra mujer? Qué crees tú que debo de suponer ahora de ti, ¿qué me quieres o que te doy igual y solo tratas de salvar el culo?, dime -pregunté mirándola fijamente a los ojos.


    - Yo, pensé que te gustaría devolvérsela así, se que no me ibas a decir si estás de acuerdo para no hacerme daño y… -nuevamente interrumpí.


    - Y el daño que le hagas a ella no cuenta, ¿no Amanda?, ese no te importa, si él lo sufre y yo lo disfruto, el que otra persona inocente como lo era yo, lo sufra también no importa, ¿verdad?


    - No lo pensé, déjalo ya por favor, déjalo Daniel. Entiendo lo que me quieres decir, siento lo que propuse, hablare con ella de nuevo… ya había medio acordado algo –dijo aunque no la vi nada convencida, pese a sus palabras y preferí no decir nada de nada de las posibles implicaciones de lo que insinuaba.


    Se marchó de mi lado a ponerse una copa, me preocupaba como la veía de nerviosa... También observe como un par de hombres se acercaban a ella, y por lo que vi a ninguno parecía importarle en lo más mínimo si alguien les gustaba el hecho de que pudiese tener pareja o no, iban claramente a la caza del polvo rápido. Ni me moví, no dice la menor intención de nada, permanecí estático mirando lo que ocurriese entre ellos, deje que Amanda actuase como quisiese. Para mi alegría Amanda departió con ellos como un minuto, pero llegado un momento se envaro, se puso muy seria, en un señaló hacia mí y se separo de los dos. Iba a acercarme hacia ella cuando me hizo una seña de que no me preocupase que no pasara nada. Entonces se me acercó la rubia, la mujer del cabròn que me los puso.


    - Perdone, ¿me recuerda? -preguntó muy simpática.


    - Claro que si, María, ¿no?, la esposa de Juan, de Barcelona si no recuerdo mal -le devolví la amable sonrisa.


    - Si, veo que me recuerda. ¿Le importaría si le hago una pregunta un tanto particular? -dijo seria.


    - No, en absoluto, dígame.


    - No pretendo se grosera, pero entre su novia y mi marido ha pasado algo, ¿verdad?. He visto sus reacciones y no soy tonta, me gustaría que me dijese la verdad -me pidió muy seria.


    - Si, lo cierto es que si, se liaron tres veces durante las visitas de mi novia por el proyecto que llevan en conjunto -dije viendo como Amanda pálida se acercaba a nosotros.


    - De modo que nos engañaron a los dos -dijo mas para ella que para mí-, los muy hijos de puta aprovecharon bien el tiempo, ¿no?..., ya.


    - Eso parece que ocurrió. Lo siento, no quería que usted se enterase, no había necesidad de que lo pasase mal por ello.


    - Lo siento –dijo Amanda nada mas llegar-, sé que eso no va a arreglar nada, pero de verdad que lo siento, fue un tremendo error por mi parte permitir que pasase -se abrazo a mi-, no puedo decirle más, yo estoy pagando ahora por esa estupidez que permití que sucediese, por eso la llamé el otro día.


    - No creo que hayas pagado mucho por ello cuando le tienes todavía a tu lado -dijo con voz dura María-, pero a mí me debéis una los dos, y a tu novio también. De modo que haremos lo que hablamos las dos anteayer, nosotros dos vamos a coger una habitación, vamos a subir a ella y nos vamos a pasar todo el resto de la fiesta follando. Y ya que estamos y tu novio me gusta, veremos luego de quedar para recuperar los dos polvos restantes que nos debéis, ¿te parece bien? –le pregunto con extrema dureza a Amanda, dejando claro en su tono que le daba igual lo que le pareciese.


    - Eso se lo propuse también a él, pero no quiere hacerlo. Sé que debo de pagar y que ese cabròn debe de pagar también. Quiero que mi chico me pueda volver a mirar como lo hacía antes, y no como me mira ahora –dijo con voz triste-, pienso como usted, no me gusta, pero sé que es lo más justo. Y si a él –dijo señalando con un gesto al tal Juan- no le gusta si se entera, que se joda… y aprenda también el daño que hace…


    - ¡¡¡Ohhhh!!! Pero se enterara, ya os aseguro yo que se enterara… -sonrió con malicia-, cuando sea el momento adecuado. Tu novia te ha dado permiso, así que no seas idiota y aprovéchalo, te garantizo que pasaremos un buen rato los dos –me dijo sonriente María.


    - Toma Daniel –Amanda me puso una llave en la mano-, esta alquilada por toda la noche. Hazla disfrutar, y no te agotes, después de ella me tendrás que atender a mí –dijo una voz que transmitía seguridad… no así sus ojos.


    Me quedé mirando la llave en silencio durante un minuto ante los inquisidores ojos de ambas mujeres, luego asentí y le dije a María que cuando ella quisiese, que por mi parte estaba dispuesto. Primero me fui yo y cinco minutos después me siguió María. Estaba en la habitación sin la chaqueta, únicamente el pantalón y la camisa, junto con un montón de dudas sobre lo que íbamos a hacer los dos, aun contando con el consentimiento de Amanda. Cuando llamaron a la puerta abrí sabiendo quien sería la que llamaba, pero aun así me encontré con una sorpresa.


    Entrando en la habitación María me beso en los labios al pasar junto a mí, en una mano llevaba su móvil abierto y en la otra algo cerrado en su puño. Al pasar, tras besarme puso en mi mano una braguita que aprecie que estaba bastante húmeda justo por la parte que debía de haber estado en contacto con su coño, luego cerro el teléfono metiéndole en un bolsillo. Se paró junto a la cama mirándome fijamente mientras sin poderlo evitar llevaba su braguita a mi nariz aspirando el aroma a hembra en celo, sonriéndome se quitó el abrigo dejándolo sobre una silla, se situó justo delante de los pies de la cama y levantándose el vestido se abrió un poco de piernas mostrándome por completo su raja…


    - A que esperas, mira lo mojado que esta esperándote –dijo metiéndose un dedo para luego sacarlo y chupárselo con cara de salida.


    Me acerque lentamente a ella en silencio quitándome la camisa y desabrochándome los pantalones, en los cinco metros que nos separaban me las apañé para quedarme desnudo ante ella con la polla en ristre. Nada más llegar junto a ella soltó el vestido y se lo desabrocho de los hombros quedando ante mi también completamente desnuda, mostrándome sus pequeños, erguidos y duros pechos, cuyos pezones parecían dos puntas de lanza. Luego alzo sus brazos rodeándome el cuello y besándome en los labios, beso al que correspondí.


    Cuando dio por terminado el beso retiro sus brazos de mi cuello lentamente, acariciándome, pasando sus manos por mis hombros, bajándolas por mi pecho, entreteniéndose con mis pezones. Me los retorció con saña, mirándome con una cara de loba impresionante, pero ni un sonido escapo de mi garganta pese al dolor. Después de soltarlos siguió recorriendo mi estomago, bajando ambas sin dejar de acariciarme hasta llevarlas a mi polla. Cuando empezó a masturbarme con una y apretarme el culo con la otra fue cuando me puse en marcha.


    La derribe por sorpresa sobre la cama, le abrí las piernas por completo pasándolas sobre mis hombros mientras metía mi cabeza entre sus piernas, pegando mis labios directamente sobre su coño, que estaba muy húmedo. Metiendo la lengua dentro durante unos segundos y moviéndola con rapidez, arrancando de su garganta un gemido prolongado. Saque la lengua y directamente aplique mis labios sobre su clítoris que parecía palpitar, aplique una leve succión sobre él mientras le daba golpecitos suaves con la punta de mi lengua que hizo que se tensase, sus piernas se apoyaron con fuerza sobre mis hombros, su pelvis intento alzarse mientras que yo hacía fuerza tirando de ella hacia abajo para evitarlo.


    - Argssshhhhhhrgggggggggggggggggggggggggggg…  Siiiiiiiiiiiiiiiiii –grito según alcanzaba el orgasmo.


    Quedo relajada tras convulsionarse unos segundos. Con cuidado baje sus piernas y fui trepando hacia sus labios. Lentamente ascendí lamiendo su estomago, su ombligo, recreándome en sus pechos, jugando con ellos. Mordisquee sus pezones, tironeándolos con los dientes, arrancando nuevos jadeos, lamiéndoselos después, succionando, arrancándola también leves gemiditos. Por fin alcance su rostro, besándola las mejillas, mordiéndola la barbilla, juntando mis labios con los suyos, introduciendo mi lengua en lo más profundo de su boca mientras que mi polla se situaba sobre la entrada de su coño…. En ese momento empezaron a aporrear la puerta escuchando la voz del tal Juan gritando…


    - ¡¡¡ABREME MARÍA, SE QUE ESTAS CON UN TIO, HIJA DE PUTA, ABREMEEEEEEE!!!


    - Clávamela ahora mismo –jadeo María en mi oído.


    - Hasta dentro –respondí hundiéndola de un solo golpe toda ella en su interior…


    - ¡¡¡Aghhhhhhhhhhhhhhhhhhhh…!!!  Asiiiiiiiiiiiiiiii, follameeeeeeeeeeeeeeee, no paresssssssssssssssssssss –grito María cuando me sintió penetrarla y moverme de inmediato.


    - ¡¡¡¡HIJOS DE PUTAAAAAAAAAA!!! ¡¡¡OS MATARE!!! –grito el reciente cornudo sin que ni su mujer ni yo dejásemos de follar haciendo todo el escándalo posible.


    Durante cinco apasionados minutos los dos seguimos follando como animales, gimiendo, jadeando y gritando sin cortarnos ni un pelo, mientras poco a poco dejábamos de oír gritos al otro lado de la puerta para escuchar sollozos, golpes a la puerta cada vez más flojos, con suplicas a María para que se detuviese y no siguiese follando con otro…


    Tras alcanzar ambos el orgasmo casi a la par, decidimos tomárnoslo con más calma y disfrutar como se debía de la ocasión… Empezando por María, que se inclinó sobre mí, haciéndome una mamada para ponérmela en forma de nuevo… Terminamos montándonos los dos un 69, mientras se escuchaba medio sollozar en la puerta… pensar que era el tal Juan el que estaba allí, no os hacéis una idea de cómo me la ponía de gorda y dura… reconozco que ni me acordé de Amanda…


    Después de ponerme en forma, empezamos de nuevo a follar, consiguiendo que de nuevo María se corriese, al poco alcance yo el clímax. Quedé tendido junto a ella, jadeante, luego me moví para quedar tendido de lado y poder acariciarla los pechos. Seguíamos escuchando como su marido la llamaba sin parar, con voz apagada y soltando por su boquita de todo. Hubo un momento en que nos miramos los dos y no pudimos evitar echarnos a reír a carcajadas por lo patético que se sentía eso. Después de esto estuvimos los dos hablando unos minutos, para luego levantarnos y vestirnos, por petición expresa de María, me dijo que permaneciese sin que se me viese, quería enfrentar a su marido a “solas”. Cuando abrió la puerta para salir, allí de pie, ante ella, estaba el tal Juan, con los ojos completamente rojos, inyectados en sangre, aunque más sangre hizo su esposa según se abrió la puerta y se encontró con él.


    - Que pasa, no podías dejar de dar golpes y montar el numerito como un payaso. Si querías que todo el mundo supiese que ahora eres un cornudo, enhorabuena, seguro que lo has conseguido -dijo María con dureza.


    - Como has podido comportarte así...


    -Del mismo modo que lo hiciste tu. Me engañaste con esa -dijo señalando con la cabeza a Amanda que estaba a un lado del pasillo, con los brazos cruzados y apoyada contra la pared-, poniéndome los cuernos, de modo, que ahora, he sido yo quien te los ha puesto con él -me señalo, asomándome yo en ese momento.


    - Hola amigo, bienvenido al club de los cornudos, tranquilo que solo duele cuando salen. Sabes, me ha encantado devolverte los que me pusiste. Por cierto, que he de decirte que tu mujercita folla como los ángeles, es toda una putita en la cama -dije mirando fijamente a Amanda, que bajó los ojos.


    - ¡¡¡Tú!!! ¡¡¡tú te has follado a mi mujer!!! -gritó.


    - Si, exactamente igual que tú te follaste a mi novia, creo que ahora estamos en paz -dije dando por terminada la discusión.


    - De eso nada -exclamo por sorpresa María-, estos dos follaron juntos en tres ocasiones, a nosotros, todavía nos quedan dos veces más, ¿O no, Amanda? -preguntó para mi sorpresa, con voz dura a mi novia, mientras que a su marido parecía que le fuese a dar una apoplejía de cómo se puso.


    - Si, así es, tal y como dices, nosotros lo hicimos tres veces -aceptó, aunque vi como apretaba las mandíbulas y le rechinaban los dientes.


    - ¿Sabes una cosa querida? -dijo muy seria María a Amanda mientras miraba a su marido con evidente desprecio-. Realmente no sé cómo pudiste cambiar a un hombre como tu novio, por el idiota de mi marido, no me lo explico… pero creo que te lo voy a agradecer durante bastante tiempo…


    - Ni yo tampoco, solo fue un estúpido error que ahora trato de enmendar -repuso Amanda.


    - Te diré una cosa más, después de esta tarde, ahora que he probado la mercancía –me sobo la polla por encima del pantalón ante los ojos cada vez más “incendiados” de Amanda-, si quieres hacemos un trato, tú te acuestas cuando quieras con mi marido, y yo a mi vez, tengo acceso libre a tu novio cuando quiera, ¿te parece bien lo que te propongo? -dijo para sorpresa de todos.


    - ¡¡¡PERO QUE COÑO DICES!!! ¡¡¡Y DEJA DE SOBARLE LA POLLA SO PUTAAAAAA!!! -chilló su marido.


    - ¡¡¡TU TE CALLAS CORNUDO DE MIERDA!!! ¡¡¡UNA VOZ MAS Y TE DEJO EN LA CALLE CON UNA MANO DELANTE Y OTRA DETRÁS, O TE OLVIDAS DE LAS FOTOS TUYAS CON ESA MAS TODO LO QUE TE ENSEÑÉ QUE CONSEGUÍ POR MIS PROPIOS MEDIOS!!! ¡¡¡CORNUDO!!! ¡¡¡CABRÓN!!! –le grito María a su marido, para mi asombro vi como este se achantaba, los ojos de Amanda mientras, parecían echar cada vez más fuego, aunque no dijo nada.


    - No, le tienes a tu disposición dos veces más, las mismas que nosotros os engañamos, luego se terminó –dijo Amanda intentando serenarse, haciendo esfuerzos por ignorar lo sucedido-. Esto, una vez que pasen las tres veces, no volverá a ocurrir mas -dijo pasando por mi lado y empujándome de nuevo dentro de la habitación.


    Antes de que Amanda cerrase la puerta, y aunque no la entendí bien del todo, creí escuchar a María decir entre dientes algo así como: "eso ya lo veremos, si ahora no te gusta te jodes, no haber sido tan zorra". No le di mucha importancia, ya que me concentre exclusivamente en Amanda y la cara que tenía, suponía que en gran parte por el sobeteo que le permití a María dar a mi polla ante sus narices. Se había sentado en un extremo del borde inferior de la cama, con las piernas y brazos cruzados, mirando con ojos llameantes la cama desecha donde solo unos minutos antes había estado follando con otra mujer.


    Viendo como lo miraba todo, pensé que mi madre podría decir todo lo que quisiese de ella, y todo eso que también le quedaba de que diferenciaba perfectamente lo que era sexo, de lo que era amor, la cara que tenía desde luego no decía eso en absoluto. Dudaba mucho de que no fuese más o menos la misma cara que tuve que poner yo cuando vi que me estaba engañando con otro. Recordé que me había dicho que guardase fuerzas para luego poder ocuparme de ella, así que intente romper la situación con eso..., ¡¡en que hora!!.


    - No te preocupes Amanda, que hice lo que me pediste, aún tengo cuerda de sobra para poder hacerlo contigo si quieres… no estará nada mal, follarme a dos mujeres distintas el mismo día -dije poniendo un tono lascivo, hablando en broma y con una sonrisa en la cara.


    - ¡¡¡¡Sabes que te digo a tu propuesta...!!!! –saltó levantándose, me miro como si estuviese mirando a una cucaracha, luego se mordió los labios y cambio de expresión al ver como cambio mi cara al escuchar su tono de voz, se volvió a sentar, continuando con voz neutra-. Mejor me voy a dar una ducha, estoy sudando, después nos podemos ir a casa, la fiesta ya se terminó prácticamente -remató metiéndose en el servicio.


    Me quedé en la puerta del baño con cara seria, mirando hacia ella mientras la cerraba. Luego escuche abrirse la ducha, y como el sonido del agua cambiaba, sin duda al meterse dentro Amanda. También escuche algo mas, escuche unos sollozos ahogados venir del baño, no había duda de que estaba llorando, sin embargo no entendía bien el porqué de ello, todo esto había sido idea única y exclusivamente suya… Además, se suponía que era muy liberal y distinguía sexo de amor, ¿o no?...


    En cierto modo, se me había pasado buena parte del “enfado” con ella y lo sucedido con el tal Juan, tras acostarme con María, cosa que no terminaba de entender tampoco, aunque fijaos que digo “buena parte”, que no todo… Pero ahora me preocupaba más otra cosa porque tras esto tenía un problema, y es que me conocía bien, tras lo sucedido, tenía claro que María me atraía… Sinceramente debo de admitir también, que nunca hubiese ocurrido nada de esto de no haberme empujado Amanda a ello, nunca se me hubiese ocurrió acostarme con otra estando con ella. Ahora, bueno, no es que no siguiese enamorado de Amanda, la quería muchísimo y seguía muy enamorado de ella, de hecho ese es el principal motivo para aguantar todo lo que estoy aguantando haciéndome sangre para tragar con lo intragable, pero María era… no se… creo que para mí era como un cigarro para alguien que acaba de dejar de fumar… una tentación de aspecto irresistible…


    Cuando salió de la ducha, en tono seco me indicó que lo mejor que podía hacer era ducharme yo también, sobre todo después de haber follado, ya que tenía un olor encima muy particular. Al escuchar eso endurecí mi rostro apretando los dientes, mi respiración también se alteró, y creo que entonces se debió de dar cuenta de que estaba empezando a tensar la cuerda mucho con tanta idiotez, porque se calló en el acto y se limito a sentarse de nuevo en la esquina de la cama a esperar a que yo terminase.


    Cuando me metí bajo la ducha fue cuando me di cuenta de un detalle al notar el escozor, tenía los labios un poco hinchados. Me los toqué, recordando que María durante la última parte del primer polvo, justo instantes antes de alcanzar el orgasmo me los mordió, aunque más correcto sería decir que nos los mordimos, porque solo un poco después, fui yo quien lo hizo con ella al correrme. Recordé que también ella llevaba algunas marcas tanto en el cuello como en los labios de mis dientes. Me eche a reír por lo bajo, pensando en el capullo de su marido cuando viese las marcas de su mujercita... si no lo mataban de un infarto… Cuando use el gel de baño fue cuando descubrí, que también tenía algunos arañazos en mi espalda, y un par de señales de dientes en uno de mis hombros, lo curioso es que en el momento del polvo, ni me había dado cuenta de nada de ello.


    Esto sí que me preocupo un poco más, el que el capullo de Juan viese lo que yo le había hecho a su mujer me hizo gracia, pero el que ahora Amanda pudiese ver lo que María me había hecho a mí, ni la más mínima… no es que le debiese nada de nada, es más, quizá incluso se lo mereciese, pero aun así, no me gustaba, no iba con mi forma de ser. Agradecí por lo bajo el que no quisiese haberse puesto a follar conmigo, ahora ya vería de intentar evitarlo en lo que quedaba de fin de semana, suponía que para el siguiente todas las marcas habrían desaparecido. Estaba terminando de ponerme la camisa y el pantalón de nuevo allí adentro, para evitar que me pudiese ver desnudo, cuando escuche murmullos fuera, en la habitación. Pegue la oreja a la puerta, literalmente, para escuchar, y por lo poco que entendí, Amanda estaba hablando en voz baja por teléfono, me pareció que era con mi madre, y parecía bastante alterada… Pensé en el acto que ya estábamos como siempre, mi madre metiéndose otra vez por medio…


    Salí de sorpresa, por toda respuesta Amanda se despidió diciendo el nombre  de su interlocutora, lo que confirmo que era mi madre y levantándose se acerco a mí, me dio un suave beso en los labios, puso mejor cara, aunque se notaba que estaba forzándolo e indico que era hora de irnos ya. Para mi sorpresa no fuimos a su casa, sino que paro delante de la mia, no dije nada y me baje, cuando me pare en la acera volviéndome, para esperar a que aparcase y se bajara del coche, simplemente muy seria, hizo un gesto de despedida con la mano y se marchó, dejándome allí, de una pieza.


    Cuando llegué a mi casa, un pequeño apartamento al que me había mudado solo un par de días antes, para poder estar solo tranquilo y sin interferencias, lo primero que hice mientras le daba vueltas a todo lo ocurrido, fue hacerme alguna cura sobre mis "marcas". No entendía bien de que iba todo aquello con Amanda, obviamente era por haber follado con María, pero como dije, todo había sido idea de ella, de hecho me había llevado a la fiesta precisamente con esa intención fija en mente, que a modo de compensación, le devolviera al tal Juan con su mujer, los cuernos que ella me puso a mí con él. Para terminar de arreglarme la cabeza con la situación, a la media hora llamó mi madre, invitándome a comer, si o si, al día siguiente en su casa, además su tono de voz no me pareció tampoco muy simpático que dijéramos… Pero sin embargo, esta vez, por algún motivo, me alegre e incluso me resulto divertido que según me pareció pudiese estar enfadada conmigo…


    Al día siguiente al comer con mi madre, como no podía ser de otra forma, se metió como elefante en cacharrería. La comida fue de lo más entretenida una vez que empezó con lo que de verdad quería de mi. Me empezaba a resultar molesto, no ya el hecho en sí de que se metiese en mi relación, sino que sistemáticamente en apariencia, siempre se situase del lado de Amanda, además de molesto era algo cargante, por decirlo con delicadeza.


    - ¿Se puede saber que sucedió en la fiesta de anoche?, me llamó Amanda muy alterada -me pregunto a mitad de la comida.

  


  
    - Nada que ella misma no me impusiese a hacer, quiso que me follase a la mujer del tío con el que me engaño, y eso hice, nada mas -repuse.


    - ¿Estás seguro de que eso fue todo?, ¿seguro por completo hijo?


    - Vale mamá, no estoy como para adivinanzas, ni para estar dando vueltas, si tienes algo que decir, dilo… total, porque te metas más aún donde no te llaman…


    - Sabes que Amanda no termino anoche nada satisfecha con lo que paso, ¿verdad? –dijo, pasando por encima de mi comentario.


    - ¡¡Mamá!!, ve al grano, por favor.


    - Respóndeme -insistió.


    - De acuerdo -suspire-, lo haremos a tu modo. ¡Si mamá!, Amanda anoche parecía cabreada -dije poniendo tono de a mala leche.


    - Deja de hacer el idiota y contéstame bien, ¿quieres?, esto es serio Daniel.


    - De acuerdo, si, se que Amanda estaba cabreada anoche, cuando termine de follarme a la mujer de su amante no pareció contenta con ello. Pero sabes que te digo, que estoy harto ya, si no le gustó, que se joda. A mí tampoco me gusto, ni que se follase al capullo, ni la idea de lo de anoche, y no paró de dar por culo hasta que cedí a ello, ¡¡¡ahora que se joda como me jodí yo!!! -dije, dejando enfadado los cubiertos en la mesa, dispuesto a levantarme para marcharme.


    - Aún no hemos terminado Daniel, de modo que vuelve a sentarte, por favor -me pidió al ver que me levantaba.


    - Dime -dije volviendo a sentarme levantando los ojos al cielo-, ¿qué quieres en realidad?, sin rodeos o me largó.


    - Amanda está muy dolida, y con razón hijo, con toda la razón, aunque creo que sinceramente de verdad que no lo entiendes.


    - ¿Que no entiendo, que?, ¡¡explícate de una puñetera vez, por dios!! -exclamé ya harto.


    - Veras, mi opinión es que Amanda con toda la buena intención del mundo, anoche se pilló los dedos contigo. Ella te pidió que te follases a la mujer del hombre con el que te engañó, pero se olvido de un pequeño detalle.


    - ¿Cual? -no pude evitar preguntar, aun pareciéndome un poco surrealista el tratar estos temas tan privados con mi madre.


    - Que tú no sabes follar únicamente -dijo mi madre para mi sorpresa.


    - Bueno, esto ya es lo que me faltaba por escuchar, y más de mi propia madre, se terminó, esto defin... -me cortó.


    - No he terminado aún, no te embales. Digo que no sabes follar, y digo esto, porque por lo que me explicó Amanda, tú no te follaste a esa mujer, tu le hiciste el amor, muy fogosamente si quieres, pero el amor, que es muy diferente.


    - Bueno, vale. ¿Y que con eso? ¡¡¡Qué más da!!! –dije medio desesperado, sin entender a qué se refería o qué coño tenia ahora que ver aquello.


    - ¡¡Ay Daniel!!, ¡¡¡mira que eres bruto, de verdad!!! -respiró hondo tras la pequeña explosión de enfado-. Por lo que me dijo Amanda, cuando salisteis de la habitación, los dos teníais los labios un poco dañados de haberos mordido, ella tenía algunas marcas en el cuello, incluso le vio un par de chupetones en el nacimiento de los senos. Tú también estabas más o menos igual. Mira Daniel, vosotros dos, esa noche, hicisteis el amor, no follasteis.


    - Pero... -me cortó de nuevo.


    - Sin peros. Hijo, a ver si me entiendes lo que pretendo decirte. Amanda cuando te engañó, o cuando tu padre y yo nos íbamos con otras personas, solo y exclusivamente, fóllabamos, con más o menos intensidad, con más o menos pasión, pero solo era eso, sexo, única y exclusivamente sexo, no poníamos ni un solo ápice de nuestros sentimientos en ello. Eso no fue lo que Amanda vio en vosotros dos cuando salisteis de la habitación, vio una complicidad, mas allá del mero sexo, por decirlo de un modo que me entiendas, vio una complicidad de pareja con algunos sentimientos entre medias incluso.


    - Bueno, pero eso es normal, joder mamá, que acabábamos de follar los dos, creo que eso es normal. Algo de complicidad digo yo que se tendrá después de estar follando, ¿no?.


    - No hijo, no. A ver cómo te lo explico –quedo pensativa unos segundos-, veras, es normal que te rías, que tengas buen ambiente, pero ese tipo de complicidad que me dijo Amanda que teníais ambos, solo se reserva para tu pareja, sea novia, novio, esposa o esposo, y eso mismo es lo que vosotros dos, según me dijo Amanda, teníais.


    - Mira, de verdad que no lo entiendo y no sé qué pensar, porque aun sintiéndolo mucho, lo que decís solo me parecen chorradas, únicamente hice lo que siempre he hecho con cualquier chica. Realmente no hice nada del otro mundo, nada que no hubiese hecho antes, con Amanda, con cualquiera de mis anteriores novias o con cualquier amiga con la que me enrollase -dije intentando explicarme.


    - Tu mismo lo acabas de decir Daniel, lo mismo que con tus parejas... Cariño, esa mujer, no es tu pareja, solo es un polvo, alguien con quien follar, un coño donde meterla si lo quieres más bestia, pero nada más que eso, exclusivamente. Ella no es Amanda.


    Me quede pensativo, no conteste nada a mi madre, simplemente continúe comiendo, rumiando la conversación. No podría decir, que con esto último que yo mismo había dicho, no entendiese lo que mi madre quería decirme, o por lo que Amanda debía de estar molesta conmigo, el problema, es que yo no sabía hacerlo de otro modo y no entendía que coño querían que hiciese para follar. Solo sabía hacerlo como lo hacía con Amanda, o como lo había hecho la noche anterior con María. Decidí que esa misma tarde ira a casa de Amanda para hablar con ella, aunque mandaba cojones toda la situación... ¡¡coño, que el engañado había sido yo… cojones!!


    Cuando llegué al piso de Amanda, no tuve que llamar al telefonillo, salía uno de los vecinos que me saludo y me permitió entrar, al conocerme, por fortuna no se paró a preguntarme nada sobre porque ya no vivía allí, di gracias a que llevase prisa... Cuando estuve ante la puerta de Amanda llame al timbre, para mi sorpresa me abrió un hombre, vestido como de andar por casa, del interior de la vivienda, salió un:


    - ¿Quien es cielo? -preguntó la voz de Amanda.


    - Es Dani corazón -dijo dirigiéndose a Amanda, para luego decirme a mi-, pasa anda, la tienes de los nervios, entra, que me largo en un segundo y os dejo a los dos a solas, que si estalla la tormenta no quiero estar cerca por si salpica.


    Haciéndole caso entré en el piso, dirigiéndome directamente al salón, donde parecía que los dos habían estado viendo una película mientras comían palomitas, y bebían unos refrescos. Si no me inmuté al verle allí de esa guisa, es porque era uno de los mejores amigos de Amanda, y Gay hasta los tuétanos para más señas, además, sabia de cierto que el que le gustaría de los dos para jugar era yo, no Amanda. Cuando se marchó yo mismo cerré la puerta tras él, dándole las gracias por acompañarla. Antes de salir me dijo en voz baja:


    - Dani, no seas tonto, te quiere muchísimo, nunca la vi tan pillada con nadie como lo está contigo.


    - Mir... -levantó la mano impidiéndome hablar.


    - Se lo que pasó, me lo conto todo, sabes que somos como hermanos y te aseguro que me despache a gusto con ella cuando me lo dijo. Es idiota perdida desde que nació, que le vamos a hacer, pero te quiere, házselo pagar un poquito -me guiño un ojo-, y luego intentar volver los dos a como estabais antes, no seáis tontos, estáis hechos el uno para el otro, te lo aseguro -me dijo sonriendo- pero déjala que sufra todavía para que se dé cuenta de lo que hizo.


    Sinceramente era un tío que me caía bien. Igual que algunos de los nuevos amigos de Amanda, de cuando se encumbro, ni me gustaban, ni me fiaba ni un pelo de ellos, con Lorenzo, como se llamaba este chaval, era todo lo contrario. Quizá fuese, porque era alguien que hablaba muy clarito, y sabía que, aunque no en público o delante de mí, a Amanda no le bailaba el agua para nada, cuando le tenía que decir algo, se lo decía, por muy desagradable que fuese. Era un tío, de cuya opinión te podías fiar, ya que la daba con total sinceridad. Me senté en el sofá junto a ella, dejando un refresco encima de la mesa, mientras extendía la mano para coger palomitas del bol que Amanda tenía encima suyo.


    - ¿Que te ha dicho? -me pregunto Amanda sin mirarme.


    - Quien, ¿mi madre, o Lorenzo? -pregunté.


    - En realidad los dos.


    - Bueno, Lorenzo, que no te deje escapar y que nos reconciliemos, eso sí, que antes de eso te haga pagar un poquito el haber sido tan zorra -dije serio.


    - Mira que es cabròn -me miro también seria-, pero no puedo decir que no le falte razón en eso, de estar en su lugar lo más seguro es que hubiese dicho lo mismo. ¿Y tu madre? -preguntó volviendo a fijar la vista en la película.


    - Bueno, me dejo bastante claro el porqué te enfadaste anoche. Además, tras analizarlo creo que tienes razón en lo que dice, -me miró sorprendida-, sin embargo, lo cierto es que me la follé como se hacerlo, no fue nada intencionado por mi parte. Lo siento Amanda, te quiero a ti, lo sabes, pero también es verdad que no se follar de otra manera y que anoche tampoco es que me importase nada más que eso, follarme a María, incluso si quieres te admitiré que no pensé ni un solo momento en ti -dije.


    No mire ni un solo instante hacia ella, aún pudiendo notar sus ojos fijos en mí, taladrándome, quería evitar discutir, porque no sabía por dónde podríamos terminar saliendo. Estuvimos en silencio durante unos veinte minutos hasta que ella se decidió a romper el muro que parecía haberse levantado entre los dos.


    - La culpa en realidad fue mia -dijo.


    - Bueno, no lo creo Amanda, no del todo, yo también pude haber dicho que no, y sin embargo admití follarme a María, también admito que en gran parte fue por rencor hacia lo que habías echo, en parte por lo que me pedias y en parte porque me hacia la posibilidad de follármela en tus mismísimas narices. No me voy a disculpar por ello, porque realmente no lo siento de ese modo, creo que no debería de haberlo hecho, pero no lo lamento ya que pienso que no hice nada malo o que tú no quisieses -sentí como le rechinaron los dientes-.


    - Lo comprendo –permaneció callada unos minutos antes de seguir-. Tu madre me lo advirtió, y como siempre lo sé todo, no le hice ni caso.


    - ¡Que te advirtió!, ¿de qué? -pregunté perplejo.


    - Veras, cuando se me ocurrió lo de la mujer de Juan lo consulte con tu madre, ella me dijo que aunque era una buena idea porque eso podría hacerte sacar parte de la rabia que llevabas dentro contra mí y equilibrar un poco el daño que te hice, en este caso, al ser tu, en realidad se convertía en algo pésimo. Me dijo que eso era lo último que me convenía hacer, pero no le hice caso.


    - Sigo sin entender, la verdad -dije.


    - Me advirtió que tú no sabrías distinguir entre simple sexo y amor, que me pillaría las manos si hacia esto… pese a todo lo “liberal” que me suponía a mí misma. No la creí, hasta que os vi a los dos salir de aquella habitación, comprendí que no te la habías follado, sino que habías hecho el amor con ella, igual que cuando lo haces conmigo, haciendo con ella esas mismas cosas que conmigo, con el mismo sentimiento -dijo abrazándose a mí, dejando su cabeza sobre mi hombro.


    - Me gustaría poder decir que estáis equivocadas, pero no puedo. Sinceramente, no sé hacerlo de otro modo, y no solo eso, sino que tampoco entiendo lo que pretendéis que haga para tener solo sexo, o como debería de hacerlo según vosotras, no os entiendo a ninguna la verdad -dije poniendo en mi voz toda la sinceridad de que fui capaz.


    - Lo sé, y eso es lo que hace que tenga miedo, también lo que provoca que no me guste o me sienta cómoda con esto. Si te la hubieses follado no me habría importado tres pimientos, o al menos no me hubiese preocupado así, y por favor intenta entenderme con esto, a que me refiero. Por mi, siendo solo sexo como si quisieras volver a follártela durante todo un año, sería como con mi anterior novio, o como lo hacían tu padre y tu madre. Confieso que pese a todo, algo si me hubiese molestado, no lo negare ya que esa mujer nunca hubiese entrado de tener una relación liberal los dos, pero es que ahora... -se apretujó contra mí-, no quiero, no lo soporto, no puedo, ni siquiera soy capaz de imaginar en que te quedan dos veces más sin que me ponga mala.


    - A eso, en mi tierra, se le llama celos y quizá incluso celos enfermizos, aunque supongo que me dirás que no es eso, sino alguna otra cosa que no entenderé -dije.


    - No, en este caso no, tienes razón, son celos, pero no son solo celos, también es miedo. Miedo a perderte porque ella te guste más que yo, y celos de saber que va a tener algo que solo debería de ser para mi, ambas cosas, y las dos se llevan muy mal… yo… yo nunca había sentido algo así… nunca, jamás, con nadie antes de ahora…


    - No me acostare mas con ella y arreglado, con eso se soluciona –dije no muy convencido interiormente de querer eso.


    - No, debes de seguir. Te sonara estúpido, pero no entendía muy bien cuando me explicaba tu madre lo mal que lo estabas pasando con lo que te hice, aún sabiéndolo y te garantizo que lo sabía de sobra, sabía que te tenía que haber dolido muchísimo, ella me decía que no me hacia una idea real de cómo lo estabas pasando. Ahora tras esto, creo que tu madre tenía razón y que de verdad que no era capaz de comprenderlo por completo..., hasta ahora.


    - Déjalo, anda -la apreté contra mí en un gesto de cariño.


    - No, quiero decirlo. Aunque te suene a cínica, te confieso que pensé que quien peor lo estaba pasando de los dos era yo, solo porque tú no comprendieses que solo había sido sexo y que tenía una importancia solo relativa para nosotros, aun sabiendo que te había traicionado y que por eso era una cerda, eso no lo negare nunca. Pero ahora, tras lo de esa mujer, entiendo como lo pasaste, pero eso es ahora, llevo desde anoche sin poder casi pegar ojo, solo os veo salir de esa habitación y se me revuelven las tripas cada vez.


    - Amanda, por favor, ya vale, déjalo.


    - No, quiero decírtelo. Esto es muy duro para mí, no pensé que lo seria tanto, pero quiero que sigas adelante, y que te acuestes con ella las otras dos veces, pero por favor, recuerda siempre que yo soy tu novia y no ella -me dijo mirándome con los ojos arrasados en lágrimas que pugnaban por escapar de ellos.


    - Cariño, solo te quiero a ti, nada más que a ti. Si de verdad lo deseas, volveré a quedar con ella, pero no es necesario, pienso que ya pagaste buena parte de tu precio, no diré que todo, porque aun sigue chirriándome lo que me hiciste. Si vuelvo a quedar pasara de nuevo igual, no sé hacerlo de otro modo y lo hare como sé hacerlo -expliqué intentando ser razonable.


    - Lo sé, no me gusta pero lo sé, es parte del precio que debo de pagar por mi error. Ahora, que te aparece si nos vamos a la cama, y me demuestras lo mucho que me quieres -me dijo Amanda besándome en los labios.


    - ¿Y a ti que te parece, que la semana que viene, diga que no quiero renovar mi alquiler, y me vuelva aquí contigo otra vez? -le dije con una sonrisa en los labios.


    - Jajajajaja -me abrazo aún mas fuerte riéndose-, ahora mismo te doy mi respuesta.


    Para mi sorpresa se separo de mí, me bajo la bragueta y me saco la polla, metiéndosela en la boca, todo ello en un instante. Simplemente me deje llevar, recostándome cómodamente contra el sofá, dejando que Amanda se encargase de todo, cada vez podía controlar menos mis gemidos, su lengua pasando a lo largo de todo el tallo, para por unos segundos meterse los huevos en la boca y apretar suavemente, me estaba volviendo loco, a punto de explotar. Mi respiración se acelero, como pude le dije que se apartase que iba a explotar, en lugar de ello se metió la polla hasta la garganta, sin parar de acariciarme hasta que explote en su boca. Se trago casi todo la leche que solté, aunque algunos hilillos mezclados con saliva escaparon por las comisuras de sus labios.


    No le permití limpiarse, con cuidado, fui pasando mi lengua por donde esos hilillos caían, recogiéndolo todo, para una vez terminado, meterle la lengua hasta las amígdalas, entregándole todo lo recogido de ese modo. Quiso levantarse para irnos a la cama pero no se lo permití, le hice sentarse en el sofá, le quite la ropa, dejándola con el culo en el borde del sofá mientras yo me metía entre sus piernas, usando la lengua sobre su coño, comiéndoselo sin parar. No tardo en pasar lo que conmigo, ella se agarro al cabecero del sofá mientras levantaba sus piernas por encima de mis hombros, quedando de ese modo su coño justo delante de mi boca. Empecé a meterle la lengua sin parar, follándoselo de esa forma. Estuvo ahogando sus gemidos tanto como pudo, hasta llegar al momento en que sus manos buscaron mi cabeza, intentando enterrarla en su interior. Solo unos pocos minutos después dando un grito se corrió en mi boca, aproveche para beberme todo el néctar que pude del que expulso su sexo.


    Tras esto y recuperarnos un poco, nos fuimos a la cama, donde aún estuvimos un buen rato haciendo el amor los dos. Logró que me corriese un par de veces más, por otras dos de ella. Al final terminamos quedándonos dormidos abrazados... en mi caso, fue pensando si de verdad estaba haciendo lo correcto intentando pasar página tan rápido con lo que hizo Amanda y esto no nos pasaría factura más adelante por querer intentar… lo malo es que no se ni que narices se suponía que intentaba… tenía la cabeza hecha un lio…


    La situación no dejaba de verla realmente problemática. Si la cosa no variaba, aun me quedaba por follar con María dos veces más. Debía de reconocerme a mí mismo, que una cosa era saber que si Amanda finalmente entraba en razón y no quería que volviese a pasar, no lo haría, y otra distinta, el que por otro lado, no pudiese evitar desear volvérmela a follar de nuevo muchísimas más veces de dos, por cierto.


    Lo peor es que Amanda no dejaba parar el tema quieto, lo sacaba a la luz cada día, de forma indirecta, eso sí, pero cada día, como si haciéndolo de ese modo, y pasándolo mal por ello, también ayudase a que expiase sus culpas por haberme engañado. Intente hablar con ella en un par de ocasiones, pero no había forma, estaba empecinada en que debía de ser así, y no había manera de que variase su decisión ni un ápice.


    El siguiente problema vino unas dos semanas después, cuando ya parecía que todo volvía a ir encarrilado de nuevo entre Amanda y yo. Estaba en el trabajo, cuando recibí en mi móvil la llamada de un número que desconocía. Al contestar me lleve una sorpresa de aúpa, ya que yo no le había facilitado nunca mi número a María...


    - ¿Dígame? -respondí.


    - Hola Daniel, soy María, ¿qué tal todo... di...? -su voz me sonó muy melosa y un poco rara.


    - Bien, muy bien, ¿y tú que tal andas?, te noto la voz un poco tomada, ¿no tendrás mal la garganta? -repliqué.


    - No... la garganta está bien... y lo demás...  esta genial... -dijo con voz enronquecida.


    - Entonces estas  bien, no te pasa nada, ¿verdad?, todo bien.


    - Pues mira, sí, estoy genial, estoy realmente bien. Te llamaba porque el miércoles tengo que ir por Madrid por unos asuntillos. ¿De trabajo como iras desde ese día hasta el viernes? -oí un resoplido por el teléfono un tanto extraño.


    - Pues la verdad que bien, como ahora trabajo menos que antes, tengo más tiempo libre, ¿por qué? -pregunte temiendo la respuesta.


    - Pues para quedar una de las noches y continuar por donde lo dejamos en la fiesta. Te voy a confesar una cosita... ¿te imaginas que puede ser? -dijo con voz maliciosa.


    - Pues no, sinceramente... ¿algo de tu marido quizá? -dije intentando cortar cualquier cosa rara al meter al marido por medio, ya que su forma de hablar me mosqueaba.


    - Pues no, lo que tengo que confesarte, es que ... aghhhh... buffffff... estoy metiéndome dos dedos en el coño mientras hablo contigo... imaginando que me estas follando... estoy empapada..., creo que si entrase alguien ahora mismo en mi despacho... me lo follarìa pensando en que eres tu... así me tienes de perra... aghhhhhhhh... diossssssss... me corroooooooo... ahhhhhhhhhghhhhgggghhhhh... -jadeó.


    Tras eso por el teléfono pude oír su respiración jadeante, sus gemidos, y desde luego, salvo que fuese fingido, María se acababa de correr mientras hablábamos. Me dejo de piedra, aunque no solo a mí, ya que la polla se me puso como un mástil de dura. Intente serenarme y recuperar el control, porque os aseguro que estaba bastante excitado con esto. Seguí hablando con ella, intentando aparentar que no me había afectado.


    - Mira María, no creo que sea una buena idea, yo quiero a Amanda, sé que me engaño y todo eso, pero no por ello me agrada... -me cortó.


    - Daniel, te recuerdo que tu novia está de acuerdo en esto y que quiere que lo hagamos a modo de enmendar un poco el error que cometió con mi marido -replicó.


    - Ya lo sé, pero no me encuentro cómodo, no soy de los que se acuestan con otras teniendo pareja -intente dar una explicación válida para no aceptar.


    - Ni yo tampoco soy de las que engañan, pero te recuerdo que no fuimos nosotros los que lo hicimos, piensa que solo estamos poniendo las cosas en un empate.


    - Pese a lo que dices, que no renegare cierta razón, no creo que seguir sea buena idea María, de verdad.


    - Mira Daniel, la situación está muy clara, tienes dos opciones: eliges un día y lo hablas con tu novia, o bien, llamo yo a tu novia para arreglarlo entre nosotras y que sea ella quien te diga el día en que tienes que verme. Eso sí, posiblemente si yo se lo tengo que decir, sea más duro para ella, no pienso cortarme en explicarle lo que quiero hacerte y luego lo que quiero que me hagas tu a mí, de modo que elige.


    - De acuerdo, yo se lo explicare. Te llamare cuando sepa algo y quedamos donde vernos -acepté.


    - Vale, no te olvides de ello, sino lo haces llamare directamente a tu novia para aclararlo todo, adiós guapo -se despidió.


    Me recosté en mi silla, pensativo, tenía un bonito papelón encima. No me iba a resultar nada fácil de explicárselo, más aún sabiendo que Amanda no llevaba nada bien todo esto, pese a ser en un principio idea suya. El segundo problema es que de verdad le era fiel a mi novia, pero tampoco podía evitar el desear a María, además de querer volver a follàrmela otra vez, con más calma y con más tiempo para nosotros, disfrutándola aún más, era todo un señor papelón, especialmente porque dudaba que fuese capaz de ocultárselo del todo a Amanda. Pensé en llamarla al trabajo para decirla que había llamado María, ya que por la mañana me había dicho que tenían una reunión con un cliente, y luego como siempre solían hacer, se quedarían un rato en una cafetería cercana, tomando algo mientras hablaban un poco más relajados del asunto. Que nadie piense mal, porque esto siempre lo habían echo así incluso desde antes de trabajar allí Amanda.


    El caso es que yo iba a salir de trabajar bastante antes que ella, podía llamarla calculando la hora para que se fuese a casa nada más salir, o podía irme a casa, dejar allí mi coche y coger el autobús para esperarla a la salida. Con la primera se preocuparía por si pasaba algo y no me quedaría otra que decirle de la llamada de María, lo que prefería no hacer sin estar yo presente, con la segunda, bueno, solo sería un detallito con ella. Alguna vez en el pasado lo había hecho así también, e incluso me había quedado con ellos tomando una cerveza para luego irnos juntos. Como comprenderéis, la segunda me pareció la mejor opción.


    Normalmente, cuando había ido a esperarla, lo hacía con tiempo de sobra ya que ese día por lo general, ella me dejaba en el trabajo y yo no llevaba coche. Cuando ella salía yo ya llevaba casi una hora de espera, por lo que me veía nada mas atravesar la puerta, sin embargo ese día llegue pegado y fue a aparecer por detrás del grupo según iban caminando hacia la cafetería. Esta distaba unos diez, doce minutos andando, hice intención de apresurarme para alcanzarlos cuando me detuve en seco, dándoles tiempo a que se alejasen algo mas, luego me fui tras de ellos pero por la acera contraria, cuidando de que no me viesen seguirles… algo que antes de lo que pasó, jamás me hubiese planteado si quiera hacer.


    Desde allí pude ver dos cosas en Amanda que no me gustaron ni un pelo: la primera por un puntito de celos míos, vi un tío a su lado dándole la brasa y clarísimamente intentando ligársela, también observe que no le permitió la menor confianza, y que a los dos o tres minutos le terminó medio mandando a paseo, ya que hizo que se adelantara con los demás, dejándola tranquila. En ningún momento me preocupó que se pudiese liar con él, eso pese al puntito que digo lo tuve muy claro, pero quería ver como actuaba en esa situación, y francamente me agrado ver que ahora no permitía estupideces.


    La segunda cosa y esta sí que me molesto muchísimo, fue una de sus compañeras también situada a su lado. Si el tío resultaba obvio, esta chica, a la que reconocí como una tal Elena, una amiga que ya me habían presentado con anterioridad, desde luego en principio no me dio que pensar, pero a medida que el otro perdía terreno a ojos vista, y Amanda estaba cada vez más decidida a decirle las cosas claras, la chica poco a poco iba avanzando en sus movimientos con ella. En los cinco minutos restantes hasta que llegaron al restaurante, las dos fueron en un plan de lo mas cómplice, sin duda riéndose del pobre tipo, pero si observé como esa mujer no hacía otra cosa, que lo que me pareció un manoseo continuo sobre Amanda.


    Desde luego no estaba soñando y tenia meridianamente claro lo que había visto. Cuando los vi entrar, espere hasta ver como pedían una mesa, en la que sobraban un par de asientos, estos quedaban justo enfrente de donde se sentó Amanda con esa chica al lado. Aproveché el momento para hacer mi entrada, acercándome por detrás de mi novia, y como saludo darle un beso en el cuello. La chica me puso mala cara, y Amanda se giró con cara de muy poquitos amigos hasta que me vio tras ella sonriente, entonces se puso de pie, se abrazo a mí, y nos besamos los dos.


    Cuando nos separamos intervino Elena con rapidez…


    - Venga Amanda, di a tu novio que se siente en una de las sillas libres, y pedimos algo para él –mientras hablaba se metió en medio de los dos.


    - Si Daniel, venga, siéntate con nosotros y tomamos algo –dijo Amanda evitando a Elena y dándome un nuevo beso.


    - De acuerdo –dije.


    Elena volvió a maniobrar como una autentica experta, logró que Amanda volviese a ocupar su sitio y que yo me moviese hacia uno de los dos sitios libres. Por la cara que puso, creo que se lo tomo como una lucha entre ambos por Amanda, con su cara de superioridad y sonrisita cínica al mirarme, debía de pensar que me había vencido, ya que Amanda seguía junto a ella. Yo no estaba compitiendo con ella en ningún momento, hasta ese instante solo me había limitado a saludar a mi novia, pero el movimiento de esa chica, me dejo muy clara la situación y que no había visto visiones. La cosa es que nadie parecía darse cuenta de nada en absoluto entre los dos. Nada más sentarme…


    - Amanda, ¿Por qué no te vienes aquí a mi lado?, hay un sitio libre… -dije sonriendo mientras señalaba la silla vacía.


    - Jajajajajajajaja, vale, vale, venga ya voy, no sea que te me vayas a perder –dijo Amanda de guasa.


    Todos se rieron con la contestación de Amanda, que se levantó de donde estaba sentada para venirse junto a mí y volver a darme un beso en los labios. Elena no se rio y cuando vio que Amanda se venía a mi lado su cara cambio, incluso me miro con odio. No hice el menor gesto que pudiese indicarla que había captado su juego y lo que intentaba. Evidentemente pensaba hablarlo con Amanda, y desde luego ese, ni era el lugar, ni era el momento para ello. Tenía decidido hacerlo de camino hacia casa.


    Cuando un par de horas después la gente empezó a irse, también nos levantamos para hacerlo Amanda y yo, para sorpresa mia, Elena no había desistido aún, se las apañó para que Amanda se ofreciese a llevarla a su casa. Camino del coche que estaba cerca de la oficina, Elena intento ponerse entre Amanda y yo un par de veces, cosa que impedí, desistiendo de seguir intentándolo. La verdad es que la niña estaba empezando a cabrearme de lo lindo.


    Lo más surrealista de todo pasó cuando llegamos al coche de Amanda, este estaba aparcado de modo que nos acercamos a el por el costado izquierdo del mismo, el del conductor. Amanda cuando estábamos cerca, hizo como casi todos, pulsar el mando a distancia desde lejos para ir abriéndolo, pues nada más ver eso, Elena acelero un poco adelantándonos, ni corta ni perezosa rodeo el coche y abriendo la puerta ocupo el asiento del copiloto ante mi atónita mirada. Amanda al ver la cara que puse…


    - Anda por favor, siéntate tú atrás por hoy, no vayas a discutir con ella –me rogó.


    - ¿A ti eso te parece normal? –le pregunté.


    - No, pero no te preocupes, ya hablare con ella mañana en el trabajo, por favor Daniel –dijo Amanda.


    - Muy bien, te hare caso, pero no estoy nada contento –dije.


    Le di un beso en los labios, y sin decir nada más, pero con cara de pocos amigos me senté en el asiento trasero del coche. Amanda arranco y se dirigió directamente a casa de Elena, durante casi todo el trayecto estuvieron las dos hablando animadamente mientras yo permanecía callado, Elena había sacado un tema de conversación sobre su trabajo, el cual me dejaba aparte por completo ya que no sabía nada del asunto.


    Elena estaba con su cabeza girada hacia Amanda para hablar, con lo que al estar yo tras mi novia, podía verla perfectamente. Nuevamente como en el restaurante su cara cada vez que me miraba mostraba ese aire de superioridad, como de haberme ganado la mano de nuevo, creedme que cada vez estaba enfadándome más, aunque intentaba no hacer nada por Amanda. Durante todo este tiempo, la tal Elenita estuvo de lo mas sobona, no paraba de pasar la mano sobre Amanda, que no parecía ver nada raro en ello, intente seguir impasible pero al final no pude evitarlo y estallé…


    - Oye guapa, ¿por qué no dejas las manitas quietas y no eres tan sobona con ella? –dije con dureza.


    - ¡¡¡¡¡Daniel!!!!! –grito Amanda.


    - ¡¡Oh!! perdona si te he molestado… no pretendía… -dijo con tono de mosquita muerta.


    - De eso nada Elena, él es quien se tiene que disculpar –replico Amanda furiosa-,¿a qué esperas? –me espetó mirándome por el retrovisor.


    - A que se hiele el infierno, a eso espero –dije a mi vez.


    Por fortuna llegamos en ese mismo momento, teniéndose que bajar Elena cuando parecía estar saboreando las mieles de su triunfo sobre mí. Pero antes de bajarse, se despidió de Amanda con dos besos, aprovechando para darla un pequeño abrazo al que esta correspondió en plan amiga, aunque mirándome a mí con una cara de cabreo que no os cuento. Cuando Elena se fue me baje del asiento trasero para ponerme delante junto a Amanda, que arrancó enseguida.


    - ¿Se pude saber qué coño te pasa? ¿A que ha venido eso? –preguntó enfadada.


    - A mi nada, lo único que me pasa es que me molesta que esa tía me intente levantar a mi novia en mis morros, eso me pasa –dije seco.


    - Pero tú estás loco, ¿o qué?, ¿ahora vas a acusar a Elena de ser lesbiana e intentar ligarme? –dijo cada vez mas cabreada.


    - Yo no acuso a nadie, solo digo lo que he visto, y es a esa tía intentando liarse contigo delante de mis narices, manosearte a conciencia, sin olvidar el querer restregármelo encima por los morros, cosa que no voy a permitirle a nadie, sea quien sea y del sexo que sea.


    - Bueno, ya basta de gilipolleces, Elena no es lesbiana, ¡¡¡me has entendido!!! ¡¡Y ahora escúchame bien…!! -corté en seco a una, ahora ya, completamente enfurecida Amanda.


    - ¡¡No, escúchame tú a mí!! Se lo que he visto, y es, a esa tía detrás de ti como una perra en celo. Me da igual si es bollera, hetero, bisexual tengo muy claro que está detrás de ti, haz lo que te dé la gana, yo ya te he advertido. Vuelve a jugar con fuego otra vez y quémate de nuevo, pero esta vez no habrá solución ni aunque recurras al Papa, así que tú misma –dije enfurecido.


    - Eso ha sido un golpe bajo por tu parte –me respondió Amanda.


    Tras decir eso Amanda, me cruce de brazos, mire hacia el frente y me mantuve en completo silencio sin volver a abrir la boca de nuevo. Amanda condujo el resto del camino con los labios apretados y rechinando los dientes de rabia, no me hacía falta ser ningún genio para saber que cuando llegásemos tendríamos bronca a colación de la puta de Elena. Efectivamente nada más entrar en casa y dejar las cosas Amanda se enfrentó a mí…


    - Ahora siéntate que vamos a hablar de esto –me dijo señalándome el sofá.


    - No tenemos nada de qué hablar sobre ese asunto, yo ya te advertí, luego, si te pillas los dedos no vengas a pedirme nada más, te concedí una oportunidad y sinceramente aún no se ni porque coño lo hice, pero lo único cierto es que es un hecho como has podido comprobar. Estoy poniendo todo de mi parte para que esto salga adelante, lo estas viendo, pero es la única que habrá, si la vuelves a joder en tan solo media vez más, se terminó definitivamente todo lo que pudiese haber entre los dos. Y ahora te explicare porque fui a buscarte a la oficina, me ha llamado María y quiere que quede con ella la semana que viene para volver a follar por segunda vez…, quería decírtelo yo mismo –dije con toda la dureza que fui capaz de imprimir a mi voz.


    Una bomba no hubiese logrado un mayor impacto en Amanda. Su cara paso del rojo de la furia al pálido de los celos en un par de segundos, se olvido por completo del asunto de Elena para mirarme con los ojos muy abiertos, intentando digerir la noticia. Aprovechando la situación le solté toda la conversación con ella, sin omitir nada, incluido el hecho de que se había masturbado mientras hablábamos, lo cual por cierto, no veáis como le sentó de bien. El mosqueo por lo que le conté sobre mi conversación con María, se fue a sumar al mosqueo que tenia conmigo por lo sucedido con Elena.


    Esa noche resulto de lo más entretenida, no volvimos a hablar de nada de esto, cuando lo intentaba Amanda por toda respuesta emitía un gruñido y un desagradable rechinar de dientes. Estuvimos preparando la cena entre los dos, y apenas hablamos nada que no tuviese que ver con lo que estábamos haciendo. Cenamos prácticamente en silencio, intente relajar el ambiente y entablar una conversación normal, pero Amanda no quiso entrar en ella, únicamente conseguí monosílabos por su parte. Tampoco os penséis que hizo nada por ocultar su enfado, que no, en todo momento lo dejo lo más claro que pudo. Tengo claro que podría haber conseguido lo que hubiese querido de ella con solo sacar el tema de su infidelidad, pero era consciente de que si de verdad quería darnos una oportunidad, por el bien de ambos, tenía que dejarlo aparcado y no andar blandiéndolo como un arma cuando algo no me conviniese.


    Esa noche nos acostamos, enseguida me dio la espalda, ignorándome por completo. Intentando romper un poco con la situación, me incline sobre ella besándole el cuello, mientras pasaba una mano sobre su cintura, acariciando las líneas de su cuerpo con suavidad. Dio un leve tirón y se movió mas hacia el borde, escapando de mis caricias. No me desanime, me volví a arrimar y a empezar de nuevo con mis besos… entonces…


    - ¡¡¡Ya vale coño!!! –me espetó.


    - ¿Se puede saber qué te pasa? –dije reincorporándome para quedar medio sentado mirándola.


    - Que no quiero follar, eso me pasa, ¡¡¡así que déjame dormir en paz de una puta vez!!! –dijo mas que enfadada.


    - Vale, de acuerdo, como tú quieras, no te molestare, me aguantare las ganas, que remedio, venga anda, duérmete –dije intentando no enfadarla más.


    - Ya sé que no te importa, después de todo podrás volver a follar con esa puta de nuevo dentro de nada –la noté rabiosa.


    - ¡¡Ya vale Amanda!! Ni la situación entre nosotros esta así por mi culpa, ni el que me la haya follado y aún tenga que hacerlo dos veces más fue idea mia tampoco, ¡¡¡de modo que evítame las escenitas!!! –dije también enfadado, tumbándome otra vez y dándole la espalda.


    Tarde más de tres horas en poder conciliar el sueño, dándole vueltas a todo mientras la sentía sollozar al principio, aunque no me moví ni un centímetro hacia ella, sobre una hora después supongo que se debió de quedar dormida por fin. No me estaba resultando nada fácil el volver de nuevo con Amanda y desde luego estos cabreos no ayudaban precisamente a que todo se normalizase entre nosotros. Encima por si fuese poco, María me gustaba, y también admitía que tenía ganas de follar con ella, incluso que me había gustado hacerlo en la anterior ocasión, pero tenía muy claro que no al precio de perder a Amanda, eso no me lo compensarían ni mil mujeres, el problema es que ella no parecía entenderlo así y que esos rabotazos no ayudaban en nada.


    Por la mañana cuando sonó su despertador me levante también, yo normalmente me quedaba siempre casi tres cuartos de hora más en la cama, ya que entraba algo mas tarde y tardaba mucho menos en prepararme. Mientras se duchaba prepare el desayuno para ambos con el fin de que nos diese tiempo a charlar un poco. Cuando se sentó conmigo en la mesa…


    - Amanda tenemos que hablar de todo esto –dije.


    - No quiero, por lo menos ahora no –dijo sin levantar la cabeza de su taza.


    - Mírame… por favor… -le pedí.


    - ¿Qué quieres? –dijo mirándome con cara triste.


    - No quiero que discutamos por nadie ni por nada. Lo de María es muy simple de solucionar, te he dicho varias veces que yo no quiero, te empeñaste y me la follé una vez, sabes que ni necesitaba esa vez, ni necesito hacerlo más, te quiero a ti. Por esto es por lo que no quiero follàrmela más, de modo que la llamare y le diré que no –dije muy serio.


    - ¡¡¡No!!! Quiero que lo hagas, esta y la siguiente vez, luego se termino. Pero estas dos ocasiones son de justicia con ambos.


    - Pero que dices, ¡¡¡mírate joder!!! –volví a intentar poner un tono razonable-, mira como estas Amanda, por favor, recapacita… cada vez que te pones conmigo como anoche me dan ganas de mandarlo todo a volar… entiende que para mí es duro estar haciendo esto –dije intentando hacerla entrar en razón.


    - Daniel, lo que más me ha jodido ha sido lo de mi amiga Elena, te admito que lo de María no me ha ayudado precisamente a calmarme, pero con lo de ella te has pasado –me dijo mirándome muy seria.


    - Mira, se lo que vi, te garantizo que no lo soñé o tuve alucinaciones. Te puedo admitir que posiblemente en otras circunstancias no me hubiese dado ni cuenta de ello. Pero cuando os estaba a punto de alcanzar vi a ese tío tirándote los tejos y me espere… -me cortó enfadada.


    - ¡¡Me espiaste!! Y qué coño pensabas para hacer eso, ¿qué te iba a volver a engañar? –se levanto de un salto muy ofendida.


    - No, no pensé que me fueses a engañar, pero quería ver que es lo que hacías. Si me preguntas si desconfío de ti, te digo que en cierto modo no, pero entiende que por mucho que quiera, después de aquello ya no confío en ti ciegamente como hacía antes, que es muy diferente. Y lo siento Amanda, me duele en el alma no poder hacerlo como lo hacía, pero con el poco tiempo que ha pasado no puedes ser tan ingenua como para pretenderlo –dije.


    - ¿Y por eso tienes que desconfiar de mi de ese modo? ¿Te vas a poner celoso hasta con mis amigas? ¿Por eso es toda la tontería sobre Elena? ¿Dime que más tengo que hacer?, ¡¡¡por favor, dímelo!!! porque yo ya no se que mas –dijo alterada de nuevo.


    Me levante sentándome a su lado, pasándole el brazo por los hombros y atrayéndola hacia mí. Le di un beso en la cabeza diciéndola que la quería, cuando me miro aproveche para hacerlo en sus labios, todo lo dulcemente que pude. Después de eso, clavando fijamente mis ojos en los suyos, intentando poner en ellos toda la sinceridad que pude…


    - Me conoces de sobra, nunca he sido celoso, ahora, después de aquello quizá no pueda evitarlo, quizá sea eso a lo que tu llamas desconfianza por mi parte y lo que realmente te molesta. Amanda mira, si quieres te admitiré que lo de tu amiga sean celos, y solo eso, que esos celos me hiciesen maltratarla de ese modo, incluso que quizá no debí de reaccionar así.


    - ¿De verdad? –se retiro un poco para mirarme bien.


    - De verdad Amanda, te lo admito en serio, pero también me conoces de sobra, sabes que celoso o no, nunca hubiese reaccionado así si de verdad no hubiese visto algo –vi que se mordía los labios nerviosa-. Tú únicamente la miras como tu amiga, pero te aseguro que ella además de cómo su amiga, también te mira como mujer.


    - Pero no creo… ella no puede ser que… -empezó dubitativa y aproveche para ponerle un dedo en los labios y seguir.


    - Mira cielo, te diré lo que de verdad temo. Esa chica está decidida a conseguirte, y para eso yo le sobro –ante esto reaccionó mal.


    - Venga ya joder, ¿no pensaras que va a matarte?, ¡¡estás loco!! –se enfadó, al punto que tuve que sujetarla con fuerza para que no se levantase.


    - No he dicho eso, ¡¡siéntate…!! por favor –la mire fijamente hasta que se sentó, luego seguí-. Como te he dicho, evidentemente yo le molesto y no hace falta que me mate como tú dices –sonreí con tristeza-, piensa un poco Amanda. No le sería muy difícil…, mira, si sabe que hemos tenido problemas o lo que paso entre nosotros… no creo que le fuese muy complicado hacer algo del estilo de besarte de modo que os sorprenda y… -me interrumpió.


    - Sabe que tuvimos problemas y que querías dejarme, pero no le conté lo que pasó… es amiga mía, se dio cuenta de que algo me sucedía y me preguntó –me siguió la conversación pensativa.


    - Eres lista, eres objetiva y nada tonta Amanda. Eres consciente de lo que supondría para los dos que te sorprendiese en una aparentemente situación comprometida con quien sea, hombre, mujer o el espíritu santo, aunque tú realmente no tuvieses nada o muy poco que ver con ello –dije en el mejor tono razonable que pude poner.


    - Si, no sería nada bueno, si sucediese eso y aunque me creyeras, podría terminar por afectar muy seriamente nuestra relación –me miro muy seria-, hablare con ella y estaré pendiente, aunque no creo que sea como tú dices.


    - Yo solo te he contado lo que vi, y esa situación no es que fuese seria para los dos, es que te dejaría definitivamente en el acto, esto en la situación actual que tenemos… -menee la cabeza-. Mira, de verdad, esto para mí no es ninguna broma Amanda. No te digo nada más, tú haz lo que consideres mejor, pero al menos, ahora lo sabes y estarás atenta a las señales que pueda dar. Pero ándate con pies de plomo con ella, es un sano consejo de tu novio... no aguantaría pasar por esto que estoy pasando ahora dos veces, no podría, y desde ya te digo que no lo haré nunca más… esta es la única que habrá.


    Amanda terminó de desayunar en silencio con la mirada perdida, pensando, dándole vueltas a todo en su cabeza. Sabía que ella se llevaba bien con esa chica, incluso que alguna vez era de las compañeras de trabajo con las que había salido de marcha, pero realmente no conocía que tan amigas eran las dos. De su trabajo solo tenía constancia de que tuviese dos intimas, y esa no era ninguna de ellas.  Nos fuimos a trabajar cada uno por nuestro lado… y yo desde luego no iba nada tranquilo con todo lo que estaba pasando. Había hablado con total sinceridad, y era consciente de que Amanda lo sabía, como también sabía que no habría más oportunidades por mi parte, a la mínima que ocurriese… ni el Papa salvaría esta vez la relación... ya había tragado una vez con carros y carretas, no habría segunda…


    La situación no dejaba de verla realmente problemática. Si la cosa no variaba, aun me quedaba por follar con María dos veces más. Debía de reconocerme a mí mismo, que una cosa era saber que si Amanda finalmente entraba en razón y no quería que volviese a pasar, no lo haría, y otra distinta, el que por otro lado, no pudiese evitar desear volvérmela a follar de nuevo. Pese a todo lo que pueda parecer, me había costado lo mío tragar con la infidelidad de Amanda, como para querer correr riesgos de estropearlo todo a estas alturas por un polvo con María, dijese Amanda lo que dijese, estaba muy claro que lo pasaba mal solo con pensar en ello.


    Lo que decidí fue quedar el jueves de esa semana con María para hablar con ella y aclarar las cosas entre los dos. Lo cierto es que no necesite decir nada, ya que fue la propia María la que directamente me preguntó sobre mis intenciones…


    - No piensas hacerme compañía esta noche, ¿verdad? –preguntó María mirándome fijamente.


    - No, lo cierto es que no, no tengo intención de acostarme contigo.


    - Creo recordar que llegamos a un acuerdo al respecto –dijo dando un sorbito al vino y dejando la copa con calma mientras no separaba los ojos de los míos.


    - Y yo creo recordar que eso lo decidisteis entre mi novia y tú, yo solo admití estar aquel día contigo.


    - Entonces dime, ¿voy a tener que hablar con tu novia para conseguir que me vuelvas a follar, o directamente subimos ya a mi habitación y la ahorramos el trago?


    - He dicho que no pasara María, pero toma, si la quieres llamar, ya tienes puesto el número y todo, solo tienes que marcar la llamada –dije poniendo mi móvil sobre la mesa.


    - ¿Crees que no lo hare? –dijo muy seria.


    Vi como pulsaba el botón verde de llamada y se llevaba el teléfono al oído. Me mantuve tranquilo en apariencia, esperando a ver qué ocurría, sabiendo que si de verdad hablaba con Amanda y esta seguía empeñada en que me la follase, como por otra parte estaba más que seguro que querría aunque lo pasase mal, me iban a colocar en una posición muy incómoda. Cuando empezó a hablar me tensé, aunque intentando que no se notase…


    - ¿Amanda?...  Hola, soy María, estoy aquí con tu chico cenando… -dijo mirándome fijamente.


    - Si claro, no, no, te llamaba solo para decirte que llegara un poquito más tarde, tengo muchísimas ganas de follar con él y hasta que no le escurra bien no le voy a dejar marchar… solo para que no te preocupases si tardaba en regresar… -solo podía escuchar lo que hablaba María, y no sabía exactamente que le estaba preguntando Amanda o como se lo estaba tomando, lo que me preocupó un poco.


    - Si, adiós, nos vamos ya a la habitación, si… vale… yo se lo digo… chao –se despidió, dándome de nuevo el teléfono.


    - ¿Por qué no la has dicho que no quiero acostarme contigo? ¿Por qué le has dejado creer que sigo con lo que ella quiere? Sabes que me lo hubiese pedido –indagué.


    - Porque te entiendo, y de este modo te dejo a ti la opción de contarle que no ha pasado nada o dejarla creer que sí. Mira Daniel, aunque no te lo creas, yo quiero a mi marido por muy cabrón que sea, y el acostarme con otra persona nunca entró en mis planes. Ya le perdone anteriormente una infidelidad, la de tu novia era la segunda y tenía que vengarme, por eso en un momento de calentón cuando tu novia se me puso delante, viendo que también a ella la jodía, me acosté contigo


    - Entiendo, entonces también has venido como yo a esta cita, para aclarar las cosas y dejarlo estar, ¿no? –dije aliviado.


    - Jajajajajajaja, no, lo cierto es que no, he venido con ganas de volver a follar contigo de nuevo –dijo riéndose-, me gusto lo de la vez anterior, que quieres... –se encogió de hombros-. Ademas, esta como te he dicho es la segunda que le pillo, y desde ese mismo momento, yo me considero en libertad de acostarme con quien me dé la gana


    - Pero si has dicho… -levantó una mano para que la dejase seguir.


    - Se lo que he dicho, su castigo es que no volveré a serle fiel. Lo que no me esperaba es lo tuyo, entiéndeme Daniel, cuando tomé la decisión de devolverles la pelota a los dos, créeme que no pensé nunca en encontrarme con alguien como tú. Tu novia te dio permiso y aun así casi te tuvo que empujar a follar conmigo esa noche, lo que tras lo sucedido entre nuestras parejas, que pasase eso contigo me pareció un poco surrealista. Luego… bueno, realmente aun siendo solo un polvo por la situación, no lo sentí como tal, sentí que me hacías el amor, no solo que me follases… ¿entiendes lo que digo?, lo sentí muy especial por tu parte…


    - Creo que sí o eso pienso, pero créeme que solo fue un polvo y nada más María.


    - Jajajajaja –soltó una cristalina carcajada-, no cuela, puede que de verdad creas eso, pero créeme que no fue así, vi la cara de tu novia cuando salimos de la habitación. Había estado fuera con mi marido escuchándonos follar, te diré por si no te diste cuenta por su cara, que ella también sabía que no me habías follado y nada más. Estoy segura que en algún momento en estos días te habrá dejado caer que me hiciste el amor en lugar de solo follarme –dijo mirándome fijamente con ojos ardientes, me estaba dando un poco de miedo verla mirarme así.


    - Si, lo cierto es que sí, es como estas diciendo –admití-. Mira María, quiero que me intentes entender, no es que no me gustes que me gustas muchísimo, pero quiero a mi novia, y lo está pasando peor de lo que puedas creer con todo esto. También piensa que yo… -me interrumpió.


    - Lo entiendo mejor de lo que crees. La has perdonado, has tenido que tragar bilis para ello, supongo también que ahora mismo no estás dispuesto a arriesgar la relación por follar conmigo tras todo lo que has tenido que pasar por culpa de ella y mi marido, ¿no? –dijo sonriendo, luego se puso seria-. Como ya te dije, yo pase ya por esto una vez... no creas que no sé lo que estás pasando ahora, lo que ocurre es que en mi caso, mi marido, me da igual, no le he perdonado, solo sigo con él, pero como te he dicho, haré lo que me plazca y con quien me plazca.


    - Si, básicamente, en mi caso así es, justo como dices –dije obviando lo referente a ella-. Me ha costado mucho, no perdonarla como dices, porque no lo he hecho, no me es posible hacerlo, siento decepcionarte con ello María, no soy tan bueno como me pintas. Solo estoy dándonos una nueva oportunidad, la quiero, quiero que esto se solucione y no creo que el estar follando contigo sabiendo el daño que la hace, lo que a mí me encanta hacerlo junto con la forma en que te deseo, porque te admito que te deseo, sea muy bueno que digamos para conseguirlo.


    - ¿Sabes?, creo que Amanda tiene mucha suerte contigo, y espero por su bien que te cuide o se tendrá que arrepentir toda su vida de haberte perdido. De todas formas no creas que por esto doy por perdido volver a poder follar contigo, que ni muchísimo menos –sonrió, con una sonrisita que me dio grima.


    - No entiendo… -dije.


    - Tú no, pero yo sí que me entiendo –me cortó-, y eso es lo importante. Ahora dejemos el tema, disfrutemos de la cena y hablemos de nosotros –dijo haciendo un gracioso mohín.


    Os aseguro que pese a que a partir de ese momento la conversación fue de lo más amena y distendida,  no pude abandonar del todo seguir pensando en que fue lo que pretendía decir María con aquello último de que aún no había dado por perdido volver a poder acostarse conmigo de nuevo. Lo peor de todo es que a medida que hablaba con ella, cada vez me parecía más una mujer que cuando decía algo, no lo decía por decir.


    Después de cenar se empeñó en irnos por ahí a bailar, algo que no tuve otra que aceptar, habida cuenta de que ella había admitido mi intención de que no pasase nada sin complicarme la vida con Amanda, terminamos francamente tarde. Después de dejarla de nuevo en su hotel me marche para casa con intención de dormir un rato antes de irme a trabajar, era lo malo de haber quedado un jueves.


    Cuando llegué a casa me fui directo a la cama, metiéndome desnudo en ella, abrazando a Amanda por la espalda y pegándome a ella, le di un beso en la mejilla disponiéndome a dormir aspirando su aroma. Amanda se dio la vuelta, en la penumbra que creaba la luz de la calle que entraba por la ventana, puede ver brillar sus ojos, fijos en mí…


    - ¿Te lo has pasado bien follando con ella? –preguntó con un serio punto de celos en la voz.


    - Me lo he pasado bien cenando con ella y yéndonos después a bailar, no ha ocurrido nada más entre los dos –dije manteniendo sus ojos.


    - ¿Por qué no?, te dije que quería que lo hicieses, ¿tenía la regla o algo? –preguntó.


    - No, no tenía la regla. Amanda quiero que entiendas que me ha costado mucho tragar con lo que hiciste y no quiero arriesgar esta oportunidad por follarme a otra, aunque te merezcas que lo hiciese, que no te estoy diciendo que no lo sea, porque soy el primero que te digo que si mereces que lo hiciese, pero no quiero perderte Amanda, te quiero demasiado como para arriesgarme a ello.


    - Eso no pasara, soy yo quien quiere que lo hagas, precisamente por lo que has dicho, porque es algo que me merezco y tú tienes derecho a hacer –vi como sus ojos se desviaban de mi cara.


    - Amanda, por favor, mírate, cada vez estas más celosa, algo que jamás había visto en ti desde que empezamos a salir, y no me gusta verte así, es como si desconfiaras de mi porque yo te diese motivos para ello. Todo esto además, por una situación que tú misma has creado, y doblemente al querer que lo haga con María. No vuelvas a presionarme más para ello, créeme que María no ha dado su brazo a torcer con este asunto, no quiero tener que volver a acostarme con ella, pero para eso es necesario que tú no me presiones en esa dirección o cederé y desde ya te digo que lo haré encantado porque lo disfruté cuando lo hicimos, no te voy a mentir, así que… ¿por favor?


    - Vale, no lo hare más, ¿entonces no te has acostado con ella según tú, no? –dijo con voz maliciosa, a la vez sentí su mano sobre mi polla, que se puso rígida en el acto con su contacto.


    - ¿Qué haces Amanda? –dije apartando la mano-, cielo que hay que dormir al menos un par de horas, y si nos liamos veras tu mañana…


    - Vaya, pues si –dijo riéndose-, que reacción tan rápida, está claro que es verdad que no habéis follado –dijo risueña.


    - Que pasa, ¿que no me has creído cuando te lo he dicho?, bueno pues ya comprobaste que no te mentí, ¿satisfecha ya? –dije enfadado dándome la vuelta, dándole la espalda.


    Sentí como se abrazaba a mi besándome en el cuello y pidiéndome perdón por lo que según ella había sido solo una broma, mi única respuesta fue un gruñido, quedándome dormido al poco tiempo, y bastante enfadado con ella por cierto. Admití que lo de tocarme la polla y decir luego que solo comprobaba que no había follado fuese solo una broma, pero desde luego fue una broma que no me hizo la menor gracia. Había sido la típica broma hecha en el momento menos adecuado y con la situación menos adecuada para hacerla, vamos, una metedura de pata en toda regla.


    El viernes tal y como supuse fue un día duro, excepcionalmente duro de echo. Como suele pasar, si vas completamente despejado y relajado tienes un día tranquilo, si vas muerto de sueño y algo enfadado, encima el día será un día de mierda, complicado y nada agradable, como así pasó. No me caía encima un problema, terminaba de resolverlo, cuando enseguida tenía otro nuevo y más complejo que el anterior… Fue un viernes para olvidar, porque además de todo esto, no podía dejar de pensar tampoco en la cena con María o en la conversación con Amanda cuando llegué, una u otra siempre estaba dándome vueltas por la cabeza, lo que tampoco ayudaba en nada a mejorar la jornada.


    Ese fin de semana fue apoteósico, Amanda estuvo follàndome, porque realmente fue ella quien me folló a mi hasta reventarnos físicamente, el domingo ninguno de los dos podíamos ya con nuestra alma. Esa noche dormimos abrazados como hacíamos desde el principio de nuestra relación, cuando empezamos a salir, riéndonos y acariciándonos sin necesidad de nada mas, algo que ciertamente ya echaba de menos, puesto que no lo hacíamos así desde que ocurrió lo de Barcelona.


    La semana siguiente fue extraña, por un lado estaba mosca con María, me parecía que había cedido excesivamente rápido con lo de no follar los dos, más cuando dejo claro que no se daba por vencida en lo más mínimo. Para terminar de arreglarlo desde el mismo lunes cuando regresó de trabajar, Amanda estaba rara, excesivamente rara para mi gusto. Debo de confesar que se empezaron a despertar los fantasmas, por lo que el jueves por la noche decidí no dejarlo pasar más y hablarlo con ella...


    - ¿Que pasa Amanda? -pregunté muy serio durante la cena.


    - Nada, todo está bien, ¿por qué lo dices?


    - Porque no es así, mira, no me gusta tener que admitirlo, pero estas muy rara, igual que cuando regresaste de Barcelona la primera vez, no me gusta decirlo, pero se están despertando ciertos fantasmas y no quiero estropear esto que intentamos sacar adelante... Te quiero Amanda, por eso mismo, repito, ¿qué pasa? -dije aún más serio que antes.


    - Mañana te llevo yo al trabajo y me vienes a buscar a la salida, confía en mí, no pasa nada de lo que te debas preocupar. Te aseguro que lo entenderás todo -dijo mirándome.


    - Amanda, esto no es ningún juego…


    - Lo sé, lo sé, confía en mí, mañana lo entenderás, por favor… ¿sí?


    - Vale, de acuerdo, iré a buscarte y nos venimos los dos juntos -admití un tanto dubitativo- pero mañana me dices que pasa.


    - ¡¡Muy bien!! –dijo contenta-, te prometo que mañana lo entenderás.


    Lo cierto es que estuve en un tris de negarme a ello, por un momento pensé en preguntarla si iba a dejar en su casa a su amiga Elena, porque de ser así, creedme que prefería no ir a buscarla, no quería volver a tener una pelea por eso o estrangular a su amiga si empezaba otra vez... Decidí darla un voto de confianza, y si se daba el caso de que de nuevo la llevábamos a su casa..., bueno, intentaría no dar otra vez la nota, no hacer caso de sus más que seguras provocaciones e intentar comportarme todo lo educadamente que pudiese, solo esperaba que de producirse Amanda tomara nota de ello, reaccionando en consecuencia... por el bien de ambos.


    El viernes tal y como me temí, las dos juntitas hablando animadamente, se estaban dirigiendo directas al coche de Amanda, donde yo me encontraba apoyado con los brazos cruzados, mirándolas fijamente mientras se acercaban. Tal y como me esperaba, Elena nada más verme allí torció el gesto, poniendo una cara que no me hizo la menor gracia, y mirándome de una forma que me hizo aún menos, respire profundamente, intentando controlar el cabreo en toda regla que empezaba a embargarme junto con unas poderosas ganas de engancharla por el pescuezo y retorcérselo como a una gallina. Me reincorpore y directamente, tras dar las buenas tardes con educación a Elena, me puse a saludar a mi novia con un beso de tornillo que ella no solo no rechazó, sino que colaboro haciéndolo aún más espectacular ante los morros de Elena y para mi sorpresa, que no me lo esperaba. Tal y como ocurrió la vez anterior en cuanto Amanda abrió las puertas la “tipa”, ocupo el asiento de copiloto sin inmutarse, pero esta vez no dije ni media, me limite a sentarme en el asiento de atrás apretando un poco los dientes para evitar saltar, mientras Amanda ocupaba el del conductor, entonces...


    - Elena, tu pásate atrás, ese asiento es para Daniel, no para ti -dijo Amanda, sorprendiéndonos a ambos.


    - Pero... -Amanda la interrumpió.


    - Sin peros, no me importa llevarte a casa, lo sabes, pero no voy a discutir con mi pareja porque a ti se te antoje sentarte ahí.


    - Por mí no lo hagas, me da igual -dije muy serio, no me gustó como lo había dicho.


    - Pero a mí no, tú te sientas a mi lado y ella atrás, sino le gusta puede tomar el autobús -dijo Amanda mirando a Elena.


    - No te entiendo, sabes, después de que te dejó y todo el daño que te hizo, aún le sigues el juego -dijo Elena para mi sorpresa.


    - Pero que... -Amanda me hizo callar, me pidió que por favor le dejase a ella.


    - Mira, creo que la culpa de todo este mal entendido es mío, por dejarte creer lo que quisiste. Él no fue quien me hizo daño, yo le hice daño a él..., le engañe y me pilló, por eso me quiso dejar, no por nada más, si alguien hizo daño a alguien, esa fui yo, no él. Ahora simplemente estoy intentando ganarme una nueva oportunidad, y no sabes lo que me está costando que me la de, no pienso perderla por nada ni por nadie, así que por favor, cambiaros de asiento -dijo.


    Lo cierto es que ninguno de los dos dijimos nada de nada, simplemente nos cambiamos de sitio, eso sí, yo di la vuelta por la parte delantera del coche y ella por la trasera, únicamente con el fin de no cruzarnos y tener la fiesta en paz. Durante todo el camino Elena no abrió la boca para nada, pese a mi aparente victoria sobre ella, me ocurría lo mismo que con María, no creía que todo fuese a quedar simplemente así. Sin embargo y pese a seguir pensando que Elena estaba completamente pillada con Amanda, decidí no decirle nada y darla el voto de confianza que me pidió en su día con todo esto... aunque no me hizo falta decir nada.


    - Lo siento -dijo Amanda.


    - Lo siento, ¿por qué? -dije sorprendido sin entender.


    - Por no creerte con lo de Elena pensando que solo veías fantasmas por estar celoso tras lo mío, pero en estos días me he dado cuenta de que tenías razón..., y yo no. Supongo que estaba tan preocupada y pendiente de ti que no lo vi venir de ella… solo me pareció que se acercaba más para intentar ayudarme como amiga que es…


    - Ya, ¿y qué vas a hacer?


    - Mantenerme lejos de ella y guardar las distancias, aún con todo es buena amiga mía, y no quisiera hacerle daño, ojala todo fuese más fácil para estas cosas.


    - Ya, si yo fuese de otro modo, esto sería más simple, ¿no?, solo sería sexo -dije malinterpretándola.


    - Daniel, creo que no entendiste nada de lo que te explicó tu madre. Aun siendo "liberales", Elena nunca entraría en nuestra pareja, ella está enamorada de uno de los dos, da igual de quien, eso la excluye de forma automática. Los intercambios, tríos o lo que se haga, solo deben de ser con gente con la que no tienes interés y que ellos tampoco quieren nada más que sexo ocasional, sin connotaciones sentimentales de por medio -me dijo muy seria.


    - Entonces María también podría entrar en esa categoría, ¿no crees?, lo digo porque parece un poco obsesionada con su venganza, ¿no?, sería un peligro para la pareja -dije pensativo.


    - No, no entraría en la categoría de excluidos por eso, sino porque creo que esta pillada contigo –se mordió los labios al decirlo-. No sé qué ocurriría exactamente en aquella habitación, pero créeme cuando te digo que lo de acostarse contigo ya no es solo por venganza -dijo apretando el volante con las manos hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


    - Creo que posiblemente tengas razón...


    - ¿Estás de acuerdo con lo que he dicho? -me miro sorprendida-, ¿quieres decir que crees que esta tras de ti? -su voz dejo escapar un tono de celos, de unos celos bastante considerables además.


    - Si, lo cierto es que si, cuando le dije que no lo haríamos más, para mi sorpresa entendió perfectamente mis motivos, aunque no me pareció que se diese por satisfecha con mi decisión, y todo me pareció un tanto personal de ella hacia mí, y no por lo que hicisteis vosotros.


    - Posiblemente no lo haga, no creo que ahora se dé por satisfecha, y sinceramente la entiendo. No me gusta, y como bien dices, me muero de celos por ello, pero lo cierto es que la entiendo. También sé que no quieres, pero me gustaría que lo hicieses, debo de enmendar mi error, y una de las mejores formas creo que es esta, sufrir y pasar por todo lo que tu pasaste, con la diferencia de que yo me lo merezco y tú no te merecías que te hiciese lo que te hice -dijo muy, muy, muy seria.


    - Pero es que no entiendo ese afán tuyo porque me lie con ella cuando lo pasas tan mal, de verdad que no te comprendo. Estoy diciendo que no quiero, que no es necesario, que no merece la pena, pero sigues erre que erre…


    - Intenta entenderme Daniel, somos diferentes en esto, yo no estoy acostumbrada a ver el sexo como tú, para mí es algo que no tiene importancia sin sentimientos de por medio. Nunca me había planteado lo que la infidelidad o engañar a mi pareja de este modo fuese así, es decir, sabía que dolía evidentemente, pero no a que extremos. Después de aquella noche que pasaste con ella, créeme que sentí el dolor que tú sentiste y créeme también, que era algo que no me esperaba sentir de ese modo. Ahora necesito sentirlo del todo, todo lo que tú sentiste Daniel, todo... No pasara de nuevo porque no lo consentiré y sé lo que es para ti el sexo, por favor, créeme, pero pese a todo, quiero saber en mi propia piel el dolor que causa un error de esas características, necesito pasar por ello, necesito ser consciente de muchas cosas que antes daba por supuestas y ahora sé que no son así.


    - Es muy difícil para mí lo que me pides, acostarme con otra sabiendo que te estoy destrozando... y además con María, en estas circunstancias. Me pides algo muy difícil Amanda, es jugar con fuego por mi parte también, por favor, entiéndeme tú a mí...


    - Lo entiendo cielo, sé que María en cierta forma te atrae, créeme que lo sé, así que no te preocupes, eso ya lo arreglaremos -dijo con un repentino gesto de decisión en su rostro.


    Si dijese que no me mosqueo ese gesto mentiría como un bellaco. Me empecé a preocupar, conociendo a Amanda sabía que estaba tramando algo, que se incorporaría al problema añadido de María, que también sabia de sobra que alguna cosa intentaría, ni por un momento la di por derrotada o convencida de no volver a follar conmigo, aparte de que ella misma fue muy clara al respecto.


    Para terminar de arreglarlo mi madre me invitó a comer el sábado, mientras que Amanda tenía una comida con unas amigas de la universidad, lo que me obligó a aceptar en cierta forma la invitación. Lo cierto es que muchas ganas no tenia de ir, sabía que me querría ver para enterarse de cómo iba todo, y aún estábamos un poco verdes en la relación... Al final paso lo que suponía, termine contándole casi todo a mi madre, no todo, todo, todo, pero si bastantes cosas, aunque sin entrar en detalles, claro.


    - Así que Amanda por fin ha descubierto que nadie es tan liberal como ella se creía, ¿no?, bien, bien, bien... -dijo sonriendo mi madre.


    - ¿A qué te refieres? -pregunte perplejo.


    - A que Amanda no entendió nunca que todos somos liberales hasta cierto punto nada más, unos más lejos que otros, pero todos tenemos nuestros límites. Y en su caso, su límite eres tú, igual que el mío era con tu padre y par él era también conmigo.


    - No entiendo... -dije desconcertado.


    - Pues muy simple cariño, Amanda está descubriendo que ser liberal y sobrepasar los límites duele, y duele como demonios. Para mí esos límites eran ver a tu padre con otra mujer, no podía con ello, era superior a mí. Sin embargo, a tu padre no le importaba verme con otros, incluso le daba mucho morbo ver cómo me follaban, pero por estúpido que te parezca, para él ese límite estaba en que diera prioridad al otro sobre él cuando hacíamos un trio… A él si cada uno estábamos con alguien de forma independiente aunque viendo lo que hacia el otro le daba igual e incluso le motivaba, pero en un trio el que yo en algún instante me centrara más en nuestro invitado… Supongo que es algo que te sonara estúpido, pero es así como nos pasaba… y señal de que nos queríamos sobre los demás, es que jamás de los jamases, pedíamos hacer esas “cosas” al otro…


    - Quieres decir, que cuando tu pareja lo pasa mal...


    - Si, eso mismo, si a tu pareja le duele a ti te duele, si de verdad lo quieres no es nada divertido ver el daño que le has hecho. En tu caso fue ese sexo sin mayor importancia para ella, que no asimilaba del todo el daño que hacía, todo relativamente se entiende –se apresuró a aclarar al ver mi cara-. Eso a ti te hizo daño, y ella con esa tal María, está ahora sintiendo el mismo dolor que tú sufriste, y necesita sentirlo para ser consciente de ello. El miedo de Amanda, su límite es perderte, y más o menos por lo que me habéis contado, esa mujer, está claramente tras de ti, lo que enloquece a Amanda de celos…


    - Ya, pues yo creo que ya sufrió ese dolor bastante... -dije repentinamente malhumorado-, no pienso permitir que lo sigua sufriendo.


    - Jajajajaja, vale Tigre, vale. Por eso no te preocupes, que las cosas hay que verlas poco a poco, y no te olvides que a base de golpes es como mejor se aprende -dijo con una sonrisita enigmática que me mosqueó.


    - Oye, tú no sabrás nada de lo que yo debiese estar informado con respecto a Amanda, ¿verdad?.


    - A mí no me metas en vuestros problemas, si quieres hablamos de lo que te pueda preocupar y te aconsejo, pero no me metas, que ya sois mayorcitos los dos -dijo haciendo un gesto con la mano de que la dejase de eso.


    -¡¡¡QUE NO TE META!!! ¡¡¡PERO SI NO HAS PARADO DE HACERLO DESDE EL PRINCIPIOOOOOO!!! –le grite exaltado tras escucharla.


    - Lo se Daniel, sé que me he metido donde no me llamaban, pero era la única forma de que al menos te lo pensases tomando una opción con la cabeza en frio, ya lo has hecho y decidiste, ahora os toca a vosotros solucionarlo… solo los dos. Por cierto hijo, que te quede claro que si cuando hablamos la primera vez no hubiese visto dudas en ti sobre dejarla, no hubiese insistido ni una sola vez…


    No os digo lo que me mosqueó esto que dijo mi madre. Por otro lado me empezó a dar la impresión de que Amanda estaba tramando alguna cosa y mi madre era más que consciente de ello, incluso posiblemente estuviese en el ajo también. No seré cínico, la verdad es que siempre me había encantado la gran relación que tenían mis padres con mi novia, aunque en algunas ocasiones me diese algo de pelusilla, porque era ella quien parecía su hija y no yo, tras la desaparición de mi padre, su relación con mi madre se estrechó, algo de lo que también me alegré, salvo en momentos como estos, que como digo no parecía que fuese yo su hijo, sino Amanda… lo que me ponía un poco de los nervios.


    La semana siguiente fue todo miel sobre hojuelas, según parece por lo que Amanda me comentó, había tenido el mismo lunes una charla bastante seria con su amiga Elena, poniéndole claras muchas cosas, algo de lo que me alegre. También la vi "extraña", del mismo modo que al principio, estuvo otra vez excesivamente pendiente de su móvil, lo que me mosqueó, no pude evitarlo. Amanda se dio cuenta casi enseguida del detalle, para sorpresa mía me enfrentó por ello en lugar de dejarlo estar...


    - Cielo, se lo que estarás pensando de mi comportamiento, las sospechas que te despertaran. La verdad es que preferiría dejar el móvil tranquilo y que me prometieses que no lo tocarías si suena, pero no me quiero arriesgar a que lo mires e indagues, por eso no lo dejo a tu alcance-dijo, dándome un vuelco el corazón al escucharla.


    - Si sabes lo que estoy pensando, porque ya ocurrió una vez, no entiendo cómo me dices eso -dije serio.


    - Te aseguro que no es por nada malo, pregúntale a tu madre si no te fías, ella sabe porque es, se lo conté precisamente por si pasaba esto. Pero por favor te lo pido, no intentes mirar mi móvil para averiguar nada, sabes que no te volveré a engañar, así que estate tranquilo.


    - Amanda, ¿se puede saber que pretendes?, ¿volverme loco?.


    - No, solo pretendo darte una sorpresa como agradecimiento por haberme dado una nueva oportunidad y por rechazar a una amante como María por haber pensado en mí... pero entiéndeme, si metes las narices me la chafaras, con lo que me está costando, por eso te digo otra vez, tu madre lo sabe, ella te dirá que puedes estar tranquilo.


    Acepté su palabra, pasando de estar mosqueado a temeroso de lo que se pudiese estar trayendo entre manos con mi madre, miedo me daban las dos juntas, las creía capaces de cualquier barrabasada. El jueves de nuevo me pidió que fuese a buscarla el viernes a la salida del trabajo, nuevamente accedí a ello, y de nuevo nos llevamos a su casa a su amiga Elena, solo que esta vez se fue directa al asiento de atrás y estuvo de lo más normal, incluso conmigo, lo que me sorprendió. Según me conto Amanda tras dejarla, había sido bastante dura con ella cuando hablaron, y según pareció, acepto la situación. Lo que me mosqueó, fue que después en lugar de irnos directos a casa me llevó a un Spa, donde pase con ella por un jacuzzi y unos masajes la mar de gratificantes, aunque no tenía nada claro a que podía venir todo esto.


    Llegamos más o menos tarde a casa, tras cenar en un restaurante por deseo expreso de Amanda, lo único bueno de todo esto fue que tras abrir nuestra puerta, mi novia me salto al cuello para comerme a besos, parecía que se hubiese quedado con hambre y estuviese intentando devorarme vivo, menuda fiera que me estaba resultando ser la judía. Desde la puerta de entrada, hasta llegar a nuestra cama, todas nuestras prendas fueron quedando esparcidas por el suelo formando el camino de nuestra desbordada pasión...


    Al llegar a nuestra cama Amanda me pego un empujón, derribándome sobre ella... entonces se montó sobre mí a horcajadas, se tumbó sobre mí, y al oído...


    - Quiero cabalgarte despacio... esta noche serás totalmente mío... te voy a hacer gritar de placer cariño... me tienes muy, muy, muy perra... -dijo con voz insinuante, lamiéndome los labios con delicadeza.


    - Soy todo tuyo -dije con voz ronca.


    Amanda se separó un poco y se estiro con destino al cajón de la semillita de noche, donde siempre habían estado los preservativos, aunque raramente solíamos usarlos, excepto para el sexo Anal, y solo anginas veces, lo que pese a todo me animo, ya que pensé que ese sería mi premio. Para decepción mía, resulto que lo que saco del cajón fue un buen número de grandes pañuelos, aparentemente de seda por su suavidad.


    Para mi sorpresa me empezó a atar las manos y pies, aprovechando sus movimientos para ello, para pasar constantemente su sexo sobre el tronco de mi polla, dejándomela empapada y muerta de ganas de poder perforarla, pero se cuidaba mucho de colocarse en una posición en que pudiese metérsela aun por error... Cuando por fin termino, paso a vendarme los ojos para que no viese... Fue increíble, al poco de terminar de inmovilizarme y dejarme completamente indefenso, sentí como algo húmedo envolvía mi polla casi por completo, sentía como su lengua lamia el tallo cada vez que se la sacaba de la boca... estaba en la gloria.


    Sus movimientos eran increíbles del todo, sentía sus labios y su lengua trabajármela de forma incansable, me costaba incluso razonar. Sentía su movimiento encima de la cama, sentía sus constantes cambios de posición, como se retiraba unos segundos de mi felación, para volver después aún con más intensidad que antes. Sentía como estaba jugando conmigo, me permitía llegar casi al clímax, para luego dejarme caer de golpe sin alcanzarlo. Estaba en un tris de forcejear con mis ataduras ya que no podía más. Sentí entonces como algo de tejido, por la forma y ligereza supuse que la sabana, caía sobre mi estómago y pecho, medio cubriéndome, pegándose justo por mis costados también...


    No entendía a que venía eso, pero ciertamente me dio igual en cuanto sentí un peso sobre la cama, suponía que era Amanda de pies sobre mi cadera, cada uno a un lado de mí. No tarde en sentir lo que anhelaba desde que dejo la felación, sentir su sexo contra el mío, aunque no como a mí me hubiese gustado. Estuvo acariciándomele, pasando la punta por entre sus labios vaginales, permitiendo que se asomase levemente al interior de su sexo. Me estaba matante de ganas, por mucho que yo intentaba alzar mis caderas no lo conseguía, me resultaba imposible entrar en ella, en cuanto empezaba a entrar la cabeza ella se alzaba más allá de mi alcance, os aseguro que era desesperante del todo.


    Por fin se encajó mi pene en su interior, era un locura, la posición de la sabana sobre mí y a mi lado, impedía el contacto de nuestra piel, únicamente teníamos contacto físico con nuestros sexos. Me estaba cabalgando lentamente, como saboreándolo, cuando lo que yo quería y necesitaba es que fuese deprisa, con brusquedad, necesitaba mi orgasmo como agua de mayo, estaba literalmente que explotaba. No diré que fue malo porque no, realmente fue increíble del todo, logro llevarme al clímax, llevarme a un orgasmo que hizo que mi cuerpo se tensara por completo al correrme dentro de ella, al punto que casi, casi la descabalgue, lanzándola contra mi mientras a su vez también se corría como una burra. Quizá fuese por eso el que pude desmontarla como lo hice... aunque eso trajo otra situación que no me hizo la menor gracia...


    - ¡¡¡¡¡Joder!!!! ¡¡¡¡DESATARME AHORA MISMO!!!! -grite colérico por completo en cuanto paso el orgasmo y pude razonar.


    - Cariño, tranquilo, tú déjame que... -intentó apaciguarme.


    - Ni tranquilo ni ostias, he dicho que me desatéis coño... -cada vez estaba más alterado.


    - No grites por favor, además no entiendo ese plural, aquí solo... -la corte en seco.


    - ¿Pero tú me tomas por gilipollas, o qué? Qué crees Amanda, ¿que no se reconocerte cuando follamos y te corres?Joder, ¡¡¡Que me desatéis las dos coño!!! -dije colérico.


    Sentí como me desataban a la vez los pies, para luego pasar lentamente a las manos mientras Amanda me intentaba calmar, su voz se notaba cada vez más nerviosa y acelerada. Cuando mis manos quedaron libres también me incorpore como un rayo mientras me quitaba la venda de los ojos, encontrándome con lo que sospechaba, con Amanda y María a los pies de la cama completamente desnudas las dos, con los ojos reflejando una enorme tensión por mi reacción y lo que pudiese llegar a hacer, cada una con sus propios temores al respecto.


    Lo cierto es que solo noté que no era Amanda quien me follaba justo cuando la descabalgue, sus pecho impactaron contra mi cara, y os puede sonar raro, pero una de las cosas que me encantaba de Amanda era sentir sus pechos en la cara cuando se corría, tenía por costumbre lamérselos, algo que cuando María se cayó sobre mi aproveche... pero el sabor de su piel era diferente, también su aroma, enseguida supe que no era Amanda quien acababa de follarme. No voy a ir de listo ahora, no sabía quién era esa persona, no reconocí a María, aunque me lo supuse en el acto, era la persona lógica para lo que sin duda pretendía hacer mi novia con todo esto.


    La verdad es que lo habían hecho muy bien las dos, al ponerme aquella sabana que evitaba que, salvo nuestros sexos, nuestra piel estuviese en contacto, al no dejarme besarla, todo ello, impedía que pudiese descubrir que no era Amanda. Todo les fue funcionando muy bien, hasta que como digo, al correrme y tensarme de aquel modo tan violento tiré a mi amazona contra mí, dejándola al alcance de mi boca.


    Aunque muy, pero que muy enfadado, intente tranquilizarme por todos los medios antes de hablar con ellas, temía que si lo hacía en ese mismo instante podría llegar a decir algo que luego lamentaría. Inspire varias veces profundamente, de forma que ellas lo viesen y se pusieran aún más nerviosas, luego conté hasta mil, o por lo menos era mi intención, al llegar, creo que fue, a doscientos treinta más o menos considere que ya estaba bastante calmado para hablar...


    - Amanda, ¿se pude saber qué es esto? -intente ser razonable, o por lo menos, aparentarlo.


    - Pues ya lo ves, te dije que quería sentir lo que tú, pero no podía volver a lanzarte a sus brazos, no tal y como me lo pediste. Por eso pensé en esto, en hacer un trio, en que tú nos follases a las dos... pensaba habértelo descubierto más adelante, cuando ya no te fuese posible negarte a ello -dijo visiblemente nerviosa.


    - Mira Daniel, en lugar de enfadarte creo que deberías agradecer lo que tu novia está intentando hacer por ti. Hemos estado hablando las dos, y créeme que la envidio por cómo es capaz de entregarse a ti, pero sobre todo por como tú también te entregas a ella. Créeme si te digo que Amanda te quiere muchísimo...


    - Pues quién lo diría, le dije muy claro que no quería nada con ninguna otra, pero parece que la de igual...


    - No seas gilipollas -dijo María enfadada-, cuando te estaba follando le ha faltado poco para echarme de encima tuyo a ostias, tu no la has podido ver, pero yo sí, sus ojos eran un rio de lágrimas, no te haces idea de cómo estaba sufriendo al verte gozar así conmigo.


    - Bien, de acuerdo -decidí cambiar de táctica con ellas-, esto es lo que queréis, ¿verdad?, pues nada, es lo que tendréis las dos, sexo, vais a tener toda una noche de sexo las dos -dije mirándolas fijamente.


    Intentaron dialogar, pero las corte a las dos con una orden tajante para Amanda, la "ordene" que se tumbase sobre la cama, como no pareció muy dispuesta me levante, cogiéndola por la fuerza y arrastrándola conmigo a la cama. Me senté como buenamente pude contra el cabecero, abrazándola contra mí por el estómago, con mis piernas entrelazadas en las suyas, logre abrírselas y controlarla. Después de esto mire fijamente a María que me miraba sin saber qué hacer, y de una saca orden, le dije que le comiese el coño a Amanda, algo a lo que se negó...


    - Mira María, te lo voy a poner muy facilito, o le comes el coño por las buenas, o te doy de ostias hasta que lo hagas por las malas... no estoy para tonterías… de modo… que come.


    - ¿Pero sabes lo que dic...? -intentó defenderse.


    - ¡¡¡Que se lo comas Joder!!!


    Aunque sin terminar de creérmelo, el grito pareció sacarla de su estupefacción y lograr que me hiciese caso. Amanda en cuanto vio que María pensaba de verdad comérselo, intento forcejear sin conseguir nada de nada. Empezó a llorar cuando sintió la lengua de la otra mujer en su sexo, intentando zafarse aún, fue poco a poco calmándose y pasando a disfrutarlo, a medida que mi boca se entretenía en besarle el cuello, las orejas, e incluso entretenerme con su nuca. Mis manos también fueron lentamente abandonando su estómago para centrarse en sus pechos, concretamente para martirizarla los pezones, donde era la sensibilidad personificada. También supongo que ayudo sentir mi polla contra su espalda, dura como un ariete.


    De sus labios empezaron a escaparse gemidos de placer, poco a poco se fue dejando llevar por los golosos labios de María, a quien por cierto, por lo que pude ver, no le desagrado para nada lo que poco menos que le había obligado a hacer. Vi como su mano se perdió en dirección a su entrepierna, sin que por eso dejase de lamerle el coño a mi novia como si le fuese la vida en ello. Porque hice esto os preguntareis algunos, bueno, pues lo cierto es que por lo poco que las deje hablar, estaba claro que ellas dos pensaban follar conmigo cuando organizaron todo esto, pero solo eso, follar por separado y sin juntarse.


    María sabía que no le haría ascos a un trio real, con la otra mujer también participando activamente, el problema, o la duda la había tenido con Amanda. Sabía que en su pasado habían existido varios tríos, tanto con hombres como con mujeres, pero también que eso ahora mismo parecía pertenecer a su pasado, y poco a poco empezaba a entender que todo eso, todas esas experiencias las había relegado al olvido por mí, por mi forma de ser y de ver las cosas. No diré que estuviese preparado para entrar en ellas y participar de lo que a Amanda parecía gustarle en cuanto al sexo se refiere, pero..., no sé, el saber que ella hizo eso por mí, hacía que cuanto menos me lo plantease más o menos seriamente… aunque acribillado por las dudas…


    Poco a poco Amanda fue entrando en el juego, le costaba, pero el trabajo de María sobre su coño, mas mis caricias en sus senos, y mis labios recreándose en su cuello, nuca o los lóbulos de sus orejas iban poco a poco venciéndola, provocando que se fuese entregando por completo al placer que sentía.


    En un momento dado, sentí como Amanda se tensaba, alcanzando un orgasmo con mis caricias y la comida de coño que María le estaba haciendo. Una vez se recuperó, se incorporó un poco sin que por mi parte tratase de retenerla, a mí vez reaccione siguiendo sus movimientos, conmigo pegado a su espalda. Amanda le pidió a María que se tumbase para poder devolverle el favor, esta lo hizo rauda, se tumbo sobre la cama bien abierta de piernas mientras mi cada vez más caliente novia, se apresuraba a trabajarle el coño con la lengua, los labios y los dedos.


    Lo que a mí en ese momento realmente me hubiese apetecido hacer, es darme la vuelta y meterle la polla a María en la boca para que me la chupara, pero en todo momento tuve presentes los temores de Amanda, por lo que me situé tras ella, metiendo primero un poco la cabeza para lamerla el coñito y el culito, de su boca mientras le comía el coño a María empezaron a escaparse gemiditos... Cuando vi que su coño empezaba a parecer un rio por la excitación, me incorpore y colocándome bien tras de ella, se la fui metiendo poco a poco, viendo como paraba en esos instantes de trabajarle a María para gemir mientras recibía dentro de ella cada centímetro de mi polla.


    Empecé a follarme a Amanda mientras veía por encima de ella como le comía el coño a María, la cara de zorra de esta mientras gozaba de la lengua de Amanda y como le sujetaba la cabeza para impedir que se pudiese retirar de allí. Tenía mis manos sobre sus caderas, evitando de este modo empotrarla contra el coño de María, e intentando acompasar mi ritmo al que ellas dos llevaban, para ver de corrernos los tres lo más cerca posible unos de otros. Cuando vi como María empezaba a tensarse me incline sobre Amanda, pasando mi brazo bajo su cintura y llevando mi mano a su coño, con dos dedos empezó a masajearle suavemente el clítoris, friccionándolo con suavidad por encima de su capuchón, sin terminar de destapárselo hasta el momento en que vi que María se corría, entonces acelere mis embestidas y aumente mis caricias, provocando el orgasmo de Amanda tan solo un minuto después.


    Las dos quedaron tumbadas una sobre la otra, jadeantes, yo de rodillas a su lado, con mi polla completamente congestionada y deseosa de descargarse por completo, pero pese a mis ganas de correrme espere pacientemente a que se recuperasen para proseguir con la fiesta. Una vez recuperadas las dos llego la prueba de fuego con Amanda... María sin mediar palabra se lanzo directa a por mí polla, metiéndosela en la boca hasta las amígdalas, mientras yo me medio doblaba por el placer que me estaba empezando a dar con su lengua, apoyando suavemente mi mano sobre su cabeza, acariciándola.


    Por fortuna logré conservar la suficiente cordura pese a lo que la mamada me estaba haciendo sentir, como para no perder de vista a Amanda, y así poder actuar cuando vi como empezaba a poner mal gesto torciendo la cabeza al ver a María tragarse mi polla por completo. Estire mi mano sujetando a Amanda del cuello, atrayéndola hacia mí, buscando sus labios con los míos, metiéndole la lengua hasta las amígdalas en busca de la suya, acariciarnos mutuamente con ellas, lamernos suavemente los labios, mordisqueárnoslos en medio de la pasión del momento.


    Cuando María me tuvo a punto de caramelo la separe, haciendo, ante la penetrante mirada de Amanda, que se tumbase por completo sobre la cama, colocándole las piernas sobre mis hombros, empezando a metérsela con suavidad entre sus agónicos jadeos y gemidos de placer. En medio de la follada a María, me las apañe para conseguir que Amanda se quisiese sobre ella, dejándole el coño al alcance de la boca para que se lo comiese mientras yo la besaba y acariciaba los pechos. Las dos alcanzaron más o menos a la ver sus orgasmos, mientras yo a duras penas conseguía volver a salvarme de eyacular.


    Más peliagudo me resultó convencerlas para lo siguiente que tenía en mente. Conseguí que una se tumbase sobre la cama, en esta primer ocasión María, mientras que la otra se situase sobre ella, poniendo sus muslos sobre sus respectivos coñitos, tras eso me situé tras de ellas, y sin avisarlas empecé a metérsela por el culo a la que estaba encima, que esta primera vez fue Amanda. Mis mismas embestidas, al moverse ellas, provocaba que sus muslos frotasen sus sexos, conseguí también que sus bocas terminasen buscándose mutuamente, comiéndose los morros de una forma de lo más sensual y sexual, incluso hubiese jurado que al verlo mi polla aumentó levemente de tamaño.


    En esta ocasión no pude evitarlo y me derrame dentro del culito de Amanda, haciendo luego que María se lo limpiase y tragase toda la leche que escapaba de él, algo a lo que no se opuso para nada, estaba completamente desatada del todo. Una vez nos recuperamos, especialmente yo, altere las posiciones, follàndome esta vez el culito de María, para terminar corriéndome también en su interior sin poder evitarlo esta vez tampoco. Tras esto quede fuera de combate, completamente exhausto.


    Sin embargo, en esta ocasión no me hizo falta animar a nada a ninguna de las dos, se montaron todo un show lésbico a mi lado que consiguió ponerme en forma la polla por tercera vez, solo que en esta ocasión y cuando las dos terminaron de follarse mutuamente, al verme en ese estado se dedicaron a comerme la polla a dúo hasta que eyacule. Lo poco que expulse se los lamieron una a la otra de sus caras, ya que todo fue a caer sobre ellas. Después de esto nos acostamos los tres juntos, abrazados, conmigo en medio, aunque me las termine por apañar para quedar yo a un lado y Amanda en el centro, de este modo a la mañana siguiente despertamos haciendo el trenecito, yo abrazado a la espalda de Amanda y esta a la de María.


    Cuando nos levantamos por la mañana, prepare en un momento el desayuno para los tres, estuvimos hablando tranquilamente de un montón de cosas, pero sin tratar nada sobre lo sucedido la noche anterior. María una par de horas después se despidió de los dos con sendos besos en las mejillas, marchándose y dejándonos atrás a los dos, con la inmediata necesidad por parte de ambos de hablar de lo que había sucedido ese noche. Pese a todo, aún tardamos un par de horas más en entrar en el asunto en cuestión...


    - Antes o después tendremos que hablar de ello, es inevitable -dije.


    - Lo sé, lo sé, pero es que estoy intentando aún saber cómo me siento tras lo de anoche, no estoy nada segura de ello -me respondió Amanda.


    - ¿No te gustó entonces?


    - No, no es eso Dani, gustarme me gustó, evidentemente, ya me viste como disfrute.


    - ¿Pero? -pregunté.


    - Pero también lo pasé mal cuando estuviste con ella. No, déjame terminar, -dijo alzando la mano al ver mi intención de hablar-, se que te dedicaste en especial a mí, que no me desatendiste en ningún momento y todo lo que hiciste fue siempre en función mia durante toda la noche, lo sé, créeme que lo sé, me di perfecta cuenta, y María también.


    - ¿Entonces? -pregunté un poco perplejo.


    - No se Daniel, de verdad que no lo sé, si todo esto hubiese pasado hace unos meses creo que todo sería diferente, pero ahora... -hizo un gesto con las manos y se encogió de hombros.


    - A ver, por lo que se, tú, antes de que empezásemos los dos a salir juntos, con tus anteriores parejas habías tenido encuentros de este estilo, tanto con hombres como con mujeres, exacto más o menos a como anoche. Yo sinceramente no tengo ni idea de cómo reaccionaría con otro hombre, no lo sé, es la verdad. Sabes que esta no es mi forma de ver el sexo o a mi pareja, pero en tu caso, no lo entiendo, ya probaste todo esto y creo que tengo claro que te gustaba, por eso no entiendo esto Amanda, de verdad -dije completamente fuera de juego.


    - No es tan fácil, veras, me siento insegura, esto con mis anteriores relaciones nunca me había pasado, siempre sabia a lo que íbamos, como discurriría y luego como terminaría todo, ahora mismo, no es así, anoche disfrute de estar contigo y con María, eso no te lo voy a negar para nada. Pero no puedo decir que me gustó con todas sus consecuencias, porque la verdad es que, pese a todo, no me sentí nada cómoda con ello.


    - ¿Es porque fue con otra mujer? ¿Quieres que lo intentemos con un hombre también? -dije tragando saliva, sintiendo un sudor frio en mi frente al decir eso.


    - ¿Lo dices en serio? -me miro con los ojos muy fijos y el gesto más serio que nunca le había visto.


    - Si, completamente -asentí con firmeza.


    - ¿Por qué haces esto? -preguntó cruzando los brazos.


    - Porque te quiero, entiendo a lo que tú estabas acostumbrada en el tema del sexo, a la libertad que tenias y que yo en cierto modo te obligue a dejar. Quiero intentar volver a darte esa libertad e intentar disfrutarla contigo, no sé si lo conseguiré o solo quedara en el intento, pero al menos ver si puedo darte esto...


    - ¿Estas diciéndome que si me acuesto con otro delante tuyo no te importara? -me miro muy fijamente-, ¿es eso lo que estás diciendo?.


    - Si, eso mismo -dije mirándola fijamente también a mi vez-, no digo que me guste o que definitivamente pueda aceptarlo, pero pienso que te debo al menos el probar con ello, eso sí, te pido que si no puedo, lo dejemos a un lado y no volvamos hablar de ello mas.


    - Según lo que entiendo, pase lo que pase esto no influirá para nada en nuestra relación, aunque a ti no te guste que este con otro y me veas comportarme con él como una puta, ¿es así no? -preguntó aún más seria, con sus ojos clavados en los míos y los labios apretados.


    - Si, así es, eso mismo digo -dije desviando la mirada-, pero si no me gusta, tras esa vez no se volverá a repetir nunca más, ni volveremos a hablar de ello.


    - No -dijo con voz seca.


    - ¿No?.


    - No, no estoy dispuesta a correr riesgos, te quiero, y nuestra relación es lo más importante para mí. Como ya te he dicho, si hace unos meses, si entonces hubiésemos hablado de esto, quizá no me hubiese mostrado tan reacia, es más, seguro que no me habría importado probarlo contigo, estoy segura que lo hubiese hecho encantada, pero ahora... -se encogió de hombros.


    - Te refieres a antes de engañarme, ¿no?


    - Si, así es, antes de equivocarme de semejante forma. Mira Daniel, lo cierto es que no estoy nada segura de ti o contigo con respecto a mí y nuestra situación. Y no, -dijo alzando una mano al verme intentar hablar-, no Daniel, no, no me refiero a que me quieras, eso lo sé, se bien lo mucho que me amas o no estarías aquí conmigo soportando lo que ahora sé que estas aguantando. Después de mi error, estuve a punto de perderte para siempre, estoy convencida que si no llego a acudir a tu madre para que hablase contigo e intercedieses para que me dieses otra oportunidad y que ella se metiese a saco entre los dos con el riesgo que supuso para ella en su relación contigo, ahora no estaríamos aquí -me señalo con la mano-. Y sabes que lo que digo es cierto.


    - Si, lo sé -admití-, posiblemente si no llegas a meter a mi madre y ella no hubiese hecho todo lo que hizo, arriesgándose como se arriesgó, no sé si te hubiese dado otra oportunidad, no creo que hubiese accedido siquiera a volver a hablar contigo. Sinceramente... -suspire-, tienes razón, creo que no lo hubiese hecho, y para serte franco, de no contarme en ese momento también, lo de ella y mi padre, quizá, incluso metiéndola por medio no habría servido para nada.


    - Ese es mi problema ahora, hemos estado en la cuerda floja por mi culpa, o si quieres puedes decir que le he visto las orejas al lobo, es igual como lo definas. La verdad es que tengo miedo de perderte, ya sea por culpa de otra mujer que te atraiga más que yo o porque el verme con otro te suponga un trauma, de cualquiera de las dos formas te perdería, y no quiero correr ningún riesgo, me niego en redondo a ello.


    - Pero te he dicho que pase lo que pase por hacer un trió con otro hombre, no ocurrirá nada, simplemente que si no puedo soportar verte entregada a otro, no se repetirá nunca más.


    - El problema es que eso ya lo viste una vez, ¿te acuerdas de cómo lo sentiste? No quiero volver a pasar por aquello, vale, no es igual, ni posiblemente la reacción seria la misma, aquí serias consciente en todo momento de la situación y de lo que más que posiblemente verías, pero... -se retorció las manos nerviosa-, no quiero arriesgarme, por favor, dejémoslo así, ya está, te agradezco el intento, pero tú no eres así Daniel, no quiero eso, no quiero que lo seas.


    La verdad es que no sabía que más poderle decir, de modo que opte por dejarlo de lado y limitarme a abrazarla, dándole un beso de tornillo, con el que rápido se apresuró a colaborar. Reconozco que no estaba nada seguro de lo que le ofrecí, sonara machista y posiblemente lo sea, pero el hacerlo con Amanda y otra mujer me había excitado mucho, me había puesto a mil, pero posiblemente, no soportase verla disfrutando con otro, sin duda, volvería a sentir algo igual que lo de Barcelona cuando la vi con el marido de María, y si no igual, al menos seguro que algo muy parecido.


    Corrí sobre mi idea un tupido velo que pareció tranquilizar a Amanda. No obstante seguía con la idea en la cabeza, creía entender los miedos de Amanda, y no diré que quizá no estuviesen bien fundados, pero en esos instantes no era lo que más me apetecía ponerme a analizar. Otro asunto problemático entre los dos fue María, si pensé que con esto del trió se había terminado todo, no podía haber estado mas equivocado. Me volvió a llamar solo un par de días después, con vistas a otra juerguecita, ya conmigo a solas o también con Amanda, ni que decir tiene que en esta ocasión no coló. Amanda considero que el pago por su desliz en lo referente a ella había finalizado, y se ponía de uñas cada vez que llamaba o se mencionaba algo de ella en su presencia.


    Al final opte por acudir a mi madre, para preguntarle que le parecía, ya que yo por mi parte no entendía del todo las razones de Amanda, las comprendía pero nada más que hasta cierto punto, el mundo ese de la libertad no le entendía en absoluto y mi madre según parecía, era toda una experta. Quedé a comer con ella un día entre semana, con la desagradable sorpresa cuando llegué, de que allí también se encontraba Amanda para comer. Al verla decidí no preguntarle nada a mi madre, pero parece que mi queridísima novia había tenido la misma idea que yo, y también se lo había contado todo para poder obtener su consejo en este asunto, mi madre en un momento dado. La primera en hablar fue mi madre, para sorpresa mia y de Amanda, que creo que tampoco se lo esperaba


    - Bien, como ambos habéis acudido a mí, y tengo las versiones de los dos, creo que directamente os expondré la situación que habéis creado, ¿os parece bien?


    - Por mi si, gracias por la molestia -dijo Amanda.


    - Si mamá, por favor -replique a mi vez.


    - Bien, en primer lugar Amanda, lo que Daniel quiere es intentar ver el sexo desde tu punto de vista, cree o piensa, que de ese modo estaréis más cercanos, por mucho que conociéndole como le conozco, sepa que no lo ve nada claro y además, por mucho que quiera él no es así. Amanda, no pienses en nada raro, te aseguro que por su parte solo se trata de eso, y le creo cuando te ha dicho que pase lo que pase con su idea, no te lo tomaría en cuenta, por mucho que no le gustase. Que por cierto, no le va a gustar y se enfadara, yo apuesto porque tras la experiencia la tendréis gorda entre los dos, eso también os lo digo desde ya…, aunque como dije, le creo con eso de que no lo tomara en cuenta… con tiempo.


    - Pero yo…


    - No, es lo que yo opino y no voy a cambiarla, acéptalo así Daniel, te enfadaras seguro y discutiréis más seguro todavía, punto.


    - Mamá, mira… -me hizo un gesto dando por zanjado el tema.


    - Ahora cariño -dijo dirigiéndose a mi- te explicare lo que pasa con Amanda. Por un lado, según me ha dicho, tú no follas, tú haces el amor, y eso para un intercambio de parejas, o tríos, no es nada recomendable, sigues sin diferenciar simple sexo de sexo con sentimientos. Me ha contado lo del trió que hicisteis, y por lo que me ha comentado, con Amanda hiciste el amor, y con la otra follaste la mayor parte del tiempo, pero solo la mayor parte..., en momentos más o menos puntuales, involucraste sentimientos con ella, lo que es malo.


    - Pero mamá, yo creo que no, aún siendo que si, no sé, quizá pueda aprender a verlo y hacerlo de otra forma, ¿no? -dije esperanzado.


    - No cariño, no es tan simple, ¿cómo pretendes según tu hacer eso? ¿Follando con toda la que se te ponga a tiro para practicar con otras que no sean Amanda?... Tú te haces una idea de la majadería Daniel, -me cogió la mano-, ¿lo entiendes cariño?. El problema, es que así eres tú, eso no te vale a ti, tú no funcionas de esa forma, y Amanda por otro lado, ahora mismo también te quiere sin que pierdas eso, ¿verdad? -se volvió hacia Amanda.


    - Si, lo cierto es que sí, quiero a Daniel tal y como es, no estoy segura de querer que cambie en nada, no me gustaría que perdiese lo que es -dijo nerviosa, dándose cuenta de sus contradicciones.


    - Pero para eso tendría que cambiar, es lo que hablábamos... -dije sin terminar de entenderlo o entenderla a ella.


    - Veras hijo, creo que lo que no comprendes, es que Amanda desde que empezasteis juntos siempre puso en la balanza sus apetencias y forma de pensar respecto al sexo, con su atracción por ti, viendo cual de ambas era más importante para ella, manteniéndose en un tenso equilibrio, aunque siempre a tú favor en la línea. Cuando te engañó y tú la dejaste, la balanza cayó de golpe sobre ti, fue muy duro para ella descubrir eso. Confirmó entonces que tú eras lo más importante, más importante que cualquier otra cosa, por un error, por disfrutar del sexo diez minutos como aquel que dice, te había perdido para siempre y nada le merecía la pena si pasaba eso, nada, ¿lo entiendes?


    - Claro que lo entiendo, pero... -mi madre me interrumpió.


    - Pero Amanda, la muy liberal Amanda, quiere a su novio para ella sola, digamos que ahora mismo los papeles entre vosotros, hasta cierto punto se han invertido. Ahora eres tu el que quieres tratar de conseguir más libertad para ambos por ella, y ella es ahora la que no quiere oír hablar de eso ni en pintura. Creedme los dos si os digo, que es más divertido cuando te follan bien follada, o te follas tú a alguien que de verdad te gusta, que cuando ves que eso le pasa o lo hace tu pareja, especialmente si te es duro verlo, y esto os lo digo por propia experiencia. Cariño, como ya te conté, con tu padre, ese era mi límite, y él lo aceptó, creo firmemente que de no haberlo hecho así, nuestro matrimonio hubiese terminado rompiéndose por las discusiones, el daño que nos hubiésemos hecho, y los celos.


    - Entonces, ¿crees que deberíamos de intentar lo que quiere Daniel? -pregunto un tanto reacia Amanda.


    - No, sinceramente creo que no deberíais hacerlo, no os veo a ninguno de los dos en situación de aceptarlo bien. Pero si tomáis otra decisión, aseguraros de seguir, solo hasta donde esté dispuesto el otro, sin tratar de forzarlo. Puede que ahora no, pero quizá, dentro de un tiempo, os lo lleguéis a plantear en serio, recordar que lo importante es no tratar de imponer nada al otro, creedme que en estos asuntos, eso, la mayoría de las veces conduce al desastre en la pareja.


    Tras esta charla que nos pegó, quedamos pensativos unos minutos, luego mi madre nos saco de nuestra nube. Estuvimos toda la tarde con ella hablando de muchísimas cosas, me entere ese día de cosas que no sabía sobre mis padres, también de cosas que había hecho Amanda con sus anteriores parejas. Creo que en esos momentos, tras escuchar según que sucesos, ya no tenía tan claro si deseaba darle esa libertad a la que ella estaba acostumbrada, os aseguro que con solo pensar en algunas de las cosas que contaron, hacia que me muriese de celos, para regocijo de mi madre y Amanda… que obviamente querían quitarme la idea de la cabeza.


    Tras esto y algún pequeño altibajo más entre los dos, provocado principalmente por una insistente María, nuestra relación retorno a su curso y se reforzó mucho, especialmente en mostrarnos más confianza. Puedo decir que al final me salí con la mia, Amanda por puro desespero ante mi insistencia accedió a un trió con otro hombre, pero exigió a cambio dos cosas a las que no tuve más remedio que aceptar si quería hacerlo. Una fue que luego el trio lo haría yo con ella y otra, a lo que accedí en el acto, con exceso de alegría, por lo que estuvimos a punto de bronca. También exigió que los tríos fuesen con profesionales, nada de amigos o ir a buscar a nadie, Amanda quería alguien que llegase, follase, cobrase y nunca más verle, un mero intercambio comercial.


    Y si, ciertamente paso como dijo mi santa madre durante nuestro primer trio, me morí de celos al verla entregarse como se entregó con él, no fue nada divertido ver como gemía, gritaba, jadeaba y se corría como ella misma me dijo anteriormente, como una autentica puta, zorra, guarra y arrastrada, con su polla ensartada en cualquiera de sus agujeros. Interiormente estaba seguro que se estaba esmerando por mostrarse de ese modo ante mi…, y que todo era aposta, disfrutado, pero en gran parte muy exagerado por ella.


    Tras la experiencia tuvimos una pequeña crisis, no, como dijo mi madre, no me fue tan fácil de tragar como dije y pensé en un principio, lo hice, porque lo hice, pero necesite dios y ayuda para ello. Creo que Amanda fue cuando peor lo paso, pienso que incluso posiblemente lo pasase peor que cuando la deje tras su infidelidad, porque veía que esta vez podía ser definitivo, creo que gran parte de esto para ella, fue el pensar que se había pasado exagerando y ahora lo iba a pagar. Lo intenté, la verdad es que puse todo lo que pude de mi parte por intentar verlo como ella, pero fue completamente superior a mí, definitivamente yo no era así. Después de recuperarnos, tuve que acceder a la otra condición que me puso, un trió con ella y otra chica, también en este caso contratamos a una profesional del sexo, según me dijo Amanda, no quería a nadie que pudiese luego intentar entrometerse entre nosotros ni por accidente.


    Mi trió estuvo genial de la muerte, menuda maquina follando que resulto la chica, disfrute de ella como un enano, el problema es que me vi envuelto en la situación exacta que con su trió, pero al contrario, yo “exagere” también para devolverle la pelota. En esta ocasión fue ella la que montó el espectáculo de celos enfermizos y quien estuvo a un tris de dejarme... Tampoco aceptó nada bien el verme follar con otra, y mucho menos el disfrutar con ella como disfruté, no, la situación tampoco resultó nada agradable en este caso.


    No sé cómo o porque sucedería, pero pienso que tras nuestros problemas, en algún momento, a Amanda le debió de cambiar el chip, y su parte liberal, por como reacciono, tuvo que evaporarse… Y a mí, bueno, seguía como siempre, yo de liberal nada de nada, y casi era aún peor que antes…  Antes era mi novia y bueno, digamos que ahora mismo, mi forma de pensar, es que Amanda era mía, punto pelota… Bufff… tampoco es que este muy orgulloso de haberme vuelto tan celoso, pero… bueno… y lo más sorprendente es que a ella parece que eso de que ahora le cele tanto le encanta… ¡¡Bahhh!!, quien las entiende.


    Al final, decidimos que nos queríamos mucho, nuestra vida sexual era muy intensa y variada, pese a ser solo nosotros dos, por lo que no merecía la pena jugárnoslo todo en una estupidez. Los dos estuvimos de acuerdo en que si en algún momento nuestra relación se volvía rutinaria y aburrida, quizá no fuese mala idea el retomar lo de los tríos e intercambios, pero con más calma y razonándolo mucho antes de hacer ningún movimiento....


    Aunque dicho sea de paso, la verdad es que lo comentamos los dos “con la boquita pequeña” y sin querer hacer mucho hincapié en eso, como deseando dejar la conversación y que no volviese a salir más.  Personalmente, creo que esa tontería, fue más por intentar dar “vidilla” al otro que porque de verdad lo pensemos ninguno de los dos. Pienso que la verdad, es que ambos estamos más o menos igual al respecto, tenemos intención de que ya nos encargaremos de que eso no suceda bajo ningún concepto, en realidad ahora mismo somos a cual más celoso del otro, aunque supongo, que todo esto el tiempo lo dirá… y será que no, que ni de coña vamos…


    FIN

  



  

    Me gusta follar


     


    Llevaba dos meses de casada con César, mi vida era muy aburrida.


    Sin mucho por hacer: tener la casa en orden, la cena a horario, la ropa de mi esposo impecable, mi marido siempre estaba ocupado con su trabajo, distraído, la mirada perdida en sus labores, pero nunca una mirada hacia mi, casi me ignoraba como mujer.


    Cualquier hombre, que se precie de tal, quisiera tener entre sus sábanas una mujer como yo, una verdadera hembra sedienta de lujuria, predispuesta a vivir el sexo, a la máxima potencia.


    No tardé mucho en darme cuenta que me había casado con el hombre equivocado.


    Nací para ser infiel, pues un solo hombre no podía apagar el fuego que siempre estaba ardiendo dentro mío, no sólo eso, algo morboso me hacía disfrutar el doble con mis infidelidades, el peligro a ser descubierta me excitaban, hacerlo casi en sus narices, le daban un toque especial, es que cuando me ponía cachonda, nada me importaba en ese momento, sólo me interesaba que me follaran como dé lugar y disfrutar hasta perder la razón.


    Me gustaba calentar y provocar a los hombres, y culminar con varios orgasmos sobre mi cuerpo. No había nada ni nadie que me parara cuando estaba caliente, sin medir las consecuencias de los hechos.


    Los viajes de negocios por tres o cuatro días, de mi esposo, (el cual amaba, pero no deseaba) me proporcionaban disponer de mi tiempo libre a mi antojo. Lo que hacía que tuviera innumerables relaciones con diferentes amantes, hasta he tenido tres hombres en un mismo día, en distintos momentos, también he estado con tres hombres a la vez, como lo hice el día antes de mi boda y no me arrepiento, pues ha sido una experiencia maravillosa que he repetido varias veces a lo largo de mi vida.


    Estaba formada para el amor, el placer, era, soy y seré siempre una mujer ardiente, ansiosa por recibir y dar placeres sexuales, el sexo se escapaba por mis poros, mis labios siempre estaban sedientos por besar una polla erguida y dura.


    Tenía un andar felino, que era nato en mi, nada era hecho adrede, toda mi seducción era instintiva, me calentaba ver la mirada lasciva de los hombres sobre mi cuerpo pecador.


    Había estado con diferentes amantes, que me colmaban de placer, ese placer que César no estaba interesado en darme, nuestras relaciones sexuales eran monótonas, simples y frías, casi por obligación, y no me quedaba otra opción que buscar sexo con otros hombres.


    Me costaba muy poco esfuerzo conseguir que alguien me follara, pues era joven, bonita y dotada de curvas insinuantes, si a eso sumamos mi predisposición morbosa, el resultado era una explosión.


    Esto que les voy a contar hoy, fue una aventura increíble para mí, por como se fueron dando los sucesos.


    El portero del edificio dónde vivía, era un señor cercano a los sesenta años, bastante apuesto para su edad, era muy alto, de cabellos totalmente blancos, delgado, pero con una barriga importante, esa barriga que tienen las personas mayores, lo que lo afeaba un poco, sus carnes estaban flojas, (también por la edad), usaba anteojos, tenía un prolijo bigote blanco, poseía cierto encanto, quizás era su simpatía, siempre atento y amable, era un señor interesante, que no dejaba de mirarme con lujuria, cada vez que me veía pasar.


    El portero vivía con su esposa en el subsuelo del edificio, en un apartamento interno, en el horario laboral lo pasaba en una pequeña oficina de la planta baja, dónde tenía sus herramientas, una pequeña mesa, con una silla, desde las ventanas de su oficina podía divisar las entradas y salidas que teníamos los vecinos.


    A la hora del almuerzo, cerraba su oficina y se iba a su apartamento, a descansar unas horitas, luego regresaba, y se quedaba en su oficina, cuidando la seguridad del edificio y de los vecinos, nada pasaba desapercibido para él, todo lo referente al edificio y el barrio, él lo sabía. Siempre solícito atendía los reclamos de los vecinos.


    Todos llamábamos al portero don Cosme, siempre estaba cuando alguien necesitaba su ayuda, por la reparación de algún electrodoméstico, o cualquier problemita en nuestros hogares.


    Hace unos días, me acerqué a su oficina, para pedirle por favor, si podía llegarse hasta mi apartamento a ayudarme con una lámpara que quería poner en el living, me dijo que después de almorzar iría con las herramientas necesarias y me solucionaría el problema.


    Era una lámpara para colgar en un ángulo de la sala de estar, era de bronce, regalo de bodas de un tío de mi esposo.


    En días sería mi cumpleaños y quería que el living luciera espléndido porque iban a ir a visitarme amigas y familiares para pasar la tarde juntos.


    Cuando salía de la bañera, sentí el timbre de la puerta de mi apartamento, mojada y desnuda como estaba tomé una bata de toalla, bastante corta, la até a la cintura y fui rápidamente hasta la puerta, miré por la mirilla y ví a don Cosme, abrí la puerta y lo invité a pasar.


    Don Cosme me miraba con una insolencia que rayaba lo vulgar, sus ojos me recorrían entera, mientras mojaba sus labios con su lengua húmeda, al ver que entre sus anchos bigotes asomaba la punta de su lengua, sentí como un cosquilleo ya muy conocido en mí, que me recorrió todo el cuerpo.


    No quería demostrar bajo ningún concepto lo que su mirada depravada y su lengua me hacían sentir, pero me había dado cierta curiosidad este hombre maduro.


    ¿Cómo sería cómo amante?, ¿cómo me haría el amor un señor casi sesentón?


    Pasamos hacia el living.


    -Le pido disculpas don Cosme, por recibirlo así, pero estaba duchándome…(lo miraba, directo a los ojos, con una sonrisa entre inocente pero a la vez endemoniada)


    -Me hubiese gustado más verte totalmente desnuda, pero bueno…, eres un festival para la vista.


    -¡Ay, don Cosme! –dije coqueta-, las cosas que se le ocurren, me visto y ya regreso.


    -Por mí niña, mejor desvístete.


    Una risita cómplice escapó de mis labios, me dirigí a mi habitación que estaba justo frente a él, mi paso era lento y mis caderas oscilaban mientras sentía en mi espalda el fuego que manaba de los ojos de don Cosme.


    Como ya he comentado, me fascina hacer poner duras las pollas, sabía que el viejo estaba baboseándose, entré a mi habitación y dejé la puerta abierta.


    Disfrutaba de estas situaciones, me regocijaba mostrar lo vedado para cualquier hombre que no fuera mi marido.


    Sabía el poder que poseía cuando dejaba entrever mis piernas largas y torneadas, en ese momento estaba derrochando las bondades de mi cuerpo a un señor que casi me triplicaba en edad, pero se me había empezado a calentar mi rajita, pues este entorno que había creado yo misma con mis coqueteos, avivaban mis deseos, apoderándose de mi parte carnal y me llevaban a este juego provocador delicioso.


    Deliberadamente me despojé de la bata que apenas cubría mi cuerpo, quedé de espaldas completamente desnuda ante don Cosme, lo hice a sabiendas y con la intención de insinuar fantasías perversas a este hombre.


    Frente a mi tenía un espejo que estaba sobre una cajonera donde guardaba mi ropa interior, disimuladamente miré por el espejo la reacción de don Cosme al verme de espaldas totalmente desnuda, su cara estaba desencajada, sus ojos no atinaban a creer lo que estaban viendo, mi espalda cubierta solo por los cabellos largos y mojados que bajaban a mi estrecha cintura, mi trasero joven, de carnes duras y sugerentes, le estaba ofreciendo una postal exquisita, para su visión de macho.


    Premeditadamente me agaché, sacando mi culito hacia fuera, y me puse a buscar en el último cajón mis bragas, don Cosme no me perdía de vista, abrí el cajón, tomé una braga, la más pequeña, de puntillas blancas y las fui deslizando lentamente entre mis piernas.


    Mis movimientos eran pausados, sin prisa alguna, fui subiendo la pequeña braga hasta acomodarla en mis caderas, acomodé el hilito dental dentro mis nalgas, tomé el sujetador, y pasé las tiritas por los brazos, lentamente lo fui abrochando, mis jugos vaginales estaban humedeciéndo mi pequeña braga.


    En ese momento sonó el teléfono que estaba al lado de la cama.


    Me dí vuelta y me puse frente a don Cosme, que estaba parado embelesado, siguiendo mis movimientos, sus ojos brillantes se posaron sobre mis senos apenas cubiertos por las puntillas del sujetador, lo miré directo a los ojos, y sin bajar la vista me tumbé sobre la cama matrimonial, fui arrastrándome hasta tomar el tubo del teléfono, el viejo se quedó estático, incrédulo por lo que estaba viendo… una mujer muy joven casi desnuda y sin ningún pudor le regalaba a su vista el mejor de los paisajes.


    Era mi esposo el que llamaba.


    Para decirme que estaba en la planta baja y me pedía que bajara a abrirle la puerta, pues se había olvidado las llaves y debía urgente subir a nuestro apartamento, que en apuro al salir olvidó las llaves de entrada del edificio, me decía si podía bajar urgente a abrirle, que no veía a don Cosme para que le abriera la puerta.


    -Don Cosme, está aquí querido, vino por lo de la lámpara, ya bajo en un segundo.


    Salté de la cama ágil como un gato, tomé un liviano vestido, y le dije a don Cosme que bajaba a abrirle la puerta a mi esposo.


    Cuando pasé por su lado, nos rozamos, al quedar mi espalda muy cerca de su cuerpo, extendió ambos brazos, y levantó mi corta falda, sus rugosas manos de trabajador acariciaron mis nalgas, me quedé parada unos minutos, disfrutando de esa rápida caricia, se acercó a mi, pasó una mano hacia delante, y puso dos de sus gruesos dedos dentro de mi nidito totalmente húmedo.


    Apoyó su bulto importante sobre mi trasero, y lo fue frotando, lo dejé que se frotara apenas unos segundos, su boca cálida se posó en mi cuello, y su lengua húmeda me lamió hasta los hombros, en un ir y venir ondulante, sentía que mi vagina estaba humedeciéndose locamente.


    -Debo ir ya a abrirle a mi esposo, o sospechará que algo pasa.


    -Eres una reverenda putita, pero… ya llegará el momento en que te haré ver el cielo, te follaré una y otra vez, perra…, me pedirás a gritos que te folle, zorra infiel…


    Como pude me solté de sus brazos y bajé a abrirle la puerta a mi marido, que esperaba impaciente y del mal humor por mi demora.


    -¿Qué te pasó mujer?, ¿por qué te haz demorado tanto?


    -Es que no encontraba las llaves. –Respondí lo primero que se me ocurrió. Caminaba a su lado hasta llegar al ascensor.


    Cuando regresamos con mi marido, don Cosme, ya se había puesto a trabajar con la lámpara. Mi esposo se quedaría trabajando en el apartamento toda la tarde, pues debía terminar un proyecto para presentar al día siguiente. Sin decir muchas palabras, se encerró en su estudio a trabajar.


    Don Cosme se había subido a una silla, para trabajar más cómodo, me paré a su lado y le dije si quería beber algo fresco, me dijo que si, que le gustaría un buen vaso de agua fresca.


    Fui al refrigerador, le serví un abundante vaso con agua y se lo alcancé.


    Subido en la silla, mi cara quedaba a la altura de su polla, se veía un bulto bastante significativo, se reclinó un poco y tomó mi cabeza con sus manos y la empujó hacia su paquete, y empujó, instintivamente mi boca se abrió, y por sobre la tela del pantalón fui frotando mis labios en su polla que rápidamente iba creciendo de volumen.


    Sentimos el ruido de la puerta del escritorio de mi esposo que se abría, rápidamente me retiré unos centímetros y le alcancé el vaso con agua, que don Cosme bebió de un solo trago, mi marido fue a la cocina a buscar café que se sirvió y se quedó sentado allí leyendo unos papeles, mientras bebía su café.


    Me sentía muy caliente, a la vez un poco incómoda por la situación, así que decidí ir a buscar a los Fernández, para ir a la piscina que teníamos en la azotea del edificio.


    Todas las tardes me encontraba con los Fernández, que era un matrimonio jubilado que vivía en el piso de arriba y nos íbamos los tres a tomar sol y a bañarnos a la piscina.


    -Querido, me voy a casa de los Fernández, iremos a la piscina como todas las tardes.


    -Ok.


    Fui a mi habitación, esta vez me aseguré de cerrar la puerta de nuestra habitación, y me calcé una pequeña bikini roja, y sobre ella puse un minúsculo vestido playero.


    Me acerqué a don Cosme, lo saludé y le dije que me iba a la piscina, que cualquier cosa que necesitara, se lo pidiera a mi esposo.


    Cuando llamé a la puerta de los Fernández, apareció Ricardo, así se llamaba él, y la esposa Alicia.


    -Hola Andrea, mi esposa no está se fue a la peluquería.


    -Oh!, qué pena, y usted no va a ir a la piscina?


    -Si, si quieres te acompaño, pero ya que estás quería pedirte ayuda en algo.


    -Sí, cómo no, en qué puedo ayudarlo?


    -Mira, tu sabes, nosotros los viejos no sabemos mucho de tecnología, de estas cosas modernas, y quería pedirte si me ayudas con una película que quiero ver en la pc, es una película que quiero ver a solas, sin que Alicia se entere, y espero por favor de tu discreción.


    -Por supuesto, cuente con mi discreción.


    Ricardo fue a buscar un cd, y me dijo que no sabía que debía tocar para poder ver la película, que le enseñara, para hacerlo cuando su esposa no estuviera en casa.


    Me puse manos a la obra y al poco tiempo en la pantalla del computador empezó a desarrollarse la película, que cómo me imaginaba era un a XXX.


    Empezaron a desarrollarse las primeras escenas, era una adolescente muy bella, que visitaba a un señor maduro, que poco a poco, la iba desnudando, y besándola toda, la niña muy predispuesta se dejaba hacer de todo.


    La escena era realmente muy excitante…


    Con disimulo lo miré a Ricardo, que estaba sentado al lado mío.


    -¡Qué rica nena, cómo me gustaría tener una así! -Me miró a los ojos y me preguntó:


    -¿A ti no te gustaría que un maduro te hiciera esas cositas ricas?, vamos Andrea, estamos en confianza, tú no le dirás a mi viejita que yo veo estas películas y yo no le diré a tu marido si te gustaría hacerlo con un maduro.


    -En realidad…


    Me tomó del mentón y se acercó a mi, y me dio un beso en plena boca, abrí mis labios y recibí su lengua, y nuestras lenguas se unieron y se refregaron una con otra.


    Ricardo, se puso de pie, me levantó el vestido, y me lo quitó.


    Yo no puse ninguna resistencia, lo dejaba hacer, igual que la adolescente de la película.


    -Por favor párate, déjame mirarte.


    Me puse de pié como me ordenó.


    Sus ojos me recorrieron entera. Se quitó la ropa, se acercó y me quitó la parte de arriba de la bikini, mis senos saltaron al aire, duros y erguidos, los tomó con sus manos y comenzó a acariciarlos, los llevó a su boca, y los lamió con deleite, me mordió con sus labios los pezones, mientras, con sus manos me iba quitando el triangulito que tenía como bikini que cayó al piso.


    Me tumbó suavemente sobre la alfombra, abrió mis piernas y comenzó a besarme desde los dedos de los pies, uno por uno, y fue subiendo hasta mi entrepierna, donde enterró su cabeza calva, su lengua me besó la vagina entera, luego fue a mi clítoris, el cual lamió y lamió hasta hacerme correr, una y otra vez, su lengua no paraba de chuparme, me hacía vibrar y pedirle más y más… que no parara, y así lo hizo, casi hasta dejarme exhausta.


    Luego se sentó en el sillón, y me mostró su pene erguido, me puse de rodillas y me lo llevé a la boca, lo llevé hasta mi garganta, lo sacaba y lo metía, con mi lengua recorrí todo el tronco de punta a punta, le besé los huevos, los pelos, estaba desquiciada por una verga así, o la de don Cosme, o la de cualquiera que me sacara esta terrible fiebre que se había apoderado de mi.


    Luego de chuparlo entero, tomé su pene estático y me senté sobre él, subía y bajaba, tragándome toda esa carne en barra, hasta que Ricardo estalló largándome un largo chorro de leche tibia que llegó hasta mis entrañas.


    Me quedé sentada sobre su pene ya caído, un largo rato, mientras Ricardo se quedó descansando un poco.


    -Eres una verdadera mujer follando, me gustaría que esto se repita Andrea.


    -Cuando quieras Ricardo, tu lengua ha hecho maravillas…


    Le recordé que sacara que el cd de la pc, si no quería que su esposa lo descubriera, luego nos fuimos a la piscina como todas las tardes. Y allí estuvimos hablando de lo que él me haría en los próximos encuentros, que había visto muchísimas películas donde dos o tres hombres se cogían a una mujer, que le gustaría tener esa experiencia conmigo y un amigo de él, si me animaba a hacerlo. Todo con la mayor discreción, ya que éramos personas comprometidas.


    -Yo me animo a todo Ricardo, me daría mucho placer tener a dos tipos dentro mío y un tercero que me la de por la boca.


    La conversación nos calentó tanto que subimos al apartamento de él y lo hicimos de nuevo.


    Fuimos directamente a la cama matrimonial, luego de besarnos y chuparnos ambos, me puso como la posición de la perrita, abrió mis nalgas, y comenzó a besarme el ano, introduciendo primero un dedo, luego dos, y tres, cuando estaba bien dilatado, me penetró profundamente, entraba y salía, sus movimientos se iban acelerando cada vez más, hasta que explotó y me llenó de semen el ano.


    Cuando regresé a mi apartamento, la encontré a Alicia en el ascensor, le dije lo guapa que se veía con su nuevo peinado, y que fuimos a la piscina con su esposo, que no paraba de hablar de ella y de cuanto la extrañaba. Mientras pensaba que Alicia nunca se iba a enterar que le había dejado al marido seco, que me había comido su polla, y tragado toda su lechita, que lamentablemente ya no quedaba nada para ella, todo me lo había tragado yo, jiji. ¡Qué perra soy!.


    Cuando llegué al apartamento, don Cosme ya había terminado su trabajo, y se había ido, mi esposo seguía trabajando con sus papeles, me puse a preparar la cena, cenamos, luego me puse a ver una película, y me fui a dormir, no se a la hora que mi esposo se acostó.


    Me levanté cachonda, recordando las cosas ricas que me había hecho Ricardo, mi esposo salió muy temprano para su trabajo, mientras desayunaba me llamó por teléfono para avisarme que debía salir con urgencia de la ciudad, pero que a la noche estaría de vuelta. Así que me puse a planificar los quehaceres del día. Debía ir al lavadero a buscar la ropa que había dejado lavando el día anterior.


    En el subsuelo, frente al apartamento de don Cosme, estaba el lavadero, que era compartido por los vecinos, había varias lavadoras y secadoras, y en un apartado, un lugar para planchar, si es que alguien deseaba hacerlo.


    Era muy temprano, los vecinos muchos estarían aún durmiendo.


    Como hacía tanto calor fui descalza, me llamó la atención que la puerta estaba entreabierta, ¿quién podía estar tan temprano en el lavadero?, decidí salir, pues tenía miedo que fuera algún ladronzuelo.


    Salí y me quedé muy intrigada, me acerqué a la ventana que estaba abierta, me puse de rodillas y miré curiosa corriendo la cortina en el más absoluto silencio.


    Miré hacia un costado, y no había nada anormal, miré hacia el otro costado, y me encontré con una imagen que realmente no esperaba, y hasta me sorprendió.


    A un costado, casi escondido, estaba don Cosme, con su pene erecto fuera del pantalón, restregándose y sacudiendo su polla con mi vestido negro, que había dejado secar por la noche.


    No podía creer lo que estaba viendo, don Cosme masturbándose con mi vestido negro, no voy a negar que después del impacto que me dio ver esa escena, sentí que una ola de calor corría por mi cuerpo.


    Me quedé muy quietecita espiando al viejo, tenía un pene grueso y largo, y lo imaginé muy sabroso, (solo lo había sentido a través de la tela del pantalón) pasaba todo el largo de su verga por mi vestido, movía sus caderas como si me estuviera penetrando.


    Realmente este acto de don Cosme, aparte se asombrarme, me calentó mucho, me dio deseos en ese momento de ser el vestido donde sacudía su herramienta exquisita.


    Extendió mi vestido sobre la parte de arriba de la lavadora, apoyó su tronco sólido sobre la fina tela, y comenzó con un movimiento zigzagueante, con su mano derecha, tomó su largo pene y comenzó a acariciarlo salvajemente, sus ojos desorbitados miraban hacia la nada, sus movimientos de pelvis eran cada vez más rápidos, en pocos segundos, tomó con su mano libre mi vestido y lo llevó a su boca, besándolo enloquecidamente mientras un chorro de semen caía sobre la tapa de la lavadora.


    Don Cosme se quedó descansando unos minutos, tomó su aparato muerto, lo guardó dentro de su pantalón, con un trapo limpió el lugar donde había largado toda su leche, tomó mi vestido, y besándolo lo fue doblando y lo dejó con el resto de mi ropa.


    Salí disparada hacia mi apartamento, estaba muy excitada por lo que había observado y decidí darme un baño de inmersión, mientras se llenaba la tina, volví al lavadero, por mi ropa.


    La puerta estaba ya cerrada, don Cosme se había ido, rápidamente tomé mi ropa y volví al apartamento.


    Cuando regresé la tina estaba lista, esparcí unas sales, me desnudé y metí a disfrutar del baño.


    La tibieza del agua estaba exquisita, con mis manos comencé a acariciarme el cuerpo, estaba muy excitada, llevé mi mano a mi vagina, fui introduciendo mis dedos dentro, y comencé a acariciarme el clítoris, con mi mano libre me acariciaba los senos, cerré los ojos, y en mi mente se repitieron los acontecimientos que había presenciado de don Cosme, y también recordaba la lengua de Ricardo en mi entrepierna, un orgasmo acompasado llegó, sintiendo que esos dedos que me acariciaban y me hacían vibrar era el tremendo aparato de don Cosme, el cual quería probar y sentirlo todo dentro mío.


    Luego de la delicia de mi orgasmo, me lavé el cabello, y terminé mi baño, mientras me secaba, pensaba con qué excusa podía ir hasta la oficina de don Cosme, quería que me follara lo antes posible.


    Sobre mi cuerpo desnudo, me puse el vestido negro que tanto lo había excitado, sin bragas y sin sujetador, acomodé el corto vestido, peiné mi largo y húmedo cabello y fui hacia la oficina de don Cosme.


    Dí unos golpes en la puerta, y la voz de don Cosme, dijo que pasara que estaba abierto.


    Don Cosme estaba sentado frente a su pequeño escritorio, al verme con el vestido negro, el cual él un rato antes había besado y refregado contra su pene, sus ojos recorrieron todo mi cuerpo, y su lengua primorosa se asomó, humedeciendo sus labios, y provocando un volcán dentro mío.


    -¿Qué andas buscando mi niña, por aquí?


    Descaradamente me acerqué y apoyé mi trasero en su escritorio, rozando mis muslos desnudos contra su mano.


    -Don Cosme, (no sabía que decir), hoy es mi cumpleaños, fue lo primero que se me ocurrió.


    -Vaya, vaya, cómo soy un caballero no voy a preguntar cuántos, pero tú aún puedes decirlo, son muy pocos.


    -Cumplo veintitrés don Cosme. Y me senté sobre el escritorio, me puse más cómoda.


    -Me gustaría regalarte algo, mi niña.


    -¿Sí? ¿qué me regalaría usted don Cosme?, dije mimosa.


    -Te regalaría y no te ofendas, te regalaría algo que estoy seguro que te falta.


    -¿Qué don Cosme?, pregunté curiosa.


    -Placer, te regalaría todo el placer del mundo. -¿Me dejas que te regale lo que no te da el imbécil de tu esposo? Mientras sus manos comenzaron a acariciarme lentamente.


    No podía resistirme a su contacto, sabía que don Cosme me haría gozar como a una perra, porque él estaba caliente conmigo, y yo después de verle el pene, me calenté con él.


    Se levantó de su silla, y me abrazó fuertemente, comenzó a besarme dulcemente en la frente, luego besó mi nariz, mis mejillas, llegó a mis orejas, sacó su lengua y me recorrió todo el oído, su lengua bajó a mi cuello, lo bordeó entero, siguió bajando por el escote de mi vestido.


    Yo me debaba besar, recibía sus besos con gusto, luego subió su lengua hasta mis labios, los cuales se abrieron para recibir su lengua, le puse mi lengua en su boca, y nos besamos apasionadamente, mientras sus manos acariciaban mis senos por sobre la tela.


    No dejaba de tocar mi cuerpo, levantó mi vestido hasta mi cintura, al ver que estaba sin bragas, socarronamente me dijo muy despacio.


    -¡Qué puta eres mi niña! Ni te imaginas la fiesta que te haré, por puta, por zorra!


    De un tirón me quitó el vestido y quedé ante don Cosme como Dios me trajo al mundo, de un salto don Cosme, puso llave a la puerta y cerró todas las ventanas, quedando la oficina casi a oscuras, volvió a sentarse en su sillón, prendió la luz de la lámpara del escritorio, susurrando.


    -Quiero ver tu cuerpo, no sabes cuánto hace que sueño con este momento.


    Quedé sentada en el escritorio, frente a él.


    Comenzó a tocar la punta de mis senos suave y cálidamente, mis pezones se pusieron en punta, acercó su boca y con su lengua recorrió toda la aureola, primero lo hizo con una, luego con la otra, mientras tanto sus dedos jugaban con mi vagina.


    Me entregué a sus caricias, y me puse a gozar de todos sus manoseos y lengüetazos.


    Don Cosme se acomodó en su sillón, me empujó hacia atrás quedando acostada de medio cuerpo en el escritorio, mis piernas enroscadas en el cuello de don Cosme.


    Besó mis piernas de punta a punta, pasando su lujuriosa lengua por todas partes, hasta que llegó a mi cuevita impúdica y mojada, rogaba por su lengua, le pedía que me la besara, arqueaba mi cuerpo, entregándole mi chochita…


    -¡Vamos bésala, vamos chúpala! Por favor, dame lengua, suplicaba.


    Don Cosme, me hacía desearlo, me lamía la vagina y salía al segundo para ir con su lengua hasta mis senos, los chupaba, los mordía, y volvía bajando lentamente hasta mi vagina, me daba unos lengüetazos, y se iba con su lengua hasta mi ano, lo besaba, metía su lengua, en forma circular, se quedaba unos instantes y volvía a chuparme la vagina, era enloquecedor lo que me estaba haciendo, me hacía temblar y rogar por más como me lo había dicho el día anterior.


    Me pidió que se la chupara lindo, me recliné un poco, tomé con mis manos su tronco duro, y lo llevé a mi boca, lo lamí locamente, su polla entraba y salía de mi boca, luego acomodó mis nalgas sobre el escritorio…


    Su trozo de carne dura resbala por la humedad y la saliva de don Cosme, enrosqué mis piernas en sus caderas, mientras recibía la polla hinchada de don Cosme, su pene entraba y salía de mi vagina sueltamente, tuve un orgasmo, me dejó descansar un poco, y volvió a la carga, hasta que su esperma sólido y caliente, inundó mi cuevita.


    Nos quedamos abrazados un rato y luego me fui a mi apartamento, al no tener bragas por mis piernas iba corriendo la leche de don Cosme, pero ya no me importaba nada, había conseguido lo que más me gusta en la vida, calentar a los hombres y que luego me follen.


    Después…


    Era el día de mi cumpleaños y mi esposo, como siempre partió a su trabajo casi de madrugada, cuando estaba desayunando a eso de las 9 de la mañana, me llamó por teléfono para decirme que me pusiera bonita que iríamos a almorzar al mejor restaurante de la ciudad para festejar mi nuevo aniversario.


    Feliz por la noticia, llamé a mi peluquero para avisarle si podía atenderme urgente, como soy una muy buena clienta, me dijo que me atendería apenas llegara.


    Rápidamente me puse un vestido corto, y unas altas sandalias, y salí para la peluquería.


    Pasé por la oficina de don Cosme, y ví luz, no pude parar la tentación de entrar y dejarme toquetear un poco, me acariciaba de una forma increíble.


    Abrí la puerta sin llamar, y ahí estaba don Cosme, sentado en su escritorio, leyendo el diario.


    Al verme en su cara de viejo depravado se dibujó una enorme sonrisa…


    -Buen día putita, ¿vienes en busca de polla?


    Se levantó y sin decir palabra, me arrancó el vestido, dejándome solo en bragas, ya que no llevaba sosten.


    -Siempre con las tetas al aire, si serás puta Andrea. Y comenzó a succionar mis pezones, que al solo contacto de su lengua se pusieron en puntas.


    Como hacía siempre, pasó el cerrador a la puerta, me tomó en sus brazos y me recostó con las bragas puestas en el escritorio, acomodó su enorme cuerpo entre mis piernas que colgaban del escritorio, y me quitó las bragas, las tiró hacia un costado, abrió mis piernas y con su larga lengua comenzó a mamar mi coño, metiendo y sacando su lengua, con la punta de sus labios aprisionó mi mancillado clítoris, lo apretó y lo besó incansablemente.


    -Ahhhh, ahhhhh, ahhh, qué rico lo que me haces cabrón, continúa así, no pares por favor.


    Con mis manos le tomaba la cabeza y lo empujaba hacia adentro.


    Con su lengua no dejaba de aporrear mi clítoris gordo e hinchado, hasta que logró que me fuera dentro de su boca.


    Mi orgasmo fue tan intenso y tan húmedo que sus blancos bigotes quedaron empapados de mis jugos, no conforme con lo que había logrado, subió con su lengua y me chupó los pezones, bordeaba mis botones y los mordía suavemente, mientras me metía un dedo en la vagina y otro en el ano, no daba más de placer y de lujuria, mis caderas oscilaban hacia arriba y hacia abajo en un ritmo feroz plagado de placer, tuve un nuevo orgasmo.


    Se puso a un costado del escritorio, giró mi cabeza y me pidió que se la chupara, obediente como una esclava, abrí mi boca y recibí su alzada polla en mi boca, la atraje hacia lo más profundo, la cabeza de su verga llegaba hasta mi garganta, lentamente la sacaba y le pasaba mi lengua por toda la cabeza húmeda, la volvía a llevar hasta mi garganta, y la sacaba, y la entraba…


    Su vientre abultado me molestaba, así que me bajé del escritorio y me puse de rodillas, en esa posición podía tragarla entera, y podía besarle los testículos que me ponía de a uno en la boca, también me gustaba chuparle sus abundantes y rizados vellos púbicos, y el ano, el viejo se volvía loco y me decía palabras soeces, como que nunca había tenido una puta que se la chupara así.


    Y yo le preguntaba, si la vieja gorda de tu esposa, te chupa así?


    -No, nadie la chupa como tú zorra asquerosamente puta, eres una puta terrible, como a mi me gustan…


    Las palabras groseras que me decía me excitaban cada vez más y me hacían dejarlo hacer lo que quisiera con mi cuerpo disoluto.


    Me puso en cuatro patitas sobre el sillón, quedando mi culo a su disposición, me abrió las nalgas y metió su cabeza, y su lengua perversa comenzó a recorrerme desde el clítoris, hasta el ano, iba y venía, baboseándome todo el trayecto, me lo fue dilatando con sus dedos gordos y su saliva, ensartó apenas su cabeza, dentro de mi ano, me tomó de las caderas y fue entrando lentamente, hasta llegar al fondo, se quedó quieto, se reclinó sobre mi espalda, sacó su lengua, empezó a lamer mis hombros, acercó su boca a mis oídos, mientras con voz susurrante me preguntaba:


    -A ver perra inmunda, dime, el cornudo infeliz de tu marido, te culea como yo?


    -No, nunca me la dio por atrás.


    -Este hermoso trasero me lo como yo solito?


    -Si, (mentí descaradamente) vamos cabrón, cómetelo, vamos dame esa verga hermosa, dámela por todas partes...


    Empezó a moverse, le enterró todita dentro mi culito quedando los dos abrochados, su pene salvaje, entraba y salía con una precisión absoluta, volvía a entrar y salir, mientras sus monumentales brazos se prendían de mis caderas, y me daba polla si parar, luego pasó sus manos hacia adelante y mientras me apaleaba el trasero con su enorme polla, me magreaba los pechos con una mano y con la otra frotaba mi clítoris, produciéndome un triple placer.


    -Ahhh, ahhh, ahhh asi, aasiiii, ahhhh, y tuve otra corrida. Sentí un chorro caliente dentro de mi ano, el semen de don Cosme, quedó guardado por unos segundos, cuando me puse de pie, para ponerme el vestido, comenzó a deslizarse por mis piernas.


    Empiné mis piernas y le di un beso rápido, me puse el vestido y salí rápidamente, olvidando mis bragas en su escritorio, estaba con el tiempo justo, pues se me hacía tarde para ir a la peluquería.


    Salí a la calle en busca de un taxi, mis piernas estaban temblorosas y goteadas de semen después del bailoteo que había recibido de don Cosme.


    Era una terrible puta, lo reconozco, y estas situaciones morbosas me tenían excitada todo el día, y era capaz de hacer cualquier locura sexualmente hablando.


    ¡qué buena manera de empezar el día! ¡Mucho más si es tu cumpleaños!


    Aunque era un vejete para mi, me daba lo que tanto me gustaba y no tenía porque no aprovechar sus manoseos y lamidas, me gustaba como me follaba el vejestorio, porque al saberse un hombre mayor, ponía todo su mejor empeño para hacerme alucinar, el hombre en cuestión sabía que nunca más en su vida tendría en sus manos una joven mujer como yo, se consideraba un afortunado, por eso me llenaba de placer y me hacía correr con su lengua varias veces seguidas, y luego me daba con su herramienta para nada despreciable.


    Tomé un taxi, y le di la dirección de la peluquería, aún excitada, el chofer del taxi me miraba por el espejo retrovisor, a mi me gustaba provocar a los hombres, ya lo he dicho muchas veces, disimuladamente abrí mis piernas y lo dejé ver poco, a poco, más allá de lo permitido, sabía que mis bragas habían quedado en la oficina de don Cosme.


    El chofer no hacía más que mirar mi rajita, yo lo hacía voluntariamente, no había nada que me gustara más que provocar y levantar pollas.


    Tomé el móvil, llamé a don Cosme y le dije que me había olvidado algo en su oficina.


    -Ya lo se, putita, aquí las tengo, es mi trofeo y no te las devolveré nunca.


    -Ok, solo quería avisarte para que no tengamos problemas con nadie.


    -Te espero y a la vuelta te doy más, te doy todo y cuanto quieras, putita hermosa.


    Mientras el taxi andaba por las calles de la ciudad, el chofer no dejaba de mirarme por el espejo retrovisor.


    -¿Tiene prisa por llegar, señorita?


    -Soy señora…, y si, tengo mucha prisa.


    -¡Qué suerte tiene su esposo, por tener al lado una mujer tan exquisita! Lo que daría yo por una hembra así…


    -Muchas gracias, señor.


    -Aunque usted, tiene una cara de pícara, ¿cierto que lo es?


    -Pues…, soy un poco ladina, si.


    -¿Qué me diría usted si la invito a almorzar?


    -Le diría que no, mi esposo me llevará a almorzar, hoy.


    -¡Cómo envidio a su esposo!.


    Llegamos a destino, pagué el viaje, cuando tomaba el dinero, me acarició las manos, mientras me decía:


    -Pronto nos volveremos a ver, no la dejaré escapar facilmente.


    Cuando descendí del taxi, ni me molesté por bajar mi falda, dejando a su vista buena parte de mi trasero desnudo.


    Así era yo, una libertina y provocadora total.


    En la peluquería me lavaron y secaron mi largo cabello, lo dejaron brillante y perfumado, el peluquero me hizo un peinado lacio, el cabello rubio y sedoso estirado de esa forma pasaba mi cintura.


    Cuando salí de la peluquería el taxista, estaba estacionado en la puerta del peluquero, se había quedado a esperarme, al verme salir, se acercó y me preguntó si quería que me llevara de vuelta a la casa, le dije que si.


    Me senté nuevamente frente al espejo y crucé mis piernas, luego las descrucé y lo dejé que viera nuevamente mi rajita totalmente rasurada.


    -Señora, está usted muy bonita, su cabello luce maravilloso, insisto en invitarla a almorzar. Sé que hoy no puede, pero otro día será un placer invitarla.


    No respondí nada, iba mirando las calles, la gente, por la ventanilla del taxi.


    Al llegar, cuando fui a pagar el viaje, no quiso cobrarme, extendió un papel con su número de móvil.


    -Llámeme, cuando se sienta solita y tenga deseos de que alguien le de calor.


    Agradecí su gentileza, y tomé el papel que guardé en mi cartera.


    Descendí y de nuevo le mostré mi trasero desnudo.


    Tomé el ascensor y me dirigí al apartamento, para alistarme a salir a almorzar con mi marido.


    Cuando entré en sala lo encuentro a mi esposo.


    -Andrea, te pido disculpas, pero no hay almuerzo, necesito urgente que me prepares la maleta, salgo de viaje en una hora debo estar en el aeropuerto.


    -¿Cómo que te vas de viaje? Es mi cumpleaños y habíamos quedado que me llevarías a almorzar.


    -Lo se querida, pero hubo problemas graves en una de las empresas y debo ir ya.


    -¿Te importa más una empresa que tu esposa?


    -No mi amor, pero tú sabes como son estas cosas, es mi trabajo, no puedo negarme, soy el gerente y… bueno ya sabes, te prometo que a mi regreso, te llevo al mejor lugar de la ciudad.


    -Mi cumpleaños es hoy y quiero ir hoy.


    Estaba furiosa con él, con la empresa y con todo lo que concernía a su trabajo.


    -Lo siento Andrea, debo ir si, o si, esto es lo que nos permite vivir bien, darnos los gustos, que tú compres y gastes lo que quieras, ¿cuesta tanto entenderlo?


    No le respondí, fui al dormitorio y tomé la maleta y le tiré un par de camisas, pantalones y corbatas, todo en el más absoluto silencio, mientras maquinaba mi venganza hacia mi marido.


    Pensaba que era un estúpido, un imbécil y que los cuernos que yo le ponía los tenía bien merecidos, por no tenerme en cuenta, por dejarme sola el día de mi cumpleaños, esta me las pagarás César, este desprecio me lo pagarás, ya verás…


    En silencio le dí la maleta ya lista, se acercó a darme un beso, y le dí vuelta la cara.


    -No quiero tu beso…vete de aquí, ya pasaré sola mi cumpleaños, quizás el próximo año, o el otro recuerdes que tienes una esposa.


    Di media vuelta y me fui a la sala, sentí el golpe de la puerta que se cerraba muy fuerte, por la ventana, vì cómo César se subía al auto y de iba, ni siquiera sabía a que lugar, ni por cuanto tiempo, no me iba a llamar, porque él sabía que cuando me enojaba, no le contestaba el teléfono.


    Llena de ira, decidí darme un baño pues las gotas de semen de don Cosme habían quedado pegadas en mi piel.


    Salí del baño, aún furiosa con César, tomé el papel con el número telefónico del taxista, y lo llamé. Mi venganza estaba por empezar…


    Cuando me dí a conocer, me dijo:


    -Por Dios y la virgencita de Guadalupe, que no esperaba tu llamado tan rápido.


    -Es que se suspendió el almuerzo, y como no me gusta almorzar solita… (mi voz de víctima era de la mejor actriz), mi esposo se fue de viaje, me abandonó el día de mi cumpleaños.


    -Mi amorcito, qué bueno que te haya abandonado, yo te haré compañía.


    Quedó en pasar a buscarme por la puerta del edificio en media hora.


    Rápidamente me fui a vestir.


    Como ropa interior me puse un conjunto negro de lycra, el soutien apenas tapaba mis pezones, las bragas eran diminutas, era un hilo dental que metía entre mis nalgas. Elegí un vestidito muy corto de fondo negro con lunares blancos, era sin espalda, dos finas tiras se anudaban en el cuello, calcé altos zapatos blancos, con tacón aguja, lo que me hacía más alta y esbelta, el cabello lo dejé suelto.


    A la hora exacta estaba el taxista esperándome en la puerta del edificio, para disimular ante los vecinos, me senté atrás como una pasajera más, nadie sospecharía que ese hombre y yo nos iríamos a almorzar juntos.


    Cuando nos alejamos un poco del barrio, el taxista estacionó y me pidió que me pasara a la parte de adelante, quería tenerme cerca.


    Me senté a su lado, cada tanto corría su mano y me acariciaba las piernas, su piel era suave y morena.


    -¿Cuántos años cumples?


    -23


    -Eres muy joven y muy bella para que un marido te abandone, el día de tu cumpleaños, pero aquí está Albertito, para lo que necesites. Dispuesto a todo, lo que quieras, lo que necesites.


    -Gracias


    Eligió un restaurante cerca del mar, mientras almorzábamos, me contó su vida, que se llamaba Alberto, que tenía 40 años, tres hijos, que era divorciado desde hacía dos años, y que vivía con un amigo, también divorciado, en una casita muy cerca del mar y compartían los gastos.


    Luego de almorzar, me dijo que le encantaría llevarme a un lugar tranquilo, como su casita, que podíamos tomar unos ricos tragos, escuchar buena música, y, desde la ventana, ver el mar. Acepté y partimos hacia allá.


    Antes de subir al taxi, me tomó de los hombros y me dio un beso en plena boca, nos abrazamos muy fuerte y le pedí que no se olvidara que yo era una mujer casada y que alguien podía verme, que fuera discreto.


    Rápidamente llegamos a la casita, que por cierto era muy acogedora, cerró la puerta y ahí me tomó en sus brazos, nos dimos muchos largos besos de lengua, tenía una calidez especial sus besos, que me gustaron mucho.


    Puso en la sala una luz tenue, me sirvió un tequila con hielo y limón, con un toque de azúcar, la bebida sabía maravillosa, tomé varios sorbos, el alcohol me ponía más caliente de lo que soy, sentí que el líquido me estimulaba y me desinhibía. Puso una música lenta y suave, me tomó en sus brazos y me invitó a bailar.


    Crucé mis brazos por sus hombros, en mis manos tenía la copa con la bebida, que cada tanto sorbía, él me abrazó muy fuerte, con el contacto noté que su bulto crecía cada vez más.


    Mientras bailábamos, Alberto corrió mi cabello hacia un costado, y empezó a acariciar mi espalda, fue subiendo sus manos y desanudó las tiras de mi vestido que estaban anudadas en mi cuello, fue bajando mi pequeño vestido hasta la cintura, luego desabrochó mi corpiño, lo tiró sobre el sillón, mis senos se esparcieron ante sus ojos brillantes de deseo.


    Los tomó con sus manos, y los llevó a su boca, los besaba con deleite, primero uno, luego otro, mis pezones se pusieron en punta y duros, y Alberto los mordía, y los sobaba, con ambas manos me bajó el vestido que quedó tirado en el piso.


    Con su lengua fue bajando, bajando, hasta llegar a mis redondas caderas, las besó, me pidió que me sentara en el sillón.


    Mientras me sentaba, tomé otro trago de tequila, me senté con las piernas abiertas, en ese momento Alberto se sacó toda su ropa, se paró ante mi, y me ofreció su pene duro y grueso, abrí mis labios y comencé a besarle la polla por afuera, le pasaba la lengua por toda la superficie, mi lengua bordeó todo su glande, luego la metí toda en mi boca, se la chupé mucho tiempo, él la sacó de mi boca, se puso de rodillas en el piso, me tomó de las caderas, me llevó hacia delante, de manera que mi vagina quedaba en el aire, abrió su boca y se metió toda mi rajita dentro de su boca.


    Su lengua buscó mi clítoris, con la punta lo lamía, lo atrapaba con sus labios y lo mordía, y luego lo estimulaba con lengüetazos certeros, hasta que tuve mi primer corrida, inundé su boca con mis jugos salados.


    Se sentó en el sillón, tomó su pene erecto y garboso y me lo ofreció, fui introduciendo su pene lentamente, me fui sentando de a poco, dándole la espalda, de esa manera, sus brazos quedaron libres, y sus dedos rozaban mis pezones, comencé a balancearme sobre su polla, ahora yo me lo cogía a Alberto, su sable crecía cada vez más dentro mío, hasta que descargó todo su semen dentro de mi vagina.


    Después de descansar un rato, se levantó y volvió a prepararme otro trago y me lo alcanzó.


    -No soy de beber mucho, y me puedo poner un poco borrachita.


    -Es tu cumpleaños, -me decía mientras se servía otro trago- y qué problema hay, estás sola, sin el marido cerca, puedes quedarte aquí hasta que quieras, yo te cuidaré.


    Se sentó a mi lado, y nos empezamos a besar y a acariciar, mientras bebíamos y nos reíamos de todo.


    Estábamos los dos desnudos, bebiendo felices en su sillón, yo ya me sentía un poco mareada.


    -Yo te haré pasar la borrachera.


    Me tomó nuevamente en sus brazos y nos fundimos en un abrazo, nos estábamos besando y toqueteando cuando se abrió la puerta y entró un hombre de cercano a la edad de Alberto. Era el amigo que vivía con él.


    Asustada crucé mis brazos para taparme los senos; pues estaba completamente desnuda.


    -Tranquila Andrea, es mi amigo, es de confianza.


    -Te presento a Andrea, una amiga, Andrea este es Daniel, mi amigo.


    -Encantado de conocerla. - Daniel se acercó y extendió su mano.


    -Un gusto. –Extendí mi mano y al estrecharla quedé con todos los senos al aire.


    -Vamos Daniel, sírvete un trago, y, otro a Andrea que ya terminó el suyo.


    Daniel preparó nuevos tragos, se arrimó a mi y me dio el vaso lleno, tomé un trago largo, ya no sentía más miedo.


    -Voy a ponerme cómodo como ustedes. –Y sin ningún recato se desnudó frente a mi.


    Tenía un cuerpo de deportista, un cuerpo casi perfecto, con músculos bien marcados y un tatuaje en cada brazo.


    Era muy velludo, tenía vellos en los brazos, piernas, torax, el vello púbico era abundante y muy rizado, su pene estaba apenas alzado y casi no se veía ante tanta maraña de pelos.


    No se si fue el alcohol, o que yo era demasiado puta, pero me imaginé chuparle los pelitos uno por uno, sentir esos pelos restregados sobre mi suave piel, ya se me estaba empezando a calentar el cerebro, sentí deseos de que ese hombre me poseyera.


    Cuando terminó de desnudarse, tomó su trago y se sentó a mi lado, yo quedé entre los dos hombres…


    Como una gata en celo, me arrebujé en el cuerpo de Alberto, que me tomó en sus brazos, y nos empezamos a besar desmedidamente ante la vista de Daniel, sus ojos estaban radiantes, Alberto y yo seguíamos besándonos, tomó mi cabeza y la inclinó hacia su polla ya erecta como una roca.


    Me puse de rodillas entre sus piernas, y comencé a succionarle la polla, a Alberto, pero mis ojos miraban a Daniel, que había empezado a empalmarse y mucho.


    Daniel tomó su verga tiesa entre sus manos y comenzó a acariciarse, mientras nuestras miradas de fuego se cruzaban.


    Retiré la polla de Alberto de mi boca, y me puse de rodillas entre los dos, extendí mi mano y acaricié el terrible aparato de Daniel, él suavemente tomó mi cabeza y me la fue llevando hacia su polla.


    Sin ningún recato tomé la ansiada verga suculenta de Daniel y la llevé a mi boca abierta al máximo, me la deglutí como al mejor de los platos, me la tragué toda, mientras con mi mano libre, acariciaba la de Alberto.


    Estuve largo rato mamando las dos pollas intermitentemente, alternaba con una y otra, las iba cambiando primero una, luego otra.


    ¿Qué delicia, mi Dios! Era una boca que recibía dos terribles vergas para tragarme y chuparlas a mi antojo.


    Los dos hombres gemían del placer que les estaba dando a ambos, en el mismo instante.


    Juraban ambos que me iban a follar y me iban a partir en dos, que no pararían de cogerme por todas partes y que me llenarían de leche todos mis agujeros, por puta…por zorra… por infiel…y por calenturienta.


    Entre los dos me tumbaron en el piso.


    Abrí mis piernas lo que más pude.


    Daniel, empezó a mamarme desde los pies a las caderas y Alberto se encargó de lamerme de las caderas hacia arriba, no dejaron una sola zona de mi cuerpo de lamer y relamer.


    Yo había llegado a tal grado de excitación que mi cuerpo se movía en forma sinuosa y ondulante, no paraba de correrme y pedir más y más.


    Daniel, me puso en cuatro patitas, y comenzó a lamer mi ano, y a meterme sus dedos bien adentro, mientras yo le mamaba la polla a Alberto.


    Daniel me dijo:


    -Prepárate perra que ya te enculo, puta…re puta, infame, pobre tu marido con una zorra semejante, que no le alcanzan las vergas para calmarla, puta… puta y recontra puta!!!


    Querían darme los dos a la vez, uno por adelante y otro por atrás.


    Nos acomodamos de la forma más precisa para que pudiera recibir ambas pollas.


    Daniel me daba sin tregua por atrás, y Daniel por adelante, luego cambiamos de posición y Alberto me penetró por atrás y Daniel por adelante.


    Fue tan grande el placer que me hicieron sentir entre los dos, que yo no paraba de tener orgasmos y corridas sin parar.


    Caímos los tres exhaustos en el piso, y dormimos un rato abrazados los tres.


    Cuando miré el reloj, ya eran las 10 pm, decidí ir a darme un baño pues estaba llena de semen pegajoso por todo el cuerpo.


    Me metí en la ducha y entre los dos me frotaron con una esponja todo el cuerpo, mientras me seguían manoseando por todas partes.


    Fuimos de regreso a mi casa en el taxi, Alberto conducía y yo atrás con Daniel.


    Durante el viaje me dí el gusto de chuparle la polla, me tragué toda su leche, mientras él con sus dedos me hizo correr dos veces.


    Le chupé la polla, el ano y todos sus pelos quedaron empapados de mi saliva. Era lo que me volvía loca, sus pelos, todos en mi boquita folladora.


    Al abrir la puerta de mi apartamento, encontré una nota de don Cosme, dónde me decía que tenía un ramo de flores que había enviado mi esposo por el cumpleaños, que me esperaba por la mañana en su oficina, para darme el ramo de flores y lo que necesitara.


    Dejé la nota sobre la mesa y me acosté en mi cama matrimonial, me dolía todo…, las mandíbulas de tanto chupar pollas, los pezones me ardían de tantas chupadas que había recibido en el día, el trasero lleno de leche. Caí en la cama extenuada, pero con los dulce dolores que da el placer de ser bien follada.


    Después…


    Y por fin llegaron las esperadas vacaciones.


    El padre de mi marido, hacía muchos años había comprado una gran casona, en una ciudad costera, casi a orillas del mar.


    La construcción de la casa era de principios del siglo XX, pero a medida que se fue agrandando la familia, se fueron agregando habitaciones, era como un petit hotel.


    Estaba en medio de la campiña, el vecino más próximo estaba a un kilómetro, la casa no estaba habitada por nadie, había un casero y su esposa en una casa más pequeña en la parte de atrás que se dedicaban a cuidar el jardín, la limpieza y el césped de la casa principal.


    La familia compuesta por mis suegros, se mudaban los tres meses de verano, y en invierno, solíamos ir a pasar algún fin de semana largo.


    Mi esposo se tomaba 10 días de vacaciones corridas, y nos mudábamos para allá, yo me quedaba con mis suegros todo el verano y mi esposo viajaba fines de semana por medio, durante todos los veranos.


    No hubo manera de convencerlo de esos diez días corridos que tenía, de irnos a otro lugar los dos solos, él quería pasarlo con su familia, ya que no los veía mucho el resto del año por cuestiones de tiempo.


    Lloré, supliqué de irnos solos por ahí, quería una segunda luna de miel, no hubo caso, era un tema que ya no se tocaba más, porque no había arreglo posible en esta cuestión.


    Así que contrariada, viajé con él y mis suegros, hasta la casona.


    Para mi era terriblemente aburrido, pues no conocía a nadie, y de pensar que tenía tres meses por delante en ese lugar me fastidiaba mucho.


    Como yo era consciente de que me portaba mal con él, por ponerle los cuernos, aceptaba, en cierta manera era un poco de cargo de conciencia, lo que me hacía ceder, conformarlo y darle una alegría.


    La familia de César era muy conservadora, y si alguno de ellos sospechaba de mis terribles y continuas infidelidades, seguramente me hubieran condenado a la hoguera, por eso debía ser muy cuidadosa y bajo ningún concepto llamar la más mínima atención, debía pasar desapercibida, para ellos y los amigos cercanos de la familia.


    Con mis suegros, me presentaba como una chica algo tímida, y muy seria, y por sobre todo fiel, ni se le pasaba por la cabeza que su nuera era una traga pollas, muy puta, pues yo ante ellos aparentaba ser todo lo contrario a lo que en realidad soy. Estaba tan compenetrada en ese personaje, que hasta yo me lo creía.


    El día antes de mi partida, visité a don Cosme en su oficina, estuvimos cerca de dos horas juntos, con la puerta cerrada y la luz apagada, don Cosme sabía que por tres meses no me tendría entre sus brazos, así que desatendió su trabajo, me hizo una despedida llena de sexo y lujuria, él me dijo que me iba a dar tanto que por tres meses iba a quedar satisfecha, y no iba a necesitar buscar nada por allí, me daría para que tenga y guarde por mucho tiempo.


    No atendió a nadie que llamara en la oficina, ni el teléfono, ni siquiera a su esposa, que vino a golpear la puerta varias veces interrumpiendo nuestros actos pecadores, era tal la calentura que el viejo tenía conmigo que hacía oídos sordos a los golpes o a las llamadas telefónicas, al tercer timbrazo del primer llamado telefónico, mientras me comía el coño, con una mano libre lo descolgó, y siguió lamiéndome tranquilo.


    Se podía venir el mundo abajo, que don Cosme no dejaba de hacer circular su lengua por toda la superficie de mi cuerpo desnudo. Lo hizo por un largo rato.


    Estuvo dándome placer continuamente, besos, abrazos, lamidas, penetradas, chupadas, corridas al por mayor de mi parte. Yo no lo soltaba y le exigía más y más, ya que por dos meses no nos veríamos, debía aprovecharme y hacerme gozar más que nunca. El vejete cumplió, sabiendo que él también perdería algo muy rico, por un tiempo.


    Y llegó el día del viaje, fuimos en nuestra camioneta, detrás nuestro venían mis suegros, que habían contratado a un chofer que los llevara, pues ellos al considerarse personas ya mayores, no se animaban conducir por tanto tiempo, ya habíamos quedado que cuando mi esposo no estuviera ya en la casona, la que iba a conducir e ir al pueblo a hacer las compras o cualquier cosa que necesitáramos sería la encargada yo, cosa que me alivió mucho, ya que en esos momentos me liberaría de los viejos, y yo haría lo que me gustara en la ciudad cercana, esa sería mi excusa, la de ir a la ciudad, por víveres, o a la peluquería, o hacer compras, era una suerte para mi que los viejos no se animaran a conducir, de esa manera podía escaparme con alguna excusa a la ciudad, cuando quisiera.


    Los diez días en que mi esposo estuvo con nosotros, se hicieron largos, tediosos, y haciendo lo común que hace todo el mundo, ir a la playa o estar en la piscina de la casona, jugar a las cartas, ver alguna película por la televisión, etc, etc.


    De los diez días que estuvo mi esposo, hicimos el amor siete veces, como siempre tuve que esperar que él se durmiera, para ir al baño y terminar de satisfacerme sola, pues él era un hombre bastante frío, y eyaculaba muy rápido, a veces pensaba que yo no lo atraía lo suficiente, porque no entendía su manera de actuar, por supuesto al ser educado por una familia tan tradicional, esos temas no se tocaban, mi marido no tocaba temas sexuales con nadie, por lo menos en mi presencia, no se si cuando estaba solo con sus amigos cambiaba, así que como sabía todo esto, yo lo aceptaba en silencio, total yo tenía mis desahogos por otros lados, pero eso si, con sumo cuidado y discreción.


    Mi esposo partió de vuelta al trabajo un domingo después del mediodía, rogándome que cuidara muy bien de sus padres, y que a la mañana siguiente fuera a la ciudad por víveres, y a buscar dinero al banco.


    Después que César se fue, le dije a mis suegros que lo iba a extrañar mucho.


    -Niña, -dijo mi suegro- César estará aquí dentro de dos semanas, mientras tanto puedes distraerte yendo a la playa, nuestra piscina está fantástica…


    -Así es, mañana iré a la ciudad a buscar dinero y aprovecharé para hacer compras, le pido por favor que me hagan un listado de todo lo que necesitan, también iré a alquilar algunas películas.


    -Muy bien, ahora me iré a dormir la siesta ¿qué harás tú?


    -Iré a la piscina a refrescarme un poco.


    -Nos estamos viendo luego, dijo mi suegro y se fue por su siesta.


    Fui a la piscina y me puse a nadar, y luego me puse a tomar sol, mientras mi cuerpo se iba dorando cada vez más, me puse a pensar en don Cosme, en todas las cosas que me hacía, cómo me lamía entera durante mucho rato, realmente estaba extrañando y necesitando sexo, moría por tragarme una polla o dos juntas, mis pensamientos hicieron que mi vagina se humedeciera.


    Miré hacia los costados, no había nada, solo silencio, comencé a tocarme sola, necesitaba sexo urgente, tenía que desahogarme y sacarme esa calentura de alguna manera, mis dedos se fueron metiendo dentro de mi vagina, me acariciaba mi clítoris sediento por una lengua como la de don Cosme, me lo rozaba con la yema de mi dedo, iba rodeándolo, y comencé a tocarme cada vez más rápido, clavé los talones en el piso, elevé mis caderas, mi orgasmo ya llegaba y no pude contenerme más.


    -Ahhh!!!, -salió un suspiro suave, cuidando de que nadie me escuchara pues había mucho silencio.


    Me incorporé un poco, y detrás de uno de los árboles del jardín, vi una silueta que se movía.


    -Dios!! Quién será?, seguro que vió que me estaba masturbando!.


    Me acerqué hasta el árbol, ya no había nadie, pero yo estaba segura que alguien me había estado espiando.


    Miré hacia los costados, no se veía ni escuchaba nada, fui bordeando los árboles, a medida que iba caminando por allí, más me alejaba de la casa.


    Yo había sido muy imprudente al masturbarme allí, al costado de la piscina, las únicas personas que estaban en la casona eran mis suegros durmiendo la siesta, a no ser que…


    Fui internándome entre los árboles, el césped no era muy alto, así que mis pisadas eran amortiguadas, caminé unos metros más, allí empezaba la zona de las rocas, que se iban elevando a medida que avanzaba.


    Me fui acercando a las rocas, me puse en puntas de pie, y espié que es lo que había por el otro lado.


    Allí encontré a un hombre masturbándose, seguro que era el que estaba espiándome mientras me masturbaba.


    Al ver que yo me asomaba por entre las rocas, me mostró su pene, y empezó a masturbarse pomposamente, se puso bien frente mío, y me lo ofreció con un gesto obsceno.


    -¿Te gusta perra?-Me gritó.


    Yo no atiné a nada, me di vuelta y salí corriendo para la casona, a los pocos metros, sentí que cuando pasaba me tomaban de los tobillos, y me rodé boca abajo sobre el césped.


    Era el casero, él conocía el lugar muy bien, mientras yo volvía a la casona por arriba, el corrió en diagonal por la zona de las rocas y me esperó, y me tiró al piso.


    Estaba acostada boca abajo sobre el césped, el casero se subió arriba mío, se sentó sobre mi trasero, y me tomó de las muñecas y me llevó los brazos hacia atrás.


    -Por favor, me está haciendo mal, voy a gritar desgraciado, ¿qué se piensa?.


    -Grita todo lo que quieras, perra, nadie te escuchará, el ruido del mar te tapará, puedes gritar cien años seguidos, nadie te escuchará, mucho menos el viejo y la vieja que están durmiendo su siesta, conozco la rutina de la casa, y tengo como dos horas para hacerte lo que te gusta, y bien que te gusta, cerda, a mi no me engañas.


    Realmente era un tipo desagradable, de unos cincuenta y cinco años, con el cabello entrecano muy largo, graso y desprolijo, le faltaba un diente, y, su sonrisa era perversa.


    -¿Te piensas que no te ví como te tocabas, puerca?. A mi no me engañas con esos aires de vampiresa que tienes, a ti te gusta mucho la polla, y yo te la daré, la quieras o no, te la tragarás todas las veces que yo quiera, cuándo y dónde quiera.


    Seguía sentado sobre mi trasero, me dolían los brazos de cómo me los apretaba, apoyó su tremenda polla entre mis nalgas, me la refregó, con una mano se la sacó afuera del pantalón y me la restregó por toda la espalda.


    -De ti depende, pero que te la tragas te la tragas. Verás que rico lo que te espera.


    Sentado sobre mi trasero, se reclinó y sacó su larga y babosa lengua y comenzó a lamerme los hombros, toda la espalda, tiró de los breteles de mi bikini y me lo arrancó, con la parte de delante de la bikini, me ató las manos, dejándome totalmente indefensa.


    Me puso de frente, restregó toda su polla por mi cara.


    -¿Te gusta?, te la quieres comer puta?


    Me la fregó por la frente, mientras se movía sus cojones golpeaban en mis ojos, y siguió pasándome su verga larga y dura por toda la cara, acercó su boca a la mía, intentó besarme, y yo di vuelta la cara.


    -Perra, si te portas bien, será peor para ti, porque te voy a coger y mucho.


    Fue bajando su lengua, hasta mis pezones, comenzó a lamerlos, y con una mano corrió hacia un costado la pequeña braga de mi bikini, me metió un dedo, y luego otro, con un movimiento envolvente sacudió mi clítoris, lo masajeaba intensamente, mientras tanto su lengua siniestra seguía apaleando mis pezones.


    Sentí que una corriente eléctrica invadía mi cuerpo, mi vagina húmeda empezaba a delatarme que me estaba gustando el juego de su lengua y sus dedos, logró que me relajara y empezara a disfrutar de sus caricias, aunque yo no quería demostrarle que estaba empezando a gozar con sus caricias.


    Al verme más floja, me quitó la bikini, y me empezó a besar la entrepierna, con la punta de su lengua rozó muy suavemente mi botoncito, instintivamente abrí mis piernas para recibir una mamada de vagina excepcional, su lengua tórrida, se movía con una rapidez exquisita que en pocos segundos logró que me corriera.


    Pero no se conformó con eso, se quitó el pantalón y el calzoncillo mugroso que llevaba, acomodó su verga que ya no despreciaba, y me la fui tragando de a poco, le pedí que me soltara las manos, me sentó sobre el césped, él se paró, y me metió todo su aparato en la boca, mientras se la chupaba, fue aflojando el nudo de mis muñecas, cuando quedé suelta, tomé su hermosa herramienta con ambas manos, y comencé a masturbarlo, mientras le besaba los huevos, y el ano, el casero jadeaba…me insultaba:


    -Puta, no me equivoqué, eres una verdadera ramera encubierta.


    Más me insultaba, más me excitaba…


    Le pedía la polla, que me la diera que hacía mucho no veía una así que la quería en todas partes.


    -Te voy a encular, cerda.


    Me tumbó boca arriba, y me penetró apenas, tomó mis piernas y se las acomodó en sus hombros, empujó con fuerza, y recibí su rabo, largo, grueso y estático hasta el final, se movía como un atleta, sus bolas golpeaban con fuerza contra mi vagina, me corrí nuevamente.


    Sacó su polla y me la puso en la boca, comenzó a follarme por la boca, yo estaba casi atragantada por el grosor que tenía, cuando notó que se corría, la sacó y regó toda mi cara con su abundante semen espeso.


    Su leche caía por mis ojos, y él se encargó de esparcirla por toda mi cara.y cabellos.


    Juntó un poco de su semen con su dedo índice, sus uñas estaban negras de mugre y me lo hizo chupar, le encantaba humillarme, por ser una puta amante de las pollas.


    Me alcanzó la bikini y me dijo que fuera hasta el mar y me diera un baño, porque mi aspecto era deplorable, que tenía la cara de una puta de las más perversas.


    Hice lo que me dijo y en silencio volví a la casona, mis suegros por suerte aún estaban durmiendo la siesta, subí a mi habitación y me dí un baño refrescante, me acosté y me dormí, me desperté justo para cenar.


    Después de la cena vimos una película mis suegros y yo en la sala, a medianoche ellos se fueron a dormir, y yo me quedé mirando televisión.


    Los viejos tomaban pastillas para dormir, así que me quedé esperando un rato hasta que se durmieran, y decidí ir a dar una vuelta alrededor de la casona.


    Era una típica noche de verano, el cielo estaba lleno de estrellas, una luna llena iluminaba mi camino, mi intención era encontrarlo nuevamente al casero, me había dado una follada maravillosa, y yo estaba sedienta de polla, deseosa de ser empalmada por un macho como él.


    Me despertaba una libido increíble ese mugroso ser, pero cogía como los dioses, desde su casa el podía ver todos mis movimientos, quizás si estaba despierto, me veía salir y me seguía.


    Había recorrido unos pocos metros cuando el casero se apareció por detrás de mí. Dándome un soberano golpe en las nalgas, me dijo:


    -¿Estás buscando polla puerca?


    Me sobresalté, pero no contesté. Lo miré impávida a los ojos, sin entender ni siquiera yo que era lo que me atraía de tan desagradable persona.


    Me tomó entre sus brazos, me alzó y me llevó a la parte de atrás de la casa, justo debajo de la ventana del dormitorio donde estaban durmiendo mis suegros.


    La ventana estaba abierta, la suave brisa corría y movía las cortinas, la luz del baño estaba encendida como todas las noches, mis suegros la dejaban prendida por si se levantaban en la noche, no estuviera todo oscuro.


    Me asomé por la ventana y pude divisar a los viejos que dormían plácidamente.


    El casero se sentó en el marco de la ventana, y sin ningún reparo sacó su pene por fuera del pantalón, comenzó a acariciarlo, poco a poco fue aumentando su volumen, me lo ofreció y con una sonrisa nefasta me dijo:


    -Toma y chupa, esto es tu perdición, cerda.


    -No aquí no, es peligroso.


    Me tomó fuerte de un brazo y me obligó a arrodillarme entre sus piernas.


    -Lo digo por última vez, chupa tu perdición, cerda, ya!


    Sus dos manos tomaron fuertemente mi cabeza, y me hizo reclinar, me puse de rodillas entre sus piernas, y tomé su hermoso instrumento y lo llevé a mi boca deseosa de tenerlo adentro.


    Pensé que le iba a pegar una mamada descomunal, me lo iba a deglutir entero, no se que pasaba conmigo que este energúmeno me hacía calentar tanto.


    Abrí mi boca descomunalmente, y llevé ese pene duro, estático y erecto hasta mi garganta, lo saqué, lo lamí por afuera, lo tomé con ambas manos y comencé a masturbarlo, mientras corría mi cabeza hasta llegar a sus cojones, los cuales chupé sin pudor, ni recato, le lamí hasta los pelos, volví a su polla, con los labios húmedos le apretaba suavemente el glande, se lo bordeaba con mi lengua.


    El casero me tomó fuertemente de los cabellos, y retiró mi cabeza, porque ya me largaba su lechita, se levantó, me quitó de un tirón el vestido y me sentó ahora a mí en el marco de la ventana.


    -¡Cerda, ¡qué la chupas rico!. ¡Ahora verás el cielo, puerca.


    Me sacó las bragas, abrió mis piernas y comenzó a lengüetearme la vagina, que ya para ese momento estaba muy húmeda, me lamía el clítoris sin cesar, me mordí la palma de una mano, para que mis gemidos no despertaran a los viejos, tuve una corrida, y otra, mis piernas enroscadas en su cuello, y su lengua haciendo vericuetos en mi rajita ya inundada de jugos y saliva.


    Apenas terminé se puso en pié. Me dio vuelta, quedé dándole la espalda.


    -Ahora te voy a culear bonito, me voy a comer ese trasero, hoy me quedé con ganas de cogerte ese culo tremendo que tienes, cerda…, puerca…, y te lo voy a regar de leche,


    Me puso de frente, me penetró de un solo envión, se quedó quieto un segundo, me quitó el corpiño, lamió mis senos, mordió y pellizcó mis pezones, su verga se desplazaba plácidamente por mi vagina lubricada, entraba y salía, su polla tocaba las paredes de mi chonchita y me hacía saltar ante tamaña delicia, me corrí una y otra vez. Buscaba su boca, lo besaba largamente, nuestras lenguas se refregaban, se enroscaban, y entre sus labios abiertos ahogaba mis corridas lo más silenciosa que podía.


    Me hizo poner de pie, de espalda, apoyando mis brazos en el marco de la ventana, me tomó de las caderas y me dijo que me iba a romper el culo en mil pedazos.


    Saqué mi trasero hacia fuera, el casero se agachó y empezó a besarme el ano, su lengua lujuriosa iba desde el agujerito, hasta mi clítoris, iba y volvía, incansablemente, abrió con sus toscas manos mis nalgas, me fue dilatando con sus dedos amarillos de nicotina, de a poco, fue introduciendo un dedo, luego otro, yo sacaba mi trasero para atrás cada vez más, intentó penetrarme la primera vez y falló, volvió a intentarlo, hasta que al fin pudo introducir los primeros cinco centímetros, se quedó quieto por unos instantes, luego de un solo empellón la clavó hasta el final.


    Y ahí estaba yo, la nuera virginal enculada por el casero casi en las propias narices de mis suegros.


    Me voltee hacia delante, la mitad de mi cuerpo estaba dentro de la habitación de mis suegros, y la otra mitad fuera de la ventana, penetrada, cogida y follada por el culo, por el casero. Era la peor herejía que podía hacerle a la familia de mi esposo.


    Pero en ese momento no me importaba nada, solo quería que este hombre, feo, sucio y que le faltaba un diente me diera polla, como me la estaba dando, hasta hacerme perder el sentido, corridas tras corridas, lo hacía con sus dedos, su lengua y su polla que era una maravilla, las sensaciones que me hacía sentir.


    Sentí un fuerte chorro caliente dentro de mi ano, retiró su pene, me dio vuelta y quiso que se lo limpiara, me agaché y dejé su polla limpita, lustrosa, él se agachó, metió su dedo índice en mi ano, juntó leche y me obligó a chuparle el dedo, lo hizo las veces necesarias hasta que no quedó más nada. Se levantó los pantalones y desapareció en la oscuridad.


    Yo me fui a descansar, satisfecha de la follada que había recibido, mi último pensamiento fue que no sabía como se llamaba el casero, pero qué bien me follaba.


    A la mañana cuando me levanté, después de darme un buen baño, recordando cómo, cuánto y qué bien me había follado el casero, fui a la cocina, encontré a mis suegros desayunando.


    -Hola querida, me saludaron ambos, con una sonrisa, felices de tener a u nuera en la mesa.


    -Hoy irás a la ciudad, ¿verdad?, aquí está la lista de lo que tienes que comprar.


    -Si, cuando termine de desayunar iré a hacer esas compras.


    -Pero no irás sola, irás con José, para que te ayude y te cuide.


    -¿Quién es José?, pregunté.


    -José, se llama el casero. Y es la persona que más confianza le puedas tener…


    Cuando mis suegros me dijeron que debía ir con el casero, o José a la ciudad,  me negué rotundamente.


    -Ay, niña! No permitiremos que andes sola por la ciudad, que busques dinero, que andes por la ruta y todo solita, es demasiada responsabilidad, irás con José que es el  hombre de nuestra confianza, y muy buena persona. Jamás permitirá que te pase nada malo. Para nosotros es un aval que José te acompañe.


    Yo no opinaba como ellos, ¿buena persona?, bueno…, tenía mis dudas,  con respecto a la confianza que tenían depositada hacia él, era muy factible,  ya que hacía más de veinticinco años que trabajaba para ellos,  resumiendo,  yo no había nacido,  y  José ya ofrecía sus servicios para la familia.


    No podía negarme más tan categóricamente,  porque mis suegros iban a empezar a preguntar el por qué de mi intransigencia hacia la persona de José. Opté por el silencio.


    -Esta mañana muy temprano,  ya hablamos con él, y nos dijo que será un placer poder ayudarte en todo lo que necesites. Sé que para ti será un día pesado,  porque no les dará el tiempo para hacer todo por la mañana,  ya son casi las diez, tienen dos horas de viaje…


    -Es verdad,  tendríamos que haber salido más temprano.-Agregué lo más calma que pude.


    -No hay problemas por eso, por esta zona la siesta es tradición,  y los comercios cierran después del mediodía,  pero ustedes pueden irse a almorzar, mientras comen,  esperan hasta que los negocios abran sus puertas nuevamente,  la semana próxima cuando tengan que ir de nuevo, lo harán más temprano y solucionado el problema.


    Así era mi suegro,  él dirigía y calculaba todo con precisos detalles. Le gustaba gobernar la vida de todos,  incluida la mía.


    Yo lo dejaba correr,  le decía todo que si,  por eso llegó a quererme,  sola me dí cuenta que era la mejor manera de andar bien con el viejo,  no contradecirlo en nada y tenías un amigo incondicional,  en definitiva a mi no me molestaba decirle a todo que si,  al final siempre terminaba haciendo lo que yo quería,  como siempre.


    Con esto me quería decir que yo una vez por semana debía viajar con José a la ciudad, durante todo el verano,   la idea no me seducía mucho,  porque a pesar de que este hombre hacía lo que quería con mi cuerpo y me llenaba de placer,  en cierta manera,  cuando tenía la cabeza en frío,  me daba un poco de asco su aspecto abandonado y sucio,  pero cuando apenas me hablaba o me maltrataba  con sus palabras,  me hacía excitar,  ni pensar cuando me tocaba,  con sus manos rudas y ásperas por el trabajo.


    Debo reconocer que este energúmeno (como lo llamaba yo),  me dominaba, en todo aspecto.


    Me manejaba a su antojo,  hacía conmigo lo que quería… Recuerdo que la primera vez,  antes de follarme, me sentenció.


    -"Te voy a coger toda,  cómo, cuándo, dónde y de la forma yo quiera"


    Y esta sentencia,  se estaba cumpliendo tal cual me lo dijo,  la prueba más contundente fue como me folló en la ventana de la habitación de mis suegros,  mientras dormían. Y yo acepté el desafío,  sin medir las consecuencias,  al contrario,  el entorno en que me estaba dando su pene,  me hizo excitar tanto que no paraba de tener corridas tras corridas  y pedir más..., más... y más.


    Pensaba qué nueva locura haría conmigo, qué circunstancias me haría pasar camino a la ciudad o en la misma ciudad. Este pensamiento me preocupaba,  pero a la vez me excitaba muchísimo.


    Sentí que mi vagina se iba humedeciendo de sólo pensar en eso, mis pezones se pusieron erectos, mi rajita latía de deseos por ser penetrada por la interesante, y larga polla de José. Esto me lo provocaba este hombre, sólo con pensar,  lo que me hacía sentir, si me manoseaba o me lamía. 


    Mmmmmmmmm,  ¡qué loca delicia!


    Nunca podré explicarme que me seducía de este personaje, que me trataba mal,  me insultaba, me decía ramera,  nunca me llamaba por mi nombre, cuando se refería a mi, era puerca, cerda, sucia, puta, etc, etc, y eso me calentaba más aún...


    Sentimos el rugir del motor de la camioneta.


    -Ahí está José,  vamos Andrea, toma tus cosas, que ya parten para la ciudad.


    Yo me había vestido con ropa acorde al calor que hacía,  un cortísimo vestido muy liviano de algodón blanco que  apenas tapaba mi trasero,  el vestido era muy escotado por atrás,  asi que decidí no usar sostén,  sólo llevaba debajo una minúscula braguita blanca. 


    Recogí mi rubio y largo cabello en una cola de caballo,  estaba notando que el sol había aclarado mucho mi cabello,  y con el bronceado,  mi piel lucía muy dorada,  lo que acentuaba más mi pequeño vestido.


    José estaba con cara de pocos amigos,  instalado ya en el volante,  ni siquiera abrió la puerta de la camioneta, ni me ayudó a subir,  como lo hubiera hecho cualquier caballero,  tampoco me miró, ni me saludó al subir a la camioneta.


    Cerré la puerta y arrancó rápidamente para la ciudad,  nos esperaba un viaje de casi dos horas,  se me mezclaban los sentimientos,  sentía mucha ansiedad por pasar tanto tiempo solos y alejados de la casona,  no sabía que reacción tomaría hacia mi persona.


    No me dirigió la palabra en todo el viaje,  manejaba diestramente,  mirando hacia adelante,  como si viajara solo.


    Yo cruzaba y descruzaba mis largas piernas,  el vestido apenas me tapaba,  el señor iba imperturbable.


    Tomé un cd de música y lo puse,  con un movimiento brusco,  lo sacó y lo tiró por la ventanilla.


    -Pero ¿qué hace? ¿por qué me tira mi cd de música favorita? Volvamos hacia atrás,  quiero recuperarlo.


    No me contestó nada,  como si yo no hubiese hablado,  aceleró más la camioneta,  y siguió su camino sin siquiera mirarme.


    -Usted está loco, es un demente...


    Me contestó:


    -Pero cómo te gusta mi verga cochina,  como te gusta que te folle...


    -Es un ordinario,  mal educado,  sin vergüenza... Estaba llena de ira, Estaba tan furiosa que mi voz salía discontinua, mis manos sudaban, de lo rabiosa que me sentía.


    -O te callas la boca o te bajo aquí mismo,  y te dejo sola en medio de la ruta,  que te calcines bajo el sol, no hables más, si-len-cio ¿ok?


    No hablé más porque seguro me dejaba al rayo del sol, y sola en la ruta.


    Cuánta irritación me producía, el energúmeno este,  en ese instante lo odiaba con toda mi alma.


    Puso la radio y escuchó las noticias,  la puso a todo volumen,  lo hacía para molestarme,  le daba placer hacerme renegar.


    No hablamos más,  cuando llegamos a la ciudad se dirigió al banco,  y me dijo,  que hiciera mis trámites que él me esperaba en el bar de enfrente,  le dije que no me dejara sola que iba a retirar dinero,  y podían robarme.


    -Estoy en el bar de en frente,  no te demores mucho que tengo hambre.


    Me dejó sola en el banco,  sentía un desprecio total por esa persona. Lo detestaba.


    Saqué el dinero,  lo puse en mi cartera,  y me dirigí al bar de enfrente.


    José estaba en la barra,  conversando y riéndose con gente del lugar.


    Al entrar al bar,  los hombres se daban vuelta al verme pasar.


    Me acerqué, y muy seria, le dije:


    -Ya terminé lo del banco.


    Sin siquiera mirarme,  extendió las manos y saludó a sus amigos,  y nos encaminamos hacia la camioneta.


    Estaba de mal humor,  enfadada conmigo,  porque este salvaje,  me excitaba muchísimo,  yo había ido dispuesta a dejarme toquetear, durante todo el viaje, esperaba que parara en algún descampado y me follara incansablemente y luego continuar viajando,  pero este personaje era imprevisible, y eso era lo que más me atraía de su personalidad.


    No podía entender porque mi vagina estaba tan húmeda y latente, y el por qué de mis pezones erguidos,  esperando una caricia, un roce,  algo de él,  pero José ni me miraba, yo no existía.


    Toleraba las ganas que tenía,  no iba a insinuarme, ni demostrarle lo que me inspiraba,  pero…¡cuánto lo deseaba!!!


    Subimos a la camioneta,  y me dijo:


    -En este lugar la siesta es sagrada,  así que mientras la gente descansa,  iremos a comer.


    Por supuesto,  ni se me ocurrió sugerir nada,  pues iríamos a donde él dijera, y sin protestar, pues era inútil hacerlo.


    Anduvimos unos diez minutos,  estacionó la camioneta en una posada de lo más ordinaria,  bueno... como él, ¡qué podía pretender yo!


    Estábamos a unos pocos kilómetros de la ciudad. No había nada alrededor, era una posada muy solitaria, rodeada de muchos árboles que daban una buena sombra, y a la vez se apreciaba una gran sensación de frescura.


    Entramos al lugar,  estaba casi vacío,  había muy pocas mesas ocupadas solamente tres personas que comían silenciosamente..


    José se dirigió a los reservados,  que estaban apartados del comedor común. Para llegar hasta allí, salimos por una puerta lateral del salón, esta parte era totalmente independiente.


    Allí no había nadie.


    Estaba bastante bien arregladito ese lugar,  la mesa al igual que los sillones salían desde la pared,  los sillones eran enteros,  uno frente a otro,  en cada sillón entraban tres personas,  eran muy amplios y mullidos,  me recordaba a las mesas y sillas del comedor de un tren. Las mesas tenían un largo mantel impecablemente blancos y como centro de mesa había un ramo de violetas.


    En una actitud caballeresca,  algo nada usual en él,  me dio paso,  así que quedé del lado de la pared,  él se sentó a mi lado en vez de hacerlo frente a mi,  como lo haría cualquier persona normal que comparte un almuerzo,  pero él era así y a mi no me quedaba más que aceptar todo,  porque si se ponía bravo…, no quería pasar un mal momento.


    Apoyé mis brazos en la mesa, José se acercó y me dijo muy cerca del oído:


    -Quítate la braga


    -¿Qué?, usted está rematadamente loco.


    -O te la quitas o lo hago yo,  y no creo que quieras eso.


     Con ímpetu levantó mi vestido hasta la cintura,  corrió mis piernas...


    -Ok, ok, tranquilo, lo haré yo.


    Fui deslizando la pequeña braga por mis muslos, la dejé entre mis tobillos.


    -Ya está.


    -Dámela.


    No me quedó más remedio que sacarla y dársela,  las tomó entre sus manos y se la guardó en el bolsillo del pantalón.


    Mi vestido estaba levantado hasta la cintura,  con una de sus manos me abrió las piernas,  y empezó a tocar mi vagina.


    -Pero si eres perra, ¡estás toda mojada.  estás más caliente que una estufa!.


    De un empellón metió dos dedos dentro de mi rajita, elevé mis caderas unos centímetros, para que los dedos entraran hasta el final, me fui acomodando lentamente, mientras con el dedo gordo rozaba mi clítoris,  los dos dedos que tenía dentro los movía haciendo círculos,  y hacían fricción en mis paredes vaginales, su otro dedo en mi clítoris cada vez lo batía con más prisa. Lo hacía con una destreza única, yo no podía resistirme, me tenía cautiva por el placer que me daba, había descubierto mis lados más sensibles, sabía dónde y cómo hurgar en mis partes más íntimas.


    Vi que la puerta del apartado se abría, se acercaba el cantinero, venía hacia nuestra mesa, y mi corrida era inminente, salió un suspiro entrecortado y discontinuo. ¡Pero qué buena corrida sosegada había tenido!!


    Para cuando el mesero llegó,  las manos de José, ya estaban sobre la mesa, tomó la cartilla con el menú y rápidamente pidió un pescado al horno con papas, una ensalada variada y un vino blanco.


    -La señora comerá lo mismo.


    Mi corazón latía con fuerza, por el maravilloso orgasmo que había tenido, y la adrenalina de ver venir al mesero, acentuó mi éxtasis, y lamenté no tener el cabello suelto, para esconder mi cara en ellos.


    Cuando el cantinero fue a hacer el pedido,  le dije:


    -Ni siquiera me consultas que quiero comer? o si el pescado es de mi agrado?


    -Tú comes pollas, lo demás no cuenta.


    Levanté mi mano para darle una bofetada,  la tomó con fuerza en el aire,  y me dio un beso en la boca,   su lengua buscó la mía,  y la refregó con fuerza,  mientras bajaba su mano, y, nuevamente insertó dos dedos dentro de mi vagina,  y otra vez con el dedo gordo me empezó a mancillar el clítoris,  su dedo gordo lo frotaba encantadoramente suave y en círculos contra mi clítoris,  produciéndome un placer indecible,  su lengua y mi lengua se juntaron y se refregaron en un largo y húmedo beso,  esta vez mi corrida fue mientras le mordia los labios, y relamía su lengua que recorría toda mi boca, comencé a revolverme sobre el sillón que estaba empapado entre mis jugos y mi transpiración. Nuestras bocas seguían unidas, y nuestras lenguas se frotaban ardientes, mis quejidos por un nuevo orgasmo quedaron apagados dentro de su boca.


    Me soltó y se quedó un rato quieto,  el mesero llegó con nuestro pedido,  sirvió el vino y se retiró silenciosamente.


    Nos pusimos a comer,  con una mano sostenía el tenedor, y bajó su otra mano,  abrió la cremallera y sacó hacia afuera su pene duro.


    Se corrió hacia atrás,  tomó una de mis manos y la llevó hasta su verga empalmada, con su cabeza majestuosa, con gruesas venas azules que parecían que iban a estallar en cualquier momento, su cabeza gruesa apuntaba hacia el techo.


    Atrapó mi mano, la llevó abajo, no pude dejar de acariciársela y comencé con un movimiento de lo más suave a rozarla.


    Suavemente iba subiendo y bajando gradualmente, él seguía comiendo, como si nada pasara, miré para todas partes, estábamos solos, me reclíné, y me llevé su pene a mi boca, empecé a besárselo endemoniadamente.


    Mi excitación era extrema.


    Él era un provocador, fanático del sexo oral, y de las situaciones riesgosas, le gustaba hacerlo en lugares comprometidos, en eso nos parecíamos mucho, y esto hacía que nos gozáramos plenamente ambos.


    Quería devorarle la polla, yo era una puerca tal como me llamaba él, pero mi instinto salvaje era más fuerte, ya no me importaba nada más que comerme esa polla, y tragarme y saborear todo su líquido cremoso.


    Mi lengua empezó su recorrido por afuera, empecé a bordearle la cabeza, mi lengua viciosa la recorrió de punta a punta, llegando hasta el final, volví a subir hasta la cabeza, cada vez se iba poniendo más tiesa, tomé el tronco  con ambas manos, con los labios mordisqueaba su frenillo, su respiración empezaba a agitarse, abrí mi boca y fui introduciendo su polla, suave y plácidamente hasta llegar a mi garganta.


    José me acariciaba los cabellos, bajó el mantel para que no estuviera tan expuesta si venía alguien de improviso, mis movimientos se hicieron más poderosos, mi ritmo más rápido, entraba y salía de mi boca empapada de mi saliva, sus quejidos me alertaron que el orgasmo estaba ya por llegar.


    Sentí un primer hilo de semen que se hacía cada vez más abundante, hasta que mi boca quedó llena de su leche tibia.


    Fui tragando su esperma de a sorbos, saboreando su líquido hasta que ya no quedó una gota.


    -Puerca, qué lindo la chupas, eres una puta sucia, pero esa boquita hace milagros.


    Tomó su pene, lo guardó y terminó los restos de comida que ya a esa altura estaba fría.


    Salimos para hacer las compras que habían quedado pendientes, fuimos a buscar la camioneta que había dejado estacionada a la sombra de los árboles, no sé que pensamiento pasó por su cabeza llena de situaciones de lo más truculentas, siempre expuesto al peligro y la a las más locas aventuras, que lo excitaban continuamente.


    Abrió la puerta de la camioneta, para darme paso, puso su en mi pecho, me empujó hacia atrás quedando mi espalda contra el tronco de un frondoso árbol.


    Fue levantando mi vestido hasta los hombros, lo quitó, quedé completamente desnuda, lo colgó de la puerta de la camioneta, se volvió hacia mí.


    Co sus dos manos tomó mis senos redondos y turgentes, comenzó a masajearlos, los amasaba, subiéndolos hacia arriba y hacia abajo.


    Acercó su boca pecaminosa, y su lengua empezó a jugar con mis erguidos pezones, a bordearlos, ellos se pusieron duros, respondiendo a sus lamidas poniéndose cada vez más las puntas hacia fuera, los mordía mansamente, provocando en mi cuerpo una llamarada exquisita, haciéndome susurrar palabras de aliento para que siguiera estimulando de esa manera tan exquisita y delicada.


    Estuvo un buen tiempo relamiéndome los pechos que se habían inflado como globos.


    Me frotaba el pene tieso por mi entrepierna, con mis manos fui abriendo su pantalón, lo busqué, y lo encontré empinado y rígido, listo para darme batalla.


    Yo misma lo fui guiando para que me penetrara, su palo duro y musculoso, fue entrando resueltamente, y sus enviones, se fueron haciendo cada vez más rápidos. Me perforaba la chuchita, con movimientos de ida y vuelta.


    Nos besábamos como dos desaforados, sin mirar hacia nuestro alrededor, pues estábamos bajo un árbol a pocos metros de la posada. La calentura que sentíamos, no nos hacía razonar, lo primordial era follarnos sin pensar en nada más.


    En ese preciso instante en mi mundo, sólo me importaba la terrible polla que me estaba tragando.


    Me tomó de las caderas, y sentí que de su caño rígido empezó a surtir su


    esperma que me iba llenando la vulva de su poción caliente, que fue cayendo en pendiente por mis piernas.


    Retiró su instrumento rociado de nuestros jugos, me agaché y con mi lengua, los fui saboreando y a la vez limpiándole su espada, los sabores de su polla eran entre ácidos y salados, los degusté con el mayor de los placeres.


    Me ayudó a calzarme el vestidito, subimos a la camioneta y salimos rápidamente sin mirar atrás.


    Nos encaminamos hacia la ciudad, para realizar las compras que habían quedado pendientes.


    Me senté muy cerca suyo, cada tanto corría su mano y me daba una caricia o un roce, o tocaba mis senos, lo que hacía tenerme excitada continuamente.


    Hicimos las compras, estaba completamente desnuda debajo del vestido, José me había quitado las bragas y no me las había devuelto, y yo salí sin sujetador por el gran calor que hacía. Estuvimos más de dos horas visitando diferentes comercios.


    Cuando terminamos, José compró un par de latas de cerveza, y me dijo que íbamos a ir por el viejo camino de tierra que ya no se usaba desde que se había construido la nueva autopista, me comentó que el paisaje era maravilloso, solitario, ya no lo usaba nadie, y lo más maravilloso era que me iba a coger sin parar, lo dijo con toda naturalidad.


    Emprendimos el camino de regreso. Me ofrecí a conducir yo, así él podía descansar un poco, lo que me agradeció.


    Me puse frente al volante y José se acomodó muy cerca de mí, sus manos no dejaron de tocarme continuamente. No paraba de estar siempre caliente, mojada y deseosa.


    El camino era zigzagueante, a los lejos se veían las dunas, y como él me había dicho el paisaje era maravilloso, y solitario.


    Cuando faltaban pocos kilómetros para llegar a la casona, me dijo que doblara hacia la izquierda, que muy cerca había una pequeña ensenada, dónde podíamos bajar a beber las cervezas.


    Seguí sus indicaciones, me dijo que parara allí mismo.


    Salimos de la camioneta, y buscamos las cervezas, que estaban en la parte de atrás, levantó la puerta, y sacó la bebida, me alcanzó una y nos pusimos a beber, José me recorrió con sus ojos, y una mueca libidinosa se dibujó en sus labios.


    Una ráfaga de calor recorrió toda mi osamenta, teniendo en claro que él haría con mi cuerpo lo que quisiera, y yo no podía resistirme, tenía un dominio total sobre mí. Y él era consciente de que despertaba en mi una lujuria constante.


    Se sentó sobre el borde de la camioneta y mientras me quitaba el vestido.


    me dijo:


    -Te voy a hacer delirar chupándote esa rajita de puta caliente que tienes.


    Sus palabras produjeron el efecto ya consabido, por ambos.


    -Te la voy a chupar hasta dejarte extenuada, ya verás cochina.


    Me atrajo hacia él, y pasó su lengua por mi ombligo. Se paró y me hizo extender medio cuerpo dentro de la camioneta, dejando mis piernas hacia fuera.


    Se arrodilló, abrió mis piernas… con sus dedos apartó mis labios externos vaginales, mi clítoris inflamado asomaba altanero, demandando por su lengua.


    Comenzó a recorrer cada milímetro de mi vulva, subía y bajaba, se metía en mi agujerito como un pene, entraba y salía.


    Luego la puso en punta y comenzó a menearla, orlando mi clítoris, lo aprisionó con sus labios, lo sacó hacia fuera y hacia dentro, y volvió a la carga con su lengua en punta a revolverlo sin piedad.


    Metió dos dedos dentro de mi coño, ya a esta altura, todo empapado, los metía y sacaba con una rapidez sorprendente. Le tomé la cabeza con ambas manos, y lo empujaba hacia dentro mío, mi orgasmo llegaba urgente, acompañado de mis quejidos de placer.


    Apenas terminaba de correrme, me penetró bruscamente, reclinó su cuerpo sobre el mío, empezó con un mete y saca lento, su boca fue a mis pezones, los tomaba con sus labios y los sacaba hacia fuera, mientras su herramienta se mecía dentro mío.


    Mis caderas oscilaban... hacia arriba… hacia abajo… a un costado… al otro…


    Mi cuevita atrapaba su rabo y lo recibía placentera, comencé con mis gemidos roncos, y tuve otro orgasmo maravilloso.


    José salió empalmado de mi interior y volvió a arrodillarse, y nuevamente sometió a mi clítoris a las lamidas a lo largo y ancho con la sinhueso, extendió ambos brazos hacia arriba, y con sus dedos pellizcaba las puntas rígidas de mis pezones.


    No paraba de tocarme cada partícula de mi cuerpo y yo no paraba de tener orgasmos.


    Levantó mis dos piernas hacia arriba, y las volcó hacia atrás, de esa manera, mi vagina y el agujero de mi ano, quedaban a su alcance, su lengua desprejuiciada, me recorría todo el ano y de allí iba a mi clítoris, se quedaba unos segundos haciéndome desfallecer de placer.


    Metió su dedo índice en el orificio de mi trasero, lo metía y lo sacaba, hasta que se fue dilatando, luego metió dos, mi ano fue respondiendo a sus arremetidas y se fue abriendo, para recibir su rabo rígido.


    Fue entrando lentamente, sentí un tirón fuerte, como que me partían en dos, esperó unos segundos hasta que el ano se fue acostumbrando a su tranca tiesa.


    En la posición que estaba mi chochita había quedado bien arriba, tenía mi clítoris al alcance de la mano, como lo hacía siempre, colocó dos dedos dentro de mi vagina, y con el dedo gordo frotaba mi clítoris insaciable.


    Llevé mis manos a mis senos, y comencé a tocarme los pezones.


    En ese momento me cavó su matraca entera dentro mi culito.


    Sentía un placer inmenso, y rogaba, suplicaba que no parara, que me diera fuerte.


    Mi nuevo orgasmo fue tan intenso que mis ojos se pusieron en blanco mis quejidos fueron cada vez más pronunciados. El éxtasis que había logrado al tener incentivadas la mayoría de mis partes erógenas, hacían que este hombre a veces detestado por mi, en ese preciso momento fuese el más amado en la tierra, casi nadie había logrado hacerme sentir tan perra, como lo hacía él.


    José disfrutaba al darse cuenta lo que conseguía conmigo, sacó su verga, y me la metió brutalmente en mi boca.


    Su punta tocó mi garganta, la fui retirando suave hacia fuera, y la metí con fuerza para adentro.


    José estaba parado, ahora me cogía bien cogida por la boca, abrí ahora yo sus piernas, y con mi lengua lo fui lamiendo todo, hasta llegar a su ano, el cual chupé, y la apoyé en su orificio cerrado, igual lo lamí, y volví hasta sus testículos, los chupé por largo rato, mientras lo iba masturbando con mi mano…


    -¡¡¡Ahhhh, ahhhh, siiiiii, asíiii, cómete todo ya!!! !!! Cerda inmunda, ven abre tu boquita que quiero te tragues toda mi leche.


    Obediente abrí mi boca, y me llevé su verga adentro, comenzó a moverse rítmicamente, hasta que su semen empezó a circular dentro de mi boca.


    Lo tragué a sorbos, de a poco, como se toman y disfrutan los buenos vinos, saboreándolo y relamiendo mi lengua sobre mis labios.


    Nos tomamos el resto dela cerveza, nos vestimos y nos fuimos para la casona.


    Llegamos al atardecer, mi estimado suegro, estaba en la sala jugando un solitario, mi suegra en la cocina con la esposa de José preparando la cena.


    Fui al baño a ducharme, mientras José bajaba y acomodaba la mercadería en la cocina.


    Mientras cenábamos le conté a mis suegros lo vivido en la ciudad y el hermoso paisaje que pude apreciar, le conté todo, por supuesto, lo que se podía contar…


    Mi esposo vino a buscarme, ya había terminado el verano y las vacaciones.


    Mañana ya partiríamos a primera hora para la ciudad y empezar con nuestra vida común.


    Mientras cenábamos, junto a mis suegros, César me contó con mucha pena que don Cosme había fallecido de un ataque al corazón. Me dio felicidad saber que con mi pequeño aporte le había alegrado sus últimos días. También me dijo que la esposa de don Cosme, se había ido a vivir a otra ciudad, con una de sus hijas, y que teníamos un nuevo portero, bastante más joven que don Cosme.


    Luego de una sobremesa ligera, nos fuimos a dormir, porque partiríamos al amanecer.


    Subimos a nuestra habitación, la ventana estaba abierta, las cortinas se mecían con la suave brisa nocturna, me fui desnudando sin cerrar la ventana, sabía que José me espiaba continuamente, quería que me viera desnuda por última vez, hasta el próximo verano ya no sabría de mi.


    Mi esposo se acercó y por detrás tomó mis senos, y comenzó a acariciarlos, mis pezones respondieron a la caricia poniéndose en punta.


    Me dio vuelta y nos besamos en la boca fuertemente.


    Apagó la luz, y me tumbó en la cama, un par de caricias fueron suficientes para hacerme poner deseosa.


    Me penetró, dio un par de sacudidas, y eyaculó rápidamente, fue al baño se higienizó, me dio un beso en la frente y me dijo a dormir, que mañana salimos para casa al amanecer.


    Se dio vuelta, y se quedó dormido. Yo como siempre quedaba insatisfecha, quería más…


    No podía dormirme, esperé un tiempo, cuando me cercioré que ya estaba profundamente dormido, me levanté, fui al baño, prendí y apagué la luz inmediatamente, esa era mi señal para que José supiera que estaba dispuesta.


    Sobre mi cuerpo desnudo puse un pequeño camisón y salí por la parte de atrás de la casona.


    A pocos metros, me estaba esperando José.


    Nos abrazamos, nos besamos por un largo rato.


    -¿Buscas polla, cerda?


    -Si, ¿me darás mucha, mucha, mucha?


    -La que quieras, cochina.


    Nos alejamos unos pocos metros de la casa, y nos tumbamos sobre el césped con gotitas de rocío.


    José levantó el camisón y se aferró a mis tetas, las besaba, mientras su mano bajó hasta mi rajita que ya estaba hirviendo, comenzó a acariciarla, su lengua se fue deslizando mansamente por todo mi cuerpo, cuando llegó a mi nidito, abrí mis piernas y le ofrecí mi vulva, con mis dedos aparté los labios externos, y me levanté unos centímetros del piso…


    -Chúpame entera, cómetela cabrón.


    Su lengua empezó a darme lengüetazos sobre mi clítoris y me metía sus dedos por todos mis agujeros, me daba el placer que yo buscaba en un hombre y mi esposo me negaba.


    Me corrí dos veces así.


    José era apasionado por el sexo oral, me enterró su instrumento dentro de la boca, y comenzó a cogerme por allí.


    -Perra inmunda, quiero que te llenes la boquita de mi leche, ¿si?


    -mmmmmmmm ahhhhhhhhhhhh, siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii


    -Quiero que beses a tu marido con mi leche en tu boca, ¿si?


    -Si, toda tu leche en mi boquita.


    Se empezó a mover más rápido, un chorro caliente y grumoso, atravesó mi garganta, fui tragando su líquido sabroso hasta dejarlo totalmente consumido.


    Después de besarnos y abrazarnos, nos despedimos, hasta el próximo verano…


    Me acompañó hasta la puerta trasera, por ahí se entraba a un pequeño patio, lo cruzamos y en la puerta de la cocina me volvió a besar y a tocar.


    -Quiero cogerte, no te cogí, solo nos chupamos, quiero llenarte el culo de leche, y que te acuestes al lado del cornudo, mientras se va deslizando por tus piernas, quiero eso…


    Así era él, y yo lo aceptaba.


    -Aquí es peligroso, puede venir alguien.


    -Nadie vendrá, los viejos duermen y el que coronas, está arriba.


    Así era yo, y me encantaba, ser así de puta.


    Silenciosamente corrió una silla, y me arrodillé sobre ella, abrí mis nalgas, y se las brindé.


    Las abrió con sus manos, su lengua en punta se topó con el orificio de mi ano, lo besó, y fue bajando hasta llegar a mi clítoris, lo lamió, y volvió para el orificio nuevamente, el recorrido que hacía era enloquecedor, metió un dedo, luego dos, entraban y salían como su miembro.


    Cuando mi abertura ya permitía la entrada de su garrote empalmado, me penetró de un solo lanzamiento, no paró hasta que sus huevos golpearon mis nalgas.


    Me tenía ensartada, y comenzó a atravesarme sin piedad, su estaca rígida me hacía delirar, pasó sus manos hacia delante, y metió dos dedos en mi chucha dislocada.


    Me elevé hasta que mi boca quedó cerca de la suya, por el costado de mis labios saqué mi lengua, José acercó su lengua a la mía, y se refregaron una contra otra.


    Mi orgasmo fue pausado, calmado…


    -Ahora te daré la lechita que te gusta puerca, y te acuestas al lado del cornudo, es una orden que cumplirás, perra, ¿si?


    -Si, mancharé las sábanas de mi lecho matrimonial con tu leche, vamos! Qué esperas que no me la das?


    Mis palabras impúdicas lo enloquecieron, comenzó a zarandearse dentro mío y sentí un chorro fuerte de su semen que se estrellaba dentro mío.


    Nos volvimos a besar escandalosamente y nos despedimos.


    El silencio de la casa era absoluto.


    Subí a la habitación y me abracé a mi marido, mi último pensamiento antes de dormirme fue lo rico que me cogía José.


    A los pocos días de haber llegado a la ciudad e instalarme en el apartamento, supe que estaba embarazada.


    Mi marido se sintió el hombre más dichoso del planeta y mis suegros aseguraban que era el aire del mar que me ponían más fértil.


    A los siete meses de embarazo, mi suegro quiso que nos mudáramos a la casona, que el aire del mar me iba a hacer bien, y ya nos quedábamos a pasar el verano.


    Cuando volví a la casona, ya no era la mujer que había visto José la última vez, ya no tenía ese cuerpo que lo volvía loco.


    Tenía un vientre inmenso, mis piernas estaban hinchadas…


    Mis suegros se mudaron a la habitación que ocupábamos con mi marido, en la parte de arriba, me cedieron la de ellos, mi suegro no quería que subiera y bajara las escaleras en ese estado.


    Cenamos temprano esa noche y mi esposo se volvió a la ciudad quedando en volver la próxima semana.


    Cuando mi esposo partió, me senté en la sala con mis suegros a ver la televisión, me quedé un rato y me fui a acostar.


    Miraba televisión desde mi cama, mis suegros antes de ir a dormir, pasaron a saludarme y darme un beso. Estaban felices porque la familia se agrandaba.


    Cerca de la medianoche apagué la tele y la luz, estaba acostada en mi cama, cuando sentí que alguien entraba por la ventana.


    Era José que venía a hacerme una visita.


    Me levanté y nos dimos un abrazo, mi panza nos separaba.


    Me quitó el camisón, y sacó mis bragas.


    Mis senos habían crecido el doble de tamaño, el círculo de la aureola, también era casi el doble, y mis pezones salían como dos centímetros fuera.


    -Te ves muy guapetona así preñada, ¡qué rica estás, cochina!


    Extrañaba el sexo que tenía con José, también sus palabras soeces, nunca nadie me había vuelto a coger o lamer como lo hacía él. Estaba deseosa de recibir esas lamidas que me daba José, habían pasado varios meses sin tener lo que a mi tanto me gustaba.


    Me desvistió y contempló mi cuerpo deforme, a él lo calentaba mi vientre abultado y mis senos desproporcionados.


    Me agaché y le saqué el bastón que ya estaba empezando a ponerse tieso.


    Lo llevé a mi boca… y comencé a saborearlo frenéticamente, lo había soñado todo el tiempo que no lo ví.


     


    Tomé su falo firme, y me lo devoré desquiciadamente.


    Me tomó de los brazos y me levantó, comenzó a acariciar mi panza cariñosamente.


    -Esto que está en tu panza, es mío verdad?


    -Si, es tu hijo, pero por favor guarda silencio, te lo ruego.


    -Apenas me lo dijo el viejo, supe que yo te había preñado. El inútil de tu marido, no sirve ni para preñarte, bien merecido se tiene los cuernos, el imbécil…


    Sus palabras me excitaron.


    -Vamos, sigamos haciéndolo cornudo, vamos fóllame mucho.


    Comenzó una carrera con su lengua que volvió a convertirme en una hembra hambrienta de polla, lamidas y chupadas…


    Mi cuerpo ya no respondía como antes, estaba más torpe y lento, me puso de costado sobre la cama, mi vientre abultado, se desparramó entre las sábanas, abrió las caderas regordetas que tenía y comenzó a paladear mi trasero, su lengua iba y venía de mi clítoris hasta mi orificio, sus babas me iban lubricando la zona, con sus dedos lo fue dilatando.


    Cuando ya estaba abierto lo suficiente, me penetró despacio al principio, mi ano se iba agrandando a medida que su palo rígido iba entrando.


     


    Me penetró hasta el final, empezó con un mete y saca enloquecedor, lo hacía muy lento, haciéndome sentir cada milímetro de su carne en barra.


    Comencé a masturbarme, mientras José me cogía por atrás, tuve una corrida y otra, luego llegó su semen abundante y me llenó el trasero de su pócima exquisita. Se quedó a mi lado acariciando mi vientre hasta muy tarde.


    Todas las noches vino cogerme, hasta que ya mi cuerpo no daba más.


    Tuve mi primer hijo por cesárea. Fue un varón de 3.50 kg. Con el cabello rubio como yo, y los ojos negros de José. Todos decían que era igual a mi marido… ¡ja!


    Mi esposo estuvo a mi lado en todo momento, mientras me recobraba de la cesárea, a José no lo vi durante ese tiempo. A los quince días de parir ya estaba recuperada, así que César volvió a la ciudad y yo me quedaba hasta que terminara el verano.


    La noche que partió mi marido, mis suegros como todas las noches antes de subir, pasaron a saludarme y a ver al bebé.


    Vi que por la ventana abierta entraba José, me saludó y me acarició el cabello. Desde que había parido, no nos habíamos tenido ningún tipo de contacto.


    José se puso de rodillas, arrimó su boca a mi pecho libre, con sus labios apretó el pezón, y comenzó a chuparlo, mi leche comenzó a manar y se fue deslizando, abrió su boca, y empezó a succionar mis senos, y a saborear mi leche maternal que salía a caudales de ambos senos.


    José paladeaba mi leche, mi excitación era extrema, abrió mis piernas, yo estaba sin bragas, y comenzó con ese juego excitante que me hacía siempre con sus dedos, metía dos en mi vagina, y con el dedo gordo revolvía mi clítoris.


    Una ola de fuego invadió mi cuerpo, de mi garganta se escapó un suspiro de placer, José no paraba de chuparse mi leche, y de tocar mi clítoris, sentí que mi corrida era urgente, ya no había vuelta atrás, logró hacerme perder el control.


    Después de correrme, se paró y refregó su palote duro por toda mi cara, lo pasaba por mis ojos, mi frente, mi nariz, por mi oreja, lo acercó a mi boca, la abrí, y la fue entrando despacio, la fui tragando de a poco, hasta que la tuve entera dentro de mi boca.


    José entraba y salía quedamente, con sus dedos rozaba mi pecho libre, pellizcaba mi pezón que sobresalía notablemente, salía mi leche y se iba resbalando hacia ni vientre, él la iba esparciendo por mi piel, estaba toda pegajosa, al perverso lo excitaba luego lamer ya la leche seca en mi piel, le gustaba el sabor dulce que quedaba adherido en mi cuerpo, luego me lamía entera, no dejando un solo rastro del líquido maternal dispersado por sus manos.


    Mientras desparramaba mi leche, yo seguía tragando su polla, se la lamía toda.


    Yo había vuelto a ser la cerda de siempre, ni la maternidad había calmado mi salvajismo.


    -Tómame por favor, quiero que me folles.


    José acarició su pene hasta dejarlo nuevamente rígido, le ofrecía mi trasero, pero él me penetró por la vagina.


    Me cavó su verga de un solo envión, su falo tieso llegó al fondo de mi vagina, y se quedó allí, entrando y saliendo incansablemente, me tomó de las caderas y comenzó a moverse rápido, se movía haciendo círculos, revolviendo y golpeando las paredes de mi vagina, produciéndome un placer inagotable.


    -Toma, toma cerda. Te llenaré de leche, te dejaré preñada nuevamente por cochina sucia. Porque el inútil de tu cornudo marido, no sirve ni para preñarte…


    Le pedí por favor que no lo hiciera, como estaba amamantando los médicos no me dieron pastillas anticonceptivas, le rogué…le supliqué…


    Me hizo correr dos veces más antes de largar todo dentro de mi vagina.


    Le gustaba que lo montara yo, de esa manera tenía mis ubres frente a su cara.


    Me sentaba sobre su cachiporra estática, y lo cabalgaba.


    Apoyaba mis rodillas sobre su costado, comenzaba a zarandear mis caderas, hacia dentro y hacia fuera, hacia un costado, hacia el otro, él me tomaba los senos y los succionaba, la leche goteaba de mis pezones y nos empapaba dejándonos pegoteados.


    Se quedaba tres o cuatro noches enteras conmigo, mientras mi marido no estaba.


    -¿Qué le dices a tu esposa cuándo faltas tantas noches en la casa?


    -Ella está acostumbrada, siempre lo hice, sabe que voy a jugar poker con los amigos.


    Las noches que se quedaba dormíamos poco y cogíamos mucho.


    Por supuesto volvió a embarazarme.


    Al año siguiente cerca de la misma fecha, volví para parir a la casona, esta vez una niña.


    José me dijo que a él le convenía embarazarme de esa manera mis suegros me llevaban a la casona y él podía cogerme mucho más. Y lo volvia loco, cogerme embarazada, y luego del parto, sobarme las tetas llenas de leche.


    Mis suegros fallecieron al tiempo, la casona se vendió, y se repartió la herencia entre los hermanos, con el dinero que recibimos, compramos una casa más grande para mudarnos, ya que con dos niños, el apartamento nos quedaba chico.


    No supe más nada de José, ni lo volví a ver, sus hijos quedaron conmigo y mi marido, su supuesto padre.


    De José me quedaron mis dos preciosos hijos, y el recuerdo de las folladas más intensas que tuve en mi larga vida de infidelidades, porque después de José, pasé por distintas camas, y seguí tragando pollas y más pollas.


    No había caso conmigo, me gustaba follar, ¿y qué?.


  



  
    Veinte días


     


    1 - LOS CUERNOS DE MI MARIDO


    Me llamo Susana, todo empezó cuando mi amiga Cristina me llamo para tomar un café, me cito en el bar de un hotel del centro de la ciudad, así que supuse que después querría que fuéramos de tiendas las dos juntas, tal y como habíamos hecho otras veces. Cuando llegamos nos sentamos en una mesa y pedimos un café cada una, nada mas servírnoslo Cristina lo pago, algo que me extraño porque siempre pagamos antes de irnos, pero tampoco le di mayor importancia, pensé que quizá tuviera prisa.


    De repente Cristina me dijo que me fijara en la mujer rubia que entraba al hotel, me gire y mire a quien me decía, una mujer como he dicho rubia de unos 35 años, con al menos una talla 120 de pechos operados, labios siliconados, alta y con un vestido que le quedaba como un guante al cuerpo, desde luego no diré lo que parecía porque resulta obvio, me reí por lo bajo y le dije a Cristina que parecía que algún cliente había solicitado una profesional. Me desentendí de ella para seguir hablando con mi amiga cuando está muy seria me dijo que por favor no la perdiera de vista que luego me lo explicaría, que me había llevado para que fuera testigo, me quede paralizada, supuse en el acto que debía de ser amiga del marido de Cristina, joder no sabía que decir así que me calle e hice exactamente lo que me dijo.


    Vi como la rubia iba a la cabina pública del hall y llamaba por teléfono, decía unas pocas palabras y colgaba, según salió con su maletita en dirección al ascensor mi amiga me dijo que la siguiera, acercándose a recepción vi como una de las recepcionistas le paso un papelito que llevaba escrito un numero. No hacía falta ser Sherlock Holmes para imaginarse que era el numero de habitación de la rubia. Subimos corriendo por la escalera hasta la planta en cuestión, tuvimos tiempo de sobra para ver la habitación donde entraba la rubia, Cristina cogió entonces un colgador de esos de "No molestar" de una de las puerta y lo puso justo en la de enfrente de la rubia, según me dijo para tener claro cuál era su puerta. Me llevo al otro lado del pasillo y me pidió que esperáramos medio escondidas al fondo, en un pequeño hueco del pasillo. Me dijo que el hombre al que esperaba la rubia llegaría en unos diez minutos, todo esto muy seria, estaba bloqueada, no sabía que decirla así que opte por callarme pensando en cómo lo debería de estar pasando mi amiga. De repente me señalo el pasillo y me dijo que me asomara con cuidado para que le viera, que no hiciera ningún ruido que nos pudiera delatar, cuando me asome, me sobresalte… quien avanzaba por el pasillo no era el marido de Cristina, sino Diego, mi propio marido… era imposible debía de ser un error.


    Pero no lo era, pude ver como llamaba a la puerta de la rubia, esta se abría, mi marido sonreía y entraba dentro. Mi amiga me dijo que esperara un momento, tardo dos minutos en volver, en ese tiempo estuve apoyada en la pared buscando aire, me costaba respirar. Cuando Cristina volvió me susurro que la siguiera, saco una llave y abrió la puerta de enfrente de la habitación de la rubia. Según me conto Cristina luego unos días antes fue a recoger a una amiga suya que trabaja en la recepción cuando vio entrar a mi marido al hotel, no la dio tiempo a saludarlo porque entro con mucha prisa. En ese momento no le dio mayor importancia pero dos días después volvió a pasar, pero esta vez le siguió como habíamos hecho ahora y vio en la habitación que entro, cuando bajo le pregunto a su amiga por quien estaba en la habitación y esta la dijo que una rubia con una pinta de putòn verbenero que tiraba de espaldas, la dijo que todos los días que ella llegaba luego subía siempre el mismo hombre a toda prisa a la habitación, riéndose la dijo que seguro que era algún lio. Cristina no la dijo que conocía al hombre y estuvo pensando que hacer, al final decidió traerme para que lo viera yo misma porque si me lo contaba lo mismo no la creía y pensó que lo mejor era demostrármelo.


    Por la amiga de cristina me entere que llevaban algo más de dos semanas viéndose tres días en cada ocasión, los lunes, martes y viernes. Estuvimos en la habitación hasta que sentimos que la puerta de la suya se abría, dejamos pasar unos segundos y con mucho cuidado miramos viendo a Diego dirigirse pasillo adelante hasta llegar al ascensor. Corriendo nos metimos otra vez para adentro de la habitación a esperar a ver si la mujer salía pronto o no, tal y como le había dicho su amiga a Cristina ella salió a los quince minutos. Nos asomamos y vimos como se había cambiado de ropa, llevaba el pelo todavía húmedo como de haberse duchado, gafas de sol y un gorrito. Cuando desapareció de la vista Cristina bajo un momento a recepción a ver a su amiga, cinco minutos después subía con la llave de esa habitación, me dio la llave para que entrara yo en ella, según abrí y di un paso me encontré con la cama completamente desecha, más que si hubieran dormido o hecho el amor dos personas, como si se hubiesen revolcado en ella dos fieras, me asome al baño y me fije que el suelo estaba lleno de agua también…. No pude soportarlo y salí cerrando la puerta, Cristina me hizo entrar en la otra habitación donde estuve llorando un buen rato. De todas forma me seguía costando asimilarlo, como era lunes le dije a mi amiga si podíamos verificarlo al día siguiente para asegurarnos. Cristina me abrazo y me dijo con tristeza que claro que sí, que hablaría con su amiga para poder hacer lo de hoy.


    Al final le agradecí todo a Cristina y me fui para casa, cuando llegue Diego ya se había acostado como hacia muchos días, incluido según recordé los Lunes, Martes y Viernes de las últimas dos semanas, una rabia tremenda me estaba inundando….. Al acostarme le pregunte a mi marido por el día que había tenido y él me respondió que agotador, que había estado en una reunión con un cliente y había tenido que apagar el móvil, que esperaba que no le hubiera llamado para algo, le dije que no, me sorprendió la sangre fría con la que me contesto, sin duda era una casualidad, seguro que mañana no pasaría nada. Al día siguiente se repitió todo igual, la rubia, el teléfono, mi marido al rato, salir la rubia quince minutos después de el, la cama destrozada, la ducha usada y al llegar a casa el hijo de la gran puta dormido por estar según el agotado…. Cabròn de mierda.


    No lo entendía, con Diego la cosa funcionaba muy bien, no lo hacíamos muy a menudo últimamente porque llegaba muy cansado pero esto….. Cuando nos conocimos estuvimos tonteando unos meses, después le deje porque no me iba, me parecía demasiado buen tío, no me llenaba, me iban más los malotes y yo estuve unos tres meses de tío en tío divirtiéndome hasta que llego otra vez Diego. No sé por qué razón pero volví a caer en sus brazos, no tenía un aparato espectacular, de hecho solo unos 16cm, tampoco muy gruesa sino mas bien finita y desde luego como amante dejaba que desear, yo había sido su primera y única mujer. Sinceramente me parecía un crio jugando a ser hombre, pero por alguna razón decidí darle una oportunidad, en último año de carrera de ambos me quede embarazada, cuando se lo dije supuse que saldría corriendo aterrado pero sin embargo inmediatamente me dijo de casarnos cuanto antes. Cuando se lo dije a mis padres Diego estuvo conmigo, de hecho a mi padre se le escapo la mano cuando se lo dije y el que se llevo el golpe fue el, al interponerse en medio para que no me pegara. Nos casamos al mes.


    Dos meses después acabamos la carrera, Diego se hizo abogado y yo economista. El monto con un compañero de facultad un bufete que les iba de muerte y yo hice oposiciones y me logre colocar en un ministerio. Durante esos dos meses de embarazo no sé si por las hormonas o porque coño fue, le propuse a Diego hacer un trió MHM, el no había estado con mas mujer que yo, y yo había estado con un montón de chicos, además en esos meses que no estuvimos el no estuvo con ninguna pensando en mi, en tener una oportunidad y que yo no pudiera luego echárselo en cara mientras que yo… me tire a todo lo que se movía, supongo que sería algo de cargo de conciencia mezclado con mis hormonas. Muy serio me dijo que no, que para él solo existía una mujer, que era yo y que el día que no tuviera suficiente conmigo seria porque habría muerto. Recuerdo que le abrace completamente emocionada, entonces de broma le dije en tono pícaro que entonces que tal un HMH. Diego no cogió el chiste y me miro muy serio, me dijo que si no tenía suficiente con el… su seriedad hizo que me diera un vuelco el corazón, entendí que esto era serio, se lo había tomado de verdad. Le explique que era una broma, pero él me abrazo y me dijo que por favor nunca le engañase, que si alguna vez no tenía suficiente con él, que sentía que no me llenaba como mujer física o emocionalmente simplemente se lo dijera, que él se quitaría de en medio, que saldría de mi vida para siempre donde no pudiera volver a molestarme con su presencia para poder rehacer mi vida con alguien que supiera hacerme feliz, si él era incapaz. Pero me recalco mucho eso de que por favor que nunca lo engañara, que directamente se lo dijera, que le creyera que solo quería verme feliz… y ahora ese cabròn me hacia esto….


    Puto cabròn de mierda, cínico de los cojones. Me acerque a la habitación y observe como dormía, el muy cabròn estaría agotado después de la paliza que se había dado con la puta de la rubia estos dos días, mientras yo trabajando en el ministerio y para desahogarme por las noches usando a Fede….. Cerdo cabròn, esta me la tenía que pagar de alguna manera antes de que le corriera a golpes de casa…… Por eso me compro el hijo de puta a Fede, una tanda como ahora que llegaba muy cansado yo me queje porque necesitaba más cariño y me sentía abandonada en el ámbito sexual por el, una noche apareció con Fede, un consolador de una medida similar a su pene. Cuando le reclame que porque no había cogido uno más grandote me dijo que ese le pareció bien, le estuve pinchando hasta que le saque la verdad, en el fondo me parecía que era como un niño, todo colorado me dijo que no lo había comprado más grande porque había oído que si no luego mi vagina se acostumbraría a ese tamaño mayor y luego el no sería capaz de darme placer, que luego yo no sentiría nada con él. En ese momento me hizo gracia… seguro que el cabròn de mierda este ya me la estaba pegando entonces…. A este desgraciado antes de darle le pensaba convertir en un ciervo, se le iba a doblar el cuello por el peso de los cuernos.


    Pensé que el primero con el que pensé que se los debería de poner para vengarme es con su socio, pero pese a ser un juerguista era leal a sus amigos, además no se jugaría el bufete ya que Diego es el que más ingresos genera. Si lo intentaba y fallaba me podía pillar la manos. Decidí que le primero sería uno de mis compañeros de trabajo, era un chulo, pero estaba buenísimo y según las malas lenguas tenía una buena herramienta y además sabia usarla. Al día siguiente me vestí mas provocativa de lo normal para ir a trabajar, si alguien me preguntaba era porque luego me tenía que ir a un sitio y no me daba tiempo a cambiarme, con un día de vestir así sería suficiente para atraerlo hacia mí y poder luego follarmelo. Ese mismo día estuvo remoloneando por donde yo estaba, por fin a media mañana nos encontramos en el cuarto de archivos como "por casualidad". El estaba dentro y después entre yo, cuando se cerró la puerta empezó a tirarme los tejos, yo me acerque a él y le pregunte que porque decía tantas tonterías, le eche mano al paquete ante su total sorpresa. Me agache y le baje la cremallera, ante mi apareció un pene de unos 23cm completamente duro, bastante ancho, lleno de venas, sin pensármelo me lo metí en la boca, sorbiéndolo, lamiéndolo, chupándoselo mientras mi mano izquierda se perdía dentro de mi braguita introduciéndome dos dedos en el coño. Estaba delicioso y era enorme, no me cabía casi en la boca, seguí lamiéndolo mientras continuaba con el trabajo sobre mi coño, al poco saque mi mano de mis braguitas y empecé a acariciarle los huevos con ella mientras seguía lamiendo esa estaca como si fuese una piruleta. Cuando note que se iba a correr me dispuse a no perder ni una gota de leche, me trague toda la que pude, casi no se desperdicio nada. Cuando termino de escupir leche continúe lamiéndosela hasta dejarla limpia y dura de nuevo, entonces me levante, me apoye en un armario archivador y bajándome la braguita a los tobillos y enrollándome la falda a la cintura le pedí que me follara, no hizo falta que se lo repitiera, me la clavo de golpe en el coño, gracias a dios había estado antes con los dos dedos trabajándomelo, preparándomelo además de estar completamente chorreando, aun así me hizo un poco de daño, dolor que rápidamente desapareció sustituido por un intenso placer. Mi compañero, Carlos siguió embistiéndome con dureza, además yo entre gemidos le pedía que me la metiera más fuerte, necesitaba sentir esa estaca clavándose más adentro de mi, en ese momento no pensaba ni en cuernos, ni en engaños, ni en venganzas, ni en tonterías, solo era capaz de pensar en ese mástil que me estaba haciendo disfrutar tanto, además se notaba que tenía experiencia en la faena. Me corrí dos veces antes de que el llegara al orgasmo, cuando le note que llegaba le dije que quería que se corriera dentro de mí, cosa que hizo, me lleno el coño de leche, no tan abundante como la primera pero suficiente para que rezumara. Cuando nos vestimos, yo iba notando como mi braguita se encharcaba de la leche del macho, el me pregunto si se repetiríamos y yo le conteste que si quería tenía que ser fuera de allí, le dije que ya le avisaría pero que se preparara porque quería que me destrozase el culo con esa estaca que tenia, esto se lo dije mientras estaba muy pegada a él y le apretaba la polla por encima del pantalón, en ese momento me sentía como una autentica puta. Estaba otra vez apunto, pero no me atreve a mas por temor a que nos pillaran en plena faena, me reincorpore al trabajo sin que nadie se hubiese dado cuenta de nada. Desde luego eso era follar y no lo que me había estado haciendo el picha corta del cornudo este tiempo, de risa el comparar su mierda de polla con esta señora pollaza de Carlos, como un cristal y un diamante, igual.


    Debía de quedar con Carlos para el viernes por la tarde, el día que el ahora cornudo cabròn de mi marido estaría con su rubia de tetas siliconadas, ese día pensaba exprimir esa vergaza que tenía mi compañero, la misma que me acababa de hacerme correr como una perra. Se me hacia el coño agua solo de pensarlo. Cuando salí de trabajar me fui a buscar a mi cornudo marido a su despacho con mi coño lleno de la leche de otro hombre, me excitaba el pensar que si le daba por meterme mano la sacaría llena del pringue de otro que había estado antes que él en ese sitio que solo debería ser suyo, solo de pensarlo me humedecía por momentos. Después de verle para pedirle unos papeles como escusa me dijo que saldría muy tarde que no le esperase para acompañarlo, que mejor me fuera para casa. Había dejado el coche en un parking cerca del despacho y cuando llegue a mi coche vi a dos chicos de unos 19 años que estaban saliendo del suyo, estaba dos plazas antes de llegar al mío en la última planta del parking, al pasar por su lado uno de ellos me llamo tía buena, y el otro siguiéndole el cachondeo me dijo que si quería algo largo y duro…. Me dije que porque no, al fin y al cabo el objetivo era que ese hijo de puta muriera por el peso de los cuernos y los dos chavales estaban bastante bien.


    Me volví y le dije al chaval que venga, que si quería algo largo y duro, vi como se cortaba, estaba claro que había hecho la gracia y ahora no sabía cómo reaccionar. Esto me puso todavía más caliente, hice como con Carlos, le pegue un empujón para apoyarlo de espaldas al coche, me agache, le saque la polla que tenía un buen tamaño y me la metí en la boca chupándosela con fruición, estaba saladita. El otro se quedo parado viéndonos limitándose a tocársela por encima del pantalon, me la saque de la boca y lleve a mi semental al capo del coche tumbándolo sobre él, me incline para seguir mamándosela y le hice señas al otro para que viniera, mientras con mi otra mano me quitaba las braguitas, cuando llego donde estábamos le dije que me subiera la falda y me follara mientras que me ocupaba de su amigo. Me la clavo en el coño enseguida, tenía un tamaño normalito, enseguida empezó a embestirme y a llamarme puta, guarra, zorra.. yo le dije que eso era exactamente eso, una puta que le estaba poniendo los cuernos a su marido con dos tíos, que esperaba que mereciera la pena, que esperaba que fueran dos tíos y no dos maricones afeminados. Dicho esto seguí esmerándome en exprimirle al chaval la polla mientras su compañero ahora se afanaba por quedar bien, en su ansia por follarme se olvido hasta de insultarme. Entre ambos lograron que me corriera tres veces más, mientras que ellos se corrieron en mi boca y en mi coño una vez cada uno, porque después de ordeñarlos les hice cambiar de posición. El primero al que le había chupado la polla se tumbo todo lo largo que era encima del capó del coche, yo me subí encima empalándome, entonces su amigo se situó detrás mío metiéndomela de golpe en el culito, el dolor fue increíble, le dije que se quedara quieto hasta acostumbrarme cosa que el chaval hizo. Cuando empezó a remitir le dije que se moviera despacio, pero poco después los dos estaban perforándome mis agujeritos con dureza, animados por mí que les llamaba maricas, impotentes, …. Mientras ellos me llamaban zorra, puta barata, guarra come pollas…. Todo esto me ponía cien, se corrieron en poco tiempo dentro de mí, yo me corrí una vez mas también. Cuando terminaron me incorpore y les comí las pollas otra vez hasta dejárselas flamantes, después me limpie de leche mi coño y mi culito con mi bragas.


    Una vez terminamos del todo me fui en mi coche dejándoles como recuerdo mis bragas manchadas de su leche y la de Carlos. Para ser el primer día le había puesto a mi marido los cuernos con tres tíos….. y esto no había hecho más que empezar.


    Una vez en casa me duche y me fui a la cama satisfecha como en mucho tiempo no lo estaba, y follada como hacía años que tampoco lo estaba. Recordé esos meses que me aleje del cabròn este, esos meses de desenfreno, esos meses en los que si me gustaba un chico me lo follaba sin pensármelo, esos meses que me dieron luego cargo de conciencia, pensaba recuperar ese tiempo perdido con este cornudo cabròn que me había traicionado. Dormí como un lirón, ni siquiera sentí cuando llego el cornudo y se acostó.


    2 – ENTREGANDOME A MI AMANTE


    Por la mañana cuando me levante comprobé que Diego ya se había marchado a trabajar, dejándome el desayuno preparado como siempre que él se iba antes. Mientras tomaba el café antes de irme a trabajar, empecé a rememorar el día anterior, dos días antes había descubierto que me marido me engañaba, ayer lo termine de confirmar y en ese mismo día le había puesto los cuernos con tres hombres distintos, entregándome incluso a dos de ellos a la vez.


    Por increíble que pueda parecer, aunque efectivamente había disfrutado mucho de las experiencias y había gozado como una loca, no acababa de estar satisfecha conmigo misma, era una sensación extraña la que tenia. Una sensación que de momento era incapaz de determinar a que era debida, supongo que es algo que suena extraño, pero así era en esos momentos. Esa misma mañana debía de quedar para el viernes con Carlos, de verdad que me apetecía estar con él, volver a sentirle dentro de mí, sentir ese enorme aparato en mi interior, rompiéndome, haciéndome alcanzar otra vez el cielo. Es increíble, simplemente con estos pensamientos me estaba empezando a mojar, decidí que lo mejor era dejar de fantasear, irme al trabajo y concentrarme en este para evitarme problemas.


    Esa mañana acudí de nuevo al trabajo vestida como normalmente lo hacía, a la hora del descanso para el café estuve charlando con Carlos un momento, quedando para el viernes por la tarde, en voz baja le prometí que no se arrepentiría, que tenia muchísimas ganas de entregarme por completo y sin restricciones a él, maliciosamente pude observar como en su pantalón empezaba a surgir un enorme bulto. Cuando me separe de él vi como intentaba disimularlo y se iba en dirección al servicio de caballeros, por un momento me sentí tentada de ir detrás, pero me contuve.


    Por favor no penséis que era por algo del estilo a tener miedo de que mi marido se pudiese enterar, me estaba engañando así que eso me importaba un cuerno, pero lo cierto era que sabia positivamente que si nos pillaban a él le verían como a un héroe que se había tirado a semejante yegua que dirían, pero a mi posiblemente me cargaran con un tipo de fama de la que luego era imposible deshacerse, y lo último que en esta situación me faltaba eran problemas en mi trabajo, aunque lo de liarse con un compañero tampoco decía nada a favor de mi inteligencia, pero como se suele decir en este caso el mal ya estaba hecho.


    Esa misma mañana una de mis compañeras vino a mi mesa con una lista en mi mano y me pregunto si asistiría, dado que en ese momento no me acordaba a que se refería la pedí explicaciones, entonces me recordó que una compañera de otro piso se casaba y entre todas estaban preparándola algo para la despedida de soltera… cena, juerga, boys… Que sería el sábado de la semana siguiente. No es que estuviera como para juergas con el maremágnum de pensamientos y decisiones que debería de tomar sobre lo que estaba pasando en mi vida, pero pensé que no me vendría nada mal salir con las compañeras a divertirme por divertirme, así quizá lograra que por unas horas me olvidara de todo, y que nadie piense mal por lo de los Boys, delante de mis compañeras no se me ocurriría salirme del tiesto ni de broma. Si alguna se despendolaba y luego alguien lo cascaba en el trabajo, pobre de la que se hubiese ido mal….. Es triste pero todavía la sociedad es así de machista, si un tío se despendola con una stripper seria un héroe pero nosotras…..


    Esa tarde me fui para casa porque tenía cosas que hacer en ella, estuve toda la tarde la mar de tranquila, al día siguiente fue más de lo mismo con la salvedad de que por la tarde estuve de compras, me compre un modelito nuevo para estrenarlo con Carlos. Pensaba estar divina de la muerte para él, ya que iba a hacer las cosas por lo menos iba a hacerlas bien. Con Diego todo normal, lo que por un lado me resultaba frustrante, era indignante ver cómo podía ser tan cínico conmigo, si no supiera nada desde luego podría estar pegándomela durante años sin que me enterara. Se había mostrado igual de cariñoso que siempre, todo igual que siempre, incluido irnos a la cama sin hacer el amor, pero en este caso no me importo no tener sexo, porque al día siguiente tendría ración triple de él. Me seguía resultando increíble como parecía que no pasaba nada con él, y si, es cierto, yo estaba empezando a actuar igual que él, con el mismo cinismo.


    El viernes cuando salí de trabajar me encontré con que había quedado con Carlos para bastante más tarde y tenía un tiempo que matar en el que no sabía qué hacer, sin saber muy bien como ni porque, termine sentada en el bar del hotel donde Diego se veía con la rubia. La vi entrar a ella, pedir habitación para después dirigirse al teléfono público y hacer una llamada de segundos, a los pocos minutos apareció Diego que paso a toda prisa en dirección al ascensor, al que llamo y cuando se abrió se introdujo en el, cerrándose detrás las puerta. No sabía muy bien qué coño estaba haciendo allí sentada, que se supone que esperaba obtener, solo servía para hacerme más daño, mire mi reloj y vi que yendo con paso calmo podía llegar a mi cita con mi amante sin prisas, con tiempo de sobra. Me levante mientras notaba que de mis ojos pugnaban por salir algunas lágrimas, lágrimas que contuve enfadada conmigo misma por mi propia estupidez.


    Cuando llegue donde quede con Carlos este se había adelantado y me estaba esperando, tomamos un bocado suave y nos dirigimos al hotel en el que Carlos había reservado una habitación para nosotros. Subimos a la habitación y entramos dentro, cuando llegamos junto a la cama nos empezamos a desnudar mutuamente, despacio, sin prisas, besándonos y acariciándonos, tuve el placer de ver su cara cuando descubrió el modelito que me compre para él, como me devoraba con los ojos y lo que no eran los ojos. Como un bulto empezaba a surgir en su entrepierna, para cuando nos quedamos completamente desnudos yo ya estaba completamente empapada y entregada a mi amante.


    Lentamente y sin dejar de besarme me tumbo sobre la cama, echándose el a mi lado, cuando intente incorporarme para montarle me lo impidió, me dijo que teníamos tiempo, que no era la oficina donde nos podían pillar, que aquí quería disfrutar de mi y que yo disfrutara de él. No me había esperado esto de él, me esperaba que me tratara rudo, tirarme en la cama follarme a lo bestia para cuando termináramos vestirnos e irnos los dos cada uno para su casa. Sin embargo estaba siendo delicioso, delicado y tierno conmigo, haciéndome el amor, no limitándose a follarme.


    Cuando note que sus labios llegaban a mi sexo maniobre para poder hacer un 69, inclinándome sobre su pene que estaba ya con un tamaño impresionante, me lo metí en la boca, empezando a jugar con la lengua en el. Mientras podía sentir sus labios y su lengua jugando con mi coñito, pasando por todo lo largo de él, mordisqueándomelo con suavidad, me estaba poniendo a mil. Seguía succionando su pene, lamiéndolo a lo largo, metiéndomelo en la boca para arañarlo con los dientes cuando entraba o salía, provocándole gemidos cuando lo hacía. Sentía también como su lengua se introducía en mi interior, jugando, moviéndose, haciéndome llegar descargas rítmicas de placer, sabía que en cuanto se centrara en mi zona más sensible no duraría nada, así que me esmere en su pene, en intentar que descargara en mi boca antes de que yo me corriera en la suya. Al final perdí, cuando sentí llegar el orgasmo tuve que abandonar su pene, no pude aguantar y me desplome sobre mi espalda mientras jadeaba, gemía y me convulsionaba de placer.


    Estaba jadeando agitada tras el esfuerzo del orgasmo cuando le sentí trepar con sus labios por mi sudoroso cuerpo hasta llegar a mis pezones. Estos los tenía ya completamente sensibles, respondían a sus labios, a su lengua enviándome oleada tras oleada de sensaciones, temiendo no aguantar más le cogí por la cabeza y lo subí hasta mis labios para poder besarle. En ese momento lo sentí colocarse encima mío, sentí como su pene se apoyaba en la entrada de mi intimidad, como empezaba a penetrar en mi interior, no pude evitar arquearme de placer, al sentir esas sensaciones que mi cueva me trasmitía al penetrar su herramienta en su interior. Poco a poco se fue introduciendo, mientras yo me mordía los labios para evitar gritar de placer, para evitar parecer una perra en celo montada por su macho, lentamente llego hasta el final, entonces empezó a bombearme rítmicamente, el único ruido que martilleaba en mis oídos era el de sus jadeos y mis gemidos. Entonces entrelace mis piernas en su espalda buscando con ello que sus penetraciones fueran más profundas en mi interior, así permanecí, como ida, hasta alcanzar mi esperado orgasmo, mis piernas se relajaron y cayeron de su espalda quedando en su antigua posición…. Sentí como me derramaba alrededor de su polla, como escurrían mis jugos por mi perineo hacia mi culito. Carlos no dejo en ningún momento de bombearme buscando su orgasmo, otra vez volví a alzar mis piernas para la misma acción que antes, esta vez mi orgasmo llego más pronto, como una ola, brutal, arrollador, intenso… cuando pensé que su intensidad cedía sentí como él se derramaba en mi interior, como su semen chocaba como mis paredes, como me rebosaba hacia el exterior, en ese momento alcance un nuevo orgasmos, más leve, más suave, mas placido que los anteriores, pero igual de increíble.


    Quede desmadejada sobre la cama con Carlos sobre mí, ambos jadeando por el esfuerzo. Cuando me recupere le obligue a tumbarse mientras yo bajaba hasta su pene, metiéndomelo en la boca, no pare hasta dejarlo brillante y duro otra vez. Entonces aunque un poco machacada me puse a cuatro patas, alce mis caderas para dejar expuesto mi culito a sus ojos, y moviéndolo suavemente de un lado a otro le incite con ojos de loba a que hiciera algo con él. Vi como se relamía, se chupaba dos dedos de su mano y empezaba a masajearme el agujerito de mi culo. Me lo empezó a dilatar aunque yo le pedí que se lubricara la polla con mis propios jugos y me la metiera sin compasión. Me pregunto si era mi primera vez, yo le dije que no, que ya lo había practicado incluso antes de casarme con mi marido, pero que hacía muchos años que no con algo tan enorme como la suya. El entonces me dijo que primero era mejor despacito para que me acostumbrara, que una vez dilatado para su aparato las próximas si quería podría ser tan violento como quisiera, entonces me dolería mucho menos, ahora si lo intentaba me destrozaría para varios días.


    Cuando por fin considero que estaba lista empezó a introducirme su herramienta en mi culito, me hacía daño, de hecho bastante daño, no pude evitar suspirar de alivio al pensar en lo que quería que me hubiera hecho, sin duda me habría reventado viva. Tardo más de quince minutos en estar completamente enterrado en mi interior, sus veintitrés centímetros estaban dentro. Lentamente empezó a moverse, mientras yo dirigí una de mis manos a mi sexo para masturbarme, mientras el empezaba a embestirme cada vez con más rapidez, pero sin abandonar una cierta suavidad. Cuando el dolor dejo paso a las molestias, y estas por fin al placer le pedí a Carlos que por favor me diera más fuerte, más duro, que estaba sintiendo un placer enorme. Entonces supongo que por mi petición Carlos se desboco, empezó a embestirme con saña, cada vez más duro, mas fuerte… al punto de que tuve que dejar mi coñito para poder usar la mano y ayudar a la otra a sujetarme, parecía que pretendiera empotrarme contra el cabecero de la cama.


    Si la vez anterior cuando me perforo el coñito había medio contenido mis gritos y jadeos, en este caso me resulto imposible, estaba gozando como una burra, sentía mi culo ardiendo, estaba recibiendo como calambrazos de placer de su interior, estaba al borde del orgasmo, cuando este llego me derrumbe por completo sobre la cama, Carlos siguió embistiendo unas pocas veces mas antes de vaciarse en mi culito. Ambos estábamos exhaustos, destrozados pero satisfechos. Cuando recuperamos el aliento nos metimos ambos en la ducha, enjabonándonos mutuamente, antes de terminar me agache y le hice una última mamada, tragándome la poca leche que fue capaz de escupir. Nos despedimos hasta el lunes, en que le volví a citar para otro encuentro, nos besamos y nos fuimos cada uno para nuestra casa. Había disfrutado con Carlos del sexo como hacia muchísimo tiempo que no hacía.


    Esa noche cuando Diego llego se acostó enseguida otra vez, nada mas cenar me dio un beso de despedida en los labios, me dijo que me quería y se marcho a dormir. Desde que yo llegue a casa hasta que Diego llego pasaron apenas dos horas, dos horas en las que había estado preparándome para cuando esa noche quisiera hacerlo y se diera cuenta de cómo estaban de dilatados mi coño y mi culo. Había estado tensa, sabiendo que este sería el día que marcaria el fin de mi matrimonio, el momento en que todo saldría a relucir, su infidelidad y mi venganza, sin embargo se había ido a la cama sin más. Me di cuenta de que estaba temblando, no sabía muy bien porque pero estaba como asustada.


    El fin de semana transcurrió con absoluta normalidad, bueno si al estar Diego todo el día y toda la tarde de ambos días con el portátil, encerrado en su despacho sin hacerme ni puñetero caso. Cuando le preguntaba si pensaba que saliéramos por ahí o algo solo me miraba para responderme que tenia muchísimo trabajo, tras lo cual volvía a enfrascarse y olvidarse de mí por completo. Para colmo el domingo cuando se acostó me pidió perdón por no poder satisfacerme ese fin de semana debido a la acumulación de trabajo, me dijo que si quería usara a Fede, que él lo sentía mucho pero que no me preocupara que me lo compensaría con creces, me dio un beso apasionado en la boca y se echo a dormir tan campante…..


    Me tuve que levantar de la cama para evitar matarlo, el muy cabròn me estaba engañando con esa puta rubia siliconada, normal que no tuviera fuerzas para nada, si ya de por si era un flojo…. Un bueno para nada, un picha floja, un….. Y encima me mandaba a que usase el consolador, a Fede, pero será cabròn, hijo de p….. No os hacéis una idea del cabreo que me pille en ese momento, bueno creo que por lo anteriormente expuesto si os la hacéis, si. Antes creo que para que todo sea tomado en su justa consideración, debo de decir que no es que Diego fuera un flojo, un picha corta, o…. etc, todo esto era debido al cabreo, las cosas que echamos por la boquita sin pensar cuando nos enfadamos, y a mayor enfado mas burradas salen de nosotros.


    Una cosa si tenía clara, desde luego a Fede no pensaba usarlo, al fin y al cabo al día siguiente tendría otra cita con Carlos, que me dejaría más que servida, el martes volvería a tenerle otra vez para mí también, así que iba a disfrutar de los dos próximos días de ese macho como una autentica perra. Además que visto lo cínico que era Diego me dije a mi misma que si podía, quería y me gustaba algún tío desde luego no pensaba echarme para atrás a la mínima que pudiera echarle el guante sin correr excesivos riesgos.


    3 – SENTIMIENTOS ENCONTRADOS


    El lunes por la mañana cuando me levante como es habitual tenía el desayuno preparado en la cocina, ya que Diego, como dije anteriormente, cuando se levanta primero prepara el desayuno para ambos. Ese Lunes debía de pasar por la farmacia ya que estaba a punto de terminar con mis pastillas anticonceptivas, no pude dejar de pensar que Diego llevaba algún tiempo pidiéndome tener un hijo, pero yo no estaba por la labor, cuando perdí al niño que esperábamos me resulto muy duro de superar, creo que la realidad es que tenía miedo de no poder llevar a término un embarazo. Ahora con todo este asunto de verdad que me alegraba de la decisión tomada, si lo hubiéramos tenido ahora esto podría ser un drama, con un hijo de por medio....


    Ese lunes me volví a entregar por completo a Carlos, esta vez fue sexo salvaje, sexo al que estaba acostumbrada antes de casarme, debo de decir que lo disfrute, realmente lo disfrute. Al terminar quede físicamente desecha, con mi coñito y el culito doloridos pero contenta. Cuando terminamos el encuentro ambos nos duchamos y cada uno se fue en dirección a nuestras respectivas casas. Cuando llegue a casa como también era habitual últimamente Diego no había llegado todavía, supuse que su zorra rubia le tendría todavía entretenido en su "reunión de negocios".


    Me puse a hacer la cena para ambos, eso sí, yo no le espere, le deje su cena en la cocina y yo me fui a acostar porque Carlos me había dejado completamente desecha y al día siguiente tenía que trabajar por partida doble, de día en el ministerio y por la tarde en la cama con Carlos. No sentí cuando Diego se acostó y mucho menos aun cuando se levanto por la mañana, para ser exactos apunto estuve también de no oír el despertador cuando sonó, realmente estaba desecha.


    El Martes fue más de lo mismo, por la mañana al ministerio a trabajar, aunque esa mañana me llamo Patricia para quedar el miércoles por la tarde para tomar algo e irnos de compras, supuse que querría saber que decisión había tomado con respecto a Diego, algo que realmente todavía no tenía decidido. La verdad es que no me estaba escondiendo de él para hacer lo que hacía, pero tampoco tenía ganas de enfrentarlo, de hecho con Carlos me lo estaba pasando francamente bien y si enfrentaba a Diego y decidíamos divorciarnos de mala manera tendría que dejar de verlo por razones obvias, para no darle a Diego munición contra mí.


    Esa tarde volví a quedar con Carlos que me volvió a llevar a las nubes, debo de reconocer que el cabròn sabía perfectamente cómo tratar a una mujer, me hacia delirar de placer con su enorme herramienta. Al final acababa sistemáticamente con el coñito y el culo doloridos por las tremendas folladas que me pegaba por ambos sitios, y en serio que había veces que pensé que se me desencajaría la mandíbula al comerle el miembro debido a su tamaño. Cuando acabábamos nos turnábamos para usar la ducha, primero lo hacia él, me besaba y se despedía. Posteriormente entraba yo en ella, ya sola en la habitación y debo de reconocer que me lo tomaba con tranquilidad, era relajante después del intenso combate sexual que había mantenido con mi amante.


    Pero... bien, supongo que siempre existe un pero, ¿no?. El problema llegaba después de..., cuando estaba con Carlos no había problemas, mientras me duchaba sintiendo esa sensación de mujer satisfecha tampoco, tenía mi mente ocupada en el, en lo que me había echo disfrutar, en lo bien que lo había pasado. Pero después, de camino a casa, durante la cena, al acostarme, una vez pasada la euforia del sexo con mi amante.... bueno la verdad es que no acababa de estar bien, seguía teniendo esa sensación extraña que no me dejaba en paz. Sentía como una especie de regusto amargo que no me dejaba, pensaba que era debido a la situación a que nos estaba conduciendo la estupidez de Diego, su traición, pero a medida que pasaban los días cada vez estaba menos convencida de que se tratase de esto.


    El miércoles me reuní con Patricia que como supuse quería saber si había decidido algo con Diego, la verdad es que se ofreció a lo que fuera que necesitara, algo que la agradecí. Se me ocurrió plantearla la posibilidad de colocarles alguna cámara o algo similar, pero me hizo desechar la idea, primero porque según su amiga era la rubia la que exigía el numero de habitación entre las disponibles algo que me extraño que se pudiera hacer, pero según Patricia la política es que el cliente siempre tiene razón y además la orden de permitírselo venia dada desde la dirección según su amiga, así que.... Por otro lado si hacíamos algo similar y su amiga salía a la luz por habernos ayudado la costaría el puesto, algo también evidente a todas luces. Solo me quedaba la opción de contratar un detective privado o directamente enfrentarle y procurar que no me pillara a mí en un renuncio si la cosa iba por malas. Tampoco tenía claro si quería divorciarme de Diego o no, si quería terminar la relación o intentar darnos una nueva oportunidad. La verdad es que estaba hecha un autentico lio y el hecho de que Diego casi no parara en casa no ayudaba a que me decidiera, era como eso de "corazón que no ve...", o puede que solo tuviera miedo de quedarme sola, no sé.


    El jueves fue más de lo mismo, un día normal, trabajar por la mañana y toda la tarde libre, para olvidarme de todo y tratar de evadirme de esa extraña sensación que me acuciaba decidí acudir a un Spa, para darme unos masajes, unos baños tonificantes y ponerme a tono. La tarde fue divina, logre olvidarme de todo, estar completamente relajada, por lo menos hasta que llegue a casa de nuevo, y de nuevo esa sensación hizo su aparición, como si estuviera anclada a algún punto de mi alma o mi conciencia. Por mucho que quisiera siempre acababa apareciendo de nuevo a mí alrededor. Esa misma noche le pregunte a Diego si nos íbamos a algún sitio ese fin de semana ya que el martes era fiesta y tenia puente en el ministerio, por lo que el lunes no trabajaba. Quería irnos esos días para intentar hablar definitivamente con Diego de todo esto, pero el me salto con que no podría ser porque ese mismo Lunes tenía mucho trabajo en la oficina por la tarde, algo de lo que no se podía escaquear. No me hizo falta ser ningún lince para imaginarme que trabajo era el que tenía que hacer ese lunes en la oficina, un trabajo en el coño de una zorra rubia.


    El viernes por la mañana quede con Carlos también para el lunes por la tarde, aunque debo decir que esto me lo pensé durante un buen rato por algo que os contare ahora. Esa mañana quede con mis compañeras para la despedida de soltera del sábado. Todas quedamos en ir muy sexis y llevar las ganas de armarla gorda a tope. De hecho me enredaron para ir con ellas esa misma tarde a comprar cosas divertidas para el día siguiente. Ya sabéis, lo típico, sombreros en forma de polla, un consolador de regalo para la novia, un muñeco hinchable con pollòn enorme, tarta con forma de polla, etc... Bueno más o menos lo típico como ya he dicho. Pero esto me obligo a cancelar mi "reunión de trabajo" con Carlos esa tarde. Me di cuenta de que no me ponía buena cara, lo que no me gusto nada en absoluto, parecía como si se creyera con ciertos derechos sobre mí, algo a lo que no estaba dispuesta, al final quede con él para el Lunes como antes he dicho pero.... Puede que os parezca extraño pero me sentí como empujada a dejarlo con él, a que este martes pasado hubiese sido la última vez, la sensación de que bastantes líos tenia como para permitir que el primer imbécil que se presentara me metiera en mas, por muy buena polla que tuviera o muy bien que me follara, sin embargo decidí no totalmente convencida quedar el Lunes. Os juro que ni yo misma me entendía, solo podía achacarlo a que todo esto que sucedía tan de golpe me estaba descentrando cada vez mas. Me resultaba a cada momento más evidente que debía de parar con todo y pensar detenidamente que hacer de una vez por todas, antes de que los acontecimientos pudieran decidir por mí, dejándome sin opciones.


    El sábado amaneció con sorpresa, Diego me llevo a la cama el desayuno, chocolate caliente con churros, zumo de naranja... Me dijo que el trabajaría todo el día hasta muy tarde en su despachito de casa, que no me preocupara por el, que me fuera tranquila con mis compañeras cuando fuera la hora. No le dije nada, pensé que ese desayuno era una especie de soborno por su cargo de conciencia al engañarme con la zorra de la rubia siliconada con la que estaba liado. A media tarde me puse mi mejor modelito rompedor, mi mejor lencería y salí dispuesta a romper la noche con mis compañeras. Cuando nos reunimos me di cuenta que algunas más que a romper la noche parecía que se habían vestido para que las rompieran a ellas por donde quisieran. De esta guisa nos fuimos a cenar al restáurate que habíamos reservado, durante la cena entregamos los distintos regalos a la homenajeada, regalos a cual más bestia. No hace falta decir que fuimos la atracción del restaurante, no creo que nos dejasen de mirar desde ninguna de las mesas del local. Para terminar después de cenar, lo celebramos con un muestreo de chupitos antes de irnos al local de los Boys a disfrutar.


    En el local éramos nosotras y otras cincuenta mujeres por lo menos, a cual más salvaje, después de casi dos horas de espectáculo estábamos todas como lobas con los chicos que se exhibían. Creo que si alguno se hubiera atrevido a bajarse con todas nosotras lo hubiésemos tocado entre todas. Como colofón habían contratado un pase privado con tres Boys para nosotras solitas en un reservado del local, me imagino que les costaría un pastón pero desde luego el espectáculo mereció la pena. Ver esos tres cuerpos musculosos, de torsos aceitados, brillantes y perfectamente musculados pectorales, dorsales y abdominales. Debajo de todos estos músculos se encontraban unas pequeñas piezas de ropa que difícilmente eran capaces de sujetar las serpientes endurecidas que se adivinaban escondidas en su interior. Uno de los Boys era un rubito de ojos azules y cuerpo de infarto, otro pelirrojo de ojos verdes y mirada picara y el tercero era un hombre de color, con una herramienta que aparentaba ser enorme y gruesa, un tío de un morbo increíble. A más de una y de dos, incluida una servidora, se nos hizo la boca agua y el coño un lago, solo de pensar en lo que podríamos hacer con uno de esos Boys para nosotras solas en un sitio discreto, sin testigos.


    Uno de los Boys se retiro del escenario hacia la parte de detrás, hacia sus camerinos, supongo que influenciada por el alcohol tomado me fui detrás de el sin que nadie lo advirtiera. Logre seguirle hasta una puerta por la que desapareció. Me acerque a la puerta y armándome de valor entre unos treinta segundos detrás suyo para ir a encontrármelo completamente desnudo, con una polla enorme bamboleándose, mediría unos 25cm y era muy ancha. Antes de que lograra salir de su sorpresa me arrodille metiéndomela en la boca todo lo que pude, empecé a sorberla como si fuese un polo, a lamerla, a enroscarla mi lengua en torno a su tronco para masajearla con ella, para que me entrara en la boca casi había tenido que desencajarme la mandíbula como si de una serpiente se tratase. En cuestión de pocos segundos sentí las manos del chico sujetándome la cabeza para evitar que me pudiera retirar, empezó a follarme la boca, usando sus manos para ayudar con el movimiento de su pelvis, cuando su polla entraba hasta dar contra mi garganta sentía como las arcadas acudían a mí, aunque en ningún momento parecí estar en riesgo de vomitarle encima. Estaba completamente empapada de pensar en tirarme a ese moreno de ojos negros como su piel, al que le estaba chupando la polla. De pronto sentí como separaba mi cabeza de su polla de forma brusca, en un principio pensé que se iba a correr y por eso lo hacía, pero no, se tumbo y me subió encima de el como si fuese una pluma, me levanto las caderas al sujetármelas con ambas manos mientras yo con mi mano derecha buscaba su polla para ponerla en la entrada de mi gruta. El chico una vez debió de notar la presencia de mi agujerito en la punta de su herramienta me la metió de golpe, hundiendo mis caderas contra él, sentí como su espada abría mi hambriento sexo, sentó como me separaba las paredes de mi vagina, como las abría y profundizaba más de lo que nunca lo había echo la polla de Carlos, con ser esta muy grande.


    Estaba sentada sobre el subiendo y bajando sobre su mástil, cuando sentí que desde atrás unas manos me empujaban sobre el pecho del moreno, intente girarme para ver qué pasaba cuando sentí como la punta de lo que supuse que era otra polla se ponía en mi entrada trasera, lista para abrirme el culito. Intente gritar que no, que no quería cuando sentí como me tapaban la boca con una mano impidiéndome gritar. Poco después sentí como me abrían el culito a lo bestia, sentí un dolor agudo al entrarme por detrás otra polla, comparándola con la más cercana referencia de la de Carlos me di cuenta que era un poco más pequeña, pero más gruesa. Sin dejarme recuperarme empezaron los dos a bombearme mientras yo intentaba zafarme sin conseguir nada, me estaban destrozando entre los dos. Poco a poco mi cuerpo se fue adaptando al castigo al que le estaban sometiendo y empezó a llegarme el placer, un placer cada vez más intenso. Pero todavía me quedaba otra sorpresa por descubrir cuando el hombre de mi espalda libero mi boca de su mano, en ese momento no pensaba en gritar ni nada por el estilo para zafarme, estaba totalmente entregada al placer que ambos hombres estaban proporcionándome. Tenía los ojos cerrando mientras jadeaba y gemía como una perra en celo, estaba en el cielo, de pronto sentí como algo duro se intentaba abrir paso al interior de mi boca, abrí los ojos encontrándome al Boys Rubio intentando meterme la polla en la boca, algo que consiguió al taparme la nariz y obligarme de esa forma a abrirla. Una vez dentro empezó a follàrmela con fuerza, alcanzando mi garganta, pero al ser de un tamaño más manejable no me produjo ninguna arcada ni nada por el estilo, pero no podía evitar ruidos guturales al ocupar por completo mi boca con su polla, igual que babear levemente al entrar y salir de mi boca. Estaba siendo usada por los tres machos que había visto en el pase privado, esos tres que me habían dejado el coño que parecía el amazonas cuando decidí ir tras el primero que se fue.


    Debo de decir que sus comentarios me ponían a mil por hora, llamándome puta, guarra, zorra. Pidiéndome que moviera el culo de puta que tenia, que me iban a dejar el coño de puta en carne viva, que me pensaban dejar el culo como un bebedero de patos, que era una zorra babosa, etc… a todo esto yo me ponía mas cachonda cada vez. Evidentemente con una polla en mi boca me era imposible contestar, pero si no la hubiera tenido posiblemente hubiera entrado al trapo con un lenguaje de similares características.


    Primero se corrió dentro de mí el morenito en mi coño, después el rubio en mi boca para terminar por hacerlo en pelirrojo en mi culito. Cuando me sacaron los tres las pollas de mi interior quede desmadejada, intente levantarme para vestirme e intentar irme cuando entre los tres lo impidieron. Según me dijeron nunca había tenido una puta semejante a su disposición al terminar el show, y pensaban disfrutarme a conciencia antes de que me pudiera ir. Según el rubio había entrado buscando polla y ellos necesitaban descargar sus rabos después del espectáculo que habían dado ante tanta zorra junta, con todo el sarcasmo del mundo me dijo que lo iban a hacer dándome tanta polla como les diera a ellos la gana dado que la mas puta de todas había tenido la amabilidad de presentarse voluntaria para ello en su camerino. Me volvieron a manejar como si fuese un trapo, esta vez se situó le rubio debajo mientras el morenito me destrozaba ya del todo el culo, al meterme esa animalada de polla de golpe en el, mientras el pelirrojo se ocupaba de follarme la boca. Era como una muñeca sin voluntad en sus manos, me manejaban a su antojo por completo, aunque hice un último esfuerzo por intentar evitarlo fue inútil, mi fuerza no se podía comparar con la de ninguno de los tres y además contra los tres sí que no tenia posibilidad ninguna.


    A los cuatro minutos no tenía ya ningún control sobre mi cuerpo, este respondía al placer que le estaban proporcionando los tres Boys, no daba a basto a asimilar tal placer, tal cantidad de sensaciones a cual más intensa. En algo menos de cinco minutos encadene tres orgasmos, cada uno algo más intenso que el anterior, quedando después completamente desecha, sin que por ello dejasen de taladrarme por todos mis agujeritos y boca.


    Esta vez sin embargo los insultos y lindezas que me decían me empezaron a resultar desagradables por completo, uno de ellos se fijo en mi alianza, enseguida empezaron los comentarios de que era una puta que mientras seguro que mi marido se estaba partiendo los cuernos trabajando yo estaba follando con ellos, que si menuda zorra, que si esto no me lo daba el cornudo de mi marido, que si el cornudo tendría solo una pichita, que si… en fin, multitud de insultos hacia Diego que por increíble que pareciera me corto por completo el disfrutar anímicamente de la experiencia, si bien físicamente mi cuerpo iba por libre.


    Cuando por fin se corrieron en mi interior estaba casi exánime, primero se corrió el pelirrojo en mi boca, para después hacerlo el morenito en mi culo y por último el rubio en mi coño. Rebosaba leche por todos mis agujeros, escapándose también por la comisura de mis labios. Entonces pensé que por fin se había acabado todo, que por fin me podría ir y dejar a aquellos desgraciados, volver con Diego, volver con mi marido… pero por lo visto los tres Boys no pensaban igual.


    Se volvieron a turnar en mis agujeritos, esta vez el morenito me metió la polla en la boca, casi dislocándome la mandíbula, mientras el pelirrojo se cebaba en mi coñito y el rubio en mi culo. En esos instantes ni era capaz de protestar, era como un juguete roto en sus manos. Estuvieron follàndome durante casi quince minutos, debido a las dos primeras corridas esta tercera les estaba costando alcanzarla, yo alcance al menos tres orgasmos mas en ese tiempo. Tenía el coño y el culo completamente abiertos, la mandíbula dolorida del esfuerzo realizado con ella mientras me follaban la boca.


    En este tiempo arreciaron todo tipo de insultos contra Diego y contra mí, aunque pueda parecer mentira los que me jodían de verdad eran los insultos contra Diego. Todos los que anteriormente dijeron contra mí me pusieron a mil por hora pero el que insultaran a mi marido…. Estúpido por mi parte, ¿no creen?.


    Cuando por fin se dieron por satisfechos de follarme por todos lados, me levantaron en volandas para llevarme con ellos a la ducha que tenía el local para los artistas, para que se pudieran quitar los aceites y limpiarse a conciencia antes de abandonar el local. Me lavaron y enjabonaron a conciencia, no puedo decir que no lo hicieran con delicadeza y cierto cariño, pero aun así como si fuera un elogia hacia mí no pararon de decirme que había sido la mejor puta con la que habían follado, que ninguna les había aguantado a los tres a la vez tres polvos seguidos como había echo yo. Incluso me ofrecieron volver a repetirlo algún día que pudiera volver a escaparme de mi marido. Estaba completamente ida, dolorida, reventada, humillada, asqueada, con un sentimiento de suciedad pero también, porque no decirlo, drogada a base de orgasmos y placer.


    Cuando llegue a casa con un esfuerzo terrible me volví a meter en la ducha, estaba debajo del agua rememorando lo que me había pasado por ir a buscar una polla, como había sido recompensada con tres en vez de una, los insultos, como me puse como una moto con ellos hasta el momento en que empezaron a vejar a Diego, a insultarme usando a mi marido como carnaza. En ese momento sentí la voz de Diego preguntándome si me había divertido y si estaba bien, como pude reuní fuerzas para evitar que pudiera notarme algo y le dije que sí, que solo borracha, que se durmiera. Cuando un par de minutos después le sentí roncar suavemente me derrumbe, toda la tensión, todo lo pasado, todo me callo encima a plomo y empecé a llorar. Empecé a llorar por lo que había pasado con los Boys, por ser tratada como una puta, por sentirme precisamente así, por haberme permitido a mi misma llegar a caer tan bajo buscando una estúpida venganza, venganza que parecía que solo yo estaba sufriendo. Por sentir como poco a poco estaba llegando a límites despreciables a mi forma de ver y sentir, por dejar de ser como siempre he sido, por.... realmente por todo esto, por todo lo que hasta este momento había hecho para vengarme.


    Por fin podía ver claro lo que eran esos sentimientos que llevaban tantos días martirizándome, era asco, era desprecio, era amargura por sentir en lo que me estaba haciendo a mí misma, a mi integridad, a mi forma de ser y pensar. Eran remordimientos por todo lo que yo me estaba haciendo a mi misma por una venganza que parecía que solo me apuntara a mí, pero que sin embargo no llegaba al culpable de ella. Cuando me acosté, solo quería soñar, olvidar todo lo pasado, despertar y que todo hubiese sido una pesadilla terrible, pero pesadilla al fin.


    Triste suerte la mía, cuando me desperté el domingo me sentía igual de miserable que cuando me acosté, eso sí, mi cuerpo estaba completamente destrozado, para moverme lo mas mínimo necesitaba de toda mi fuerza de voluntad debido a las agujetas que tenía en todos los músculos de mi cuerpo. Puede parecer irónico pero todo lo que antes hacia sin importarme si Diego me descubría o no, lo que sufría porque no veía lo que yo hacía, porque no me prestaba atención, ahora se convertía en todo lo contrario, en aguantar lo mejor posible el dolor del cuerpo para evitar que pudiera darse cuenta de nada, como si creyera que logrando eso todo volvería a la normalidad entre nosotros.


    Cuando me levante Diego como siempre había preparado el desayuno para ambos, en mi bandeja tenia además una rosa con una nota en la que se leía una disculpa por tenerme todo este tiempo tan abandonada por el trabajo. Cuando después de desayunar se levanto para llevarlo todo a la cocina una silenciosa lagrima culpable se deslizo por mi mejilla, pensando en todo lo que había hecho buscando venganza. En que me había convertido en un ser tan ruin como Diego, al mentir, engañar, traicionar.... Cuando Diego regreso yo ya me había recompuesto, me dijo que nos íbamos al centro de compras, que tenía una sorpresa para mí. Que debíamos ir a un gran centro comercial del centro de la ciudad. Nos vestimos, montamos en su coche y partimos hacia el centro de la ciudad en ese soleado domingo.


    Cuando aparcamos en un parking y salimos a la calle, podía ver a un Diego jubiloso y exultante como un chico. Me llevaba abrazada por uno de sus brazos en mi cintura dándome ocasionales besitos en la mejilla o el cuello, mientras que yo era incapaz de hacer semejante gesto con él, ni siquiera el de devolverle mi brazo en torno a su cintura. Se podría decir que me sentía culpable de haberle engañado, de haberme comportado como lo había hecho, ¿no es increíble?, siendo él quien me engaño a mí me sentía culpable yo, ¡¡¡manda narices!!!.


    Me empecé a poner de mal humor al darme cuenta de estos sentimientos, poco a poco mi humor se empezaba a agriar, eso sin tener en cuenta el dolor que sentía por lo de la noche anterior con los Boys, mas la sensación de haber sido usada como una puta por esos tres hombres a su total antojo. En este punto perdí la paciencia y le dije a Diego que se diera prisa que estaba harta y quería volver a casa ya, empecé a caminar cabreada, a toda prisa hacia el centro comercial, llevando detrás de mí a un asombrado Diego que no entendía mi repentino comportamiento agresivo. Cruce un paso de cebra a toda prisa sin mirar, oí un grito de angustia de Diego que decía mi nombre... "SUSANA", acto seguido un empujón brutal que me lanzo casi dos metros en el aire contra la gente que estaba en la acera, chocando contra ellos de mala manera y cayendo al suelo, maltratando aun mas mi dolorido cuerpo.


    Estaba en el suelo despanzurrada, empezando a volcar mi ira contra el imbécil de Diego por el empujón cuando la sangre se me helo en las venas, sentí a mi espalda el ruido de un frenazo, después un golpe terrible, para seguirle un golpe sordo y gritos de la gente. Cuando mire a mi espalda vi un coche detenido a unos metros de distancia cruzado sobre la calzada con el morro completamente abollado y un impacto brutal en su luna delantera, después vi a Diego, estaba tumbado en el suelo y bajo su cabeza empezaba a formarse un charco de sangre, su cuerpo mostraba una posición extraña en el suelo.... en ese momento grite histérica con todas mis fuerzas y a todo pulmón... "¡¡¡¡DIEGO!!!!", después me puse a chillar cada vez mas histérica para a continuación hacerse la negrura en torno a mí, oír voces cada vez más lejanas, voces que repetían una y otra vez... "...señora... señora... señora...", en ese momento perdí el conocimiento.


    4 – ASUMIENDO RESPONSABILIDADES


    Cuando desperté me encontré atendida por el personal sanitario de una ambulancia. En cuanto fui capaz de coordinar y razonar pregunte por Diego a los sanitarios, estos me indicaron que una UVI se lo había llevado para el hospital, cuando les pregunte que como estaba me dijeron que no lo sabían, que ellos llegaron justo cuando lo introducían en la UVI al cuidado de un medico. Afuera estaba la policía tomando declaración a los testigos, una agente femenina se acerco para tomarme los datos y recabar una primera información de lo sucedido, algo que explique como buenamente pude dada la situación.


    Según me informaron por lo que les habían contado los testigos el vehículo se había saltado un semáforo, entrando en la calle a gran velocidad, cuando yo entre en el paso de cebra se conoce que no me vio hasta que fue demasiado tarde, afortunadamente para mi Diego había visto venir el coche y salto a por mí, empujándome con violencia para quitarme de la trayectoria del coche, desgraciadamente para hacer eso fue el que se coloco en mi lugar, siendo alcanzado de lleno por el vehículo, que lo lanzo por el aire con gran violencia. Según los sanitarios era un milagro que no lo hubiese matado en el acto dada la violencia del golpe. Tras esto ellos mismos fueron tan amables de acompañarme al hospital donde habían llevado a Diego.


    Cuando llegue me encontré que tras hacerle una serie de pruebas lo habían metido al quirófano. Según me dijo el médico que le atendió en el sitio y que todavía andaba por allí rellenando informes, por lo visto tenía un traumatismo serio en la cabeza junto a una brecha de grandes dimensiones que había sangrado profusamente, pero que no representaba ningún peligro, era más aparatosa que otra cosa. Rotura de cadera y fractura abierta en una pierna era lo que se podía observar a primera vista, pero según el hasta que no terminaran las pruebas no sabrían a ciencia cierta cómo se encontraba realmente. Según me dijo le habían metido a hacer una batería de pruebas por lo del golpe en la cabeza y cuando terminaran si no había problemas lo pasarían a quirófano para operarle de la cadera y la pierna, que en cuanto acabaran saldría el médico para hablar conmigo.


    Una hora después salió un momento uno de los médicos para hablar conmigo, según me dijo la operación se había iniciado ya e iba muy bien. A consecuencia del golpe por lo visto tenía un hematoma que había formado un pequeño coagulo en la cabeza que esperaban que se disolviera por sí mismo en poco tiempo, pero que debido al cual una vez operado lo mantendrían sedado para evitar problemas hasta que este empezara a remitir, que no obstante había que esperar 24h para ver su evolución. Tras informarme de esto se volvió a meter hacia adentro, supongo que a seguir colaborando en la operación.


    Estuve sola en la sala de espera de quirófanos durante el tiempo que transcurrió la operación esperando a que salieran a informarme, un tiempo que se me hizo eterno. Diego solo tenía un hermano que estaba en la otra punta del globo y mi familia vivían también muy lejos, así que estaba sola para afrontarlo, tampoco se me ocurrió llamar a ninguna amiga ni nada. En todo el tiempo que estuve allí esperando solo podía pensar que iba a perderlo, y me aterrorizaba la posibilidad de que eso pasara, no me acorde en esos momentos de nada de lo pasado en estos últimos días, solo en que si lo perdía yo me quería ir detrás de el, creo que estuve llorando todo el tiempo hasta que salieron de la operación.


    Cuando el cirujano salió fue directo a hablar conmigo, me dijo que de la pierna y la cadera no tenia que preocuparme, que puede que de la pierna quedara una leve cojera, pero que aun esto no era seguro, que lo más probable es que no tuviera secuelas de ninguna de ambas lesiones, que había sido prácticamente un milagro la limpieza da todas las fracturas. Según él la herida de la cabeza solo era aparatosa, pero aun así necesito 32 puntos de sutura. Pero cuando paso al hematoma de la cabeza su expresión cambio y no pude evitar temerme que algo muy grave pasaba. Según al cirujano el hematoma no presentaba ningún riesgo momentáneo, tendrían sedado por completo a Diego para ver cómo evolucionaba y que en las próximas 24h tendrían que ver cómo evolucionaba, que esperaban que con toda probabilidad remitiera por si solo reabsorbiéndose. Que esperaban que no existieran complicaciones de ningún tipo. Le pregunte que si había alguna complicación o no remitía que era lo que pasaría, entonces me dijo que no lo sabrían hasta que pasara lo que fuera, pero que podría ir de intentar reducirlo medicándolo, manteniéndolo sedado a llegar incluso, si la cosa se agravaba bastante, a inducirle un coma farmacológico para evitar que el pudiera perjudicarse a sí mismo y reducir al mínimo el trabajo en su cerebro. Pero que no adelantara acontecimientos que por ahora todo iba bien.


    El cirujano me dijo que en una hora más o menos podría entrar a verlo, que no me asustase cuando lo viera por como estaba. Que solo podría estar diez minutos, que luego me fuera a casa porque al estar sedado en la UCI no podría hacer nada mas allí, que lo mejor aunque me resultara duro era irme a casa a descansar después de todo lo sucedido, porque además yo también estaba bastante golpeada por el empujón y hasta el día siguiente no podría volver a verle, si hubiera cualquier novedad ellos se encargarían de avisarme. Cuando entre a verle por fin me lleve un susto de muerte, me puse pálida y me empecé a marear, suerte que conmigo entro una enfermera, supongo que están acostumbrados a que esto pase constantemente. Diego estaba tumbado en una cama repleto de tubos, sondas, bolsas, drenajes, etc.... fue terrible verle así, en ese estado. Cuando salí estalle otra vez en llanto, creo que fue por toda la tensión acumulada en estas horas del accidente. La enfermera me abrazo y me estuvo dando ánimos, algo que siempre le agradeceré que se mostrara tan humana conmigo. Después me fui a por el coche al parking y desde allí a casa.


    Una vez en casa hice lo peor que podría haber hecho, ponerme a pensar en todo esto que me estaba sucediendo, y creerme que las conclusiones no me agradaron nada de nada, es más, acabe completamente aterrada de la remota posibilidad que esta nueva situación me llevo a poder siquiera considerar. Recordé cuando nos separamos al empezar a salir, como me lie con todos los chicos que pude en ese corto periodo de tiempo, al final volví con Diego y este nunca jamás me reprocho nada, incluso cuando yo intente recompensarlo permitiéndole estar con otra haciendo un trió se negó porque solo le interesaba yo, incluso se enfado con mi insistencia y a cambio me prometió que si algún día me estorbaba el mismo saldría de mi vida para que yo pudiera ser feliz si ese era mi deseo. Cuando había estado en peligro había saltado corriendo a salvarme a costa de ponerse él en mi lugar, había sustituido el riesgo de mi vida por el riesgo para la suya, su alegría esa mañana con una, según él, sorpresa increíble para mi... el mostrarse como siempre conmigo... los pequeños detalles que seguía teniendo conmigo... ¿ese mismo hombre me estaba engañando?, ¿Y si estaba equivocada con él?, ¿Y si por muy típico que pareciera, por muy 2+2=4 resultara ser igual a 5 porque había un 1 por algún lado y no lo había visto?... si no me hubiera engañado y yo... al llegar a este punto rechace la idea de forma histérica, completamente aterrada simplemente ante el hecho de poder siquiera considerarla posible, de que por muy remota que fuera pudiese ser real. Todo esto aumento mi angustia, pero esta vez no podía dilucidar si lloraba de angustia o de terror al considerar seriamente... todo esto empeoro mi estado de ánimo.


    El lunes por la mañana fui a ver a Diego, no había podido dormir nada en toda la noche, dándole vueltas a todo cada vez mas asustada e histérica. Estaba literalmente desecha, destrozada. Cuando entre a verle por el ventanal por el que se le podía ver, estuve la hora que me permitieron pegada al cristal casi sin respirar, absorbiendo cada respiración, vigilando que no se parara, puede parecer estúpido pero eso es lo que hice, no pensé, solo miraba, rezaba y le vigilaba.... Cuando me dijeron que me tenía que ir vino a mi encuentro el médico que le opero, me dijo que todo iba muy bien, que todavía no había empezado a remitir el hematoma pero que no había aumentado, lo que era algo excelente. Le hice prometerme que si veían que empezaba a remitir por favor me avisaran por teléfono. El se giro llamando a la enfermera, dándola instrucciones para que lo hiciera, a lo que ella asintió sonriéndome. Pero a cambio me dijo que me tenía que ir a casa, no aparecer por allí hasta el día siguiente y meterme en la cama a intentar dormir, que no saliera de la cama sin haber dormido al menos 3 o 4 horas por difícil que me resultara, que si no podía permaneciera en ella todo el tiempo posible para que al menos mi cuerpo pudiera descansar. Incluso si era necesario hasta que me levantara el martes para venir a ver otra vez a Diego, me lo dijo muy, muy serio, así que asentí aceptando.


    Me fui a casa, desde donde llame a trabajo para informar de lo que había pasado y avisar que no iría en toda esta semana y parte de la siguiente, aunque había puente, solo la mitad de la plantilla se lo tomaba. La mitad se cogía un puente y la otra mitad el siguiente, mi jefe trabajaba este, me dijo que me tomara el tiempo que fuese necesario que no me preocupase que él se encargaba. Se lo agradecí. Me metí en la ducha para intentar relajarme bajo el agua, cuando salí no pude ni con el esfuerzo de ponerme un camisón, me acosté denuda y me tape con la sabana. Como estaba destrozada logre dormirme....


    No sé cuanto había dormido cuando sonó el timbre de la puerta, me lleve un susto de muerte, corriendo me puse una bata por encima y acudí a toda velocidad a abrir la puerta. Me encontré de frente con Carlos, no me había acordado que había quedado con él. Me hice a un lado para que pasara y no hablar en la escalera. Una vez dentro me disculpe por no avisarle a lo que me indico que no había problema que como trabajo se entero de lo sucedido el día anterior, que solo había acudido para ver si necesitaba algo, se lo agradecí pero le dije que no, que además lo nuestro se había terminado del todo, que no quería perder a mi marido por nada del mundo, que esto me había hecho ver lo mucho que me importaba y que lo quería. El me dijo que lo entendía que no me preocupara.


    Ante esto me tranquilice y le invite a un café, la verdad es que necesitaba hablar con alguien, en ese momento sonó el teléfono dándome otra vez un susto, esta vez sí que pensé lo peor... pero era todo lo contrario, según la enfermera habían llegado las segundas pruebas que le habían hecho el hematoma había empezado a remitir, muy poco, pero que una vez iniciado el proceso solo era cuestión de tiempo que acabara remitiendo del todo si no existían nuevas complicaciones. Le di las gracias y colgué, entonces cometí el mayor error de toda mi vida, algo terrible, algo que jamás me podre perdonar a mí misma. Me abrace a Carlos llorando y riendo de la alegría del momento.


    No sé como sucedió, pero cuando me quise dar cuenta estaba tumbada en el sofá, con la bata abierta y Carlos encima mío besándome como un loco mientras se metía entre mis piernas e intentaba introducir su polla en mi coño, comportándose como un enajenado. Sentí como su miembro entraba dentro de mi salvajemente, de un solo golpe hasta el fondo, al no estar lubricada me dolió horrores. Intente zafarme pero no pude hacer nada, me inmovilizo y empezó a follarme con saña, mientras me besaba frenético y lamia las lagrimas que resbalaban por mi cara. Lo peor vino cuando mi cuerpo empezó a responderle pese a mis esfuerzos por evitarlo, por quitármelo de encima. Lo probé todo para evitar que lubricara y le respondiera, morderme la lengua, los labios, clavarme las uñas... pero nada, poco a poco me iba lubricando y descargas de placer me empezaban a alcanzar lentamente.


    Carlos como ido me decía que solo era una puta, que quería disfrutarme por última vez, que no lo haríamos mas pero que por lo menos esta vez se la debía. Lo peor fue cuando empezó a decir que había ido pensando en el morbo que sería tirarse a una puta como yo en mi propia casa, en mi propia cama mientras el marido estaba muriéndose en el hospital, mientras me corría con su polla dentro de mí. Que sería una gozada ver que tan puta guarra podía llegar a ser para hacer eso... Después de oír esto empecé a llorar histérica, pero siendo incapaz de hacer que mi cuerpo no le respondiera, sabia como tocarme, como acariciarme para que este le respondiera excitándose por su cuenta, sin mi intervención consciente. Fue agónico notar eso, y lo que me termino de destrozar la moral fue sentir el orgasmo en el momento en que el hijo de puta se corría dentro de mi coño.


    Cuando termino de correrse intento todavía obligarme a ir hasta mi cama, para según decía riéndose darme por el culo también, pero esta vez sí que en la cama donde dormía con el cornudo moribundo, que seguro que alguien tan puta como yo lo disfrutaría mucho, que me haría gritar de placer con el culo roto por su polla, que me correría como la zorra que era, que lo estaba deseando, que él lo sabía muy bien. Creo que este ultimo insulto me proporciono fuerzas de donde no había, logre zafar un brazo y alcanzar un jarrón que le estampan contra la cabeza, rompiéndoselo en ella. Me soltó por el dolor del golpe, momento que aproveche para salir corriendo a la cocina y hacerme con el cuchillo que teníamos para cortar el jamón. Con él en la mano me volví para ver como Carlos se paraba en seco al verme con él, ni me lo pensé me lance a apuñalarlo por lo que me había hecho, pero solo logre darle un tajo en el antebrazo. Al final salió corriendo con el brazo chorreando sangre, yo aproveche para cerrar la puerta detrás suyo y derrumbarme en el suelo llorando, el muy hijo de puta me había forzado y lo que para mi aun era peor, me había corrido sin poderlo evitar... solo quería morirme.


    Poco después me llamo Patricia a la que cogí el teléfono llorando, cuando me pregunto qué tal estaba, llorando le conté todo lo que me había pasado, el accidente, Carlos.... me dijo que debía denunciarlo, que enseguida llegaba y me colgó quedándome abrazada al teléfono llorando, incapaz de hacer nada de nada. Cuando llego me sorprendió porque llego con dos agentes de policía, dos mujeres, por lo visto una de las agentes era amiga suya y estaba atendiendo en las denuncias por agresores, denuncia que formule. Debo de decir que la amiga de Patricia me convenció y animo para hacerla, según ella entre las pruebas que había dejado al correrse en mi interior sin preservativo, mas la sangre del cuchillo, mas las marcas que yo tenía del forcejeo le sería muy difícil poder escaparse de esta. Debo de decir que si Patricia no hubiese tomado la decisión de avisar a su amiga y presentarse con ella no sé si al final me hubiese atrevido a ello por miedo a que Diego se enterara de todo al despertarse, algo que cada vez me aterrorizaba mas.


    Ahora ya no había vuelta atrás, cuando Diego se recuperara tendría que afrontar mis decisiones de estos días, solo esperaba no perderle o me moriría. Patricia me aconsejo que debía de ser franca con él, que debía de hacerlo comprender que le había puesto los cuernos con mi compañero por despecho, pero que tenía claro que el sabría ver que de ese delito yo no era culpable, que de Diego podríamos decir muchas cosas, hubiera hecho lo que hubiera hecho, pero pese a eso nunca que no me quiera con todo su corazón. Que él me apoyaría en todo esto. Patricia solo sabía que me había acostado una vez con Carlos antes de esto, no me atreví a decirla más, nada de todo lo que había hecho por despecho y celos. Desde luego nada de la duda que me corroía por dentro sobre si de verdad me estaría engañando Diego... pese a todo no lograba desecharla de mi cabeza, para mi más completo y absoluto terror.


    Me llevaron para las pruebas al mismo hospital donde estaba Diego, no quiero decir la consternación del personal cuando se enteraron de lo que me había pasado estando mi marido allí, incluso se paso a verme el personal que atendía a Diego para darme su apoyo. Todo esto hacia que me sintiera más miserable que nunca, me sentía una guarra, me sentía sucia... Solo podía pensar en cómo me mirarían si conocieran toda la verdad de esto... Según me dijo el cirujano todo iba viento en popa con el hematoma de Diego, pero querían asegurarse de que se recuperaba del todo, de forma que todavía le mantendrían sedado unos días más, según él para el viernes le retirarían la sedación, por la tarde lo vigilarían allí mismo y para el sábado cuando yo quisiera llegar por la mañana ya estaría en una habitación. Acudí todos los días a verlo el escaso tiempo que podía estar viéndolo.


    El viernes por la tarde a última hora después de llegar a casa, llamaron a la puerta, al abrir (después de mirar por la mirilla, aprendí la lección) me encontré con Jaime, el socio de Diego, alguien con quien estaba muy cabreada ya que no había ido ni una sola vez a verlo al hospital. Cuando entro me dio un beso en la mejilla y me dijo que había ido al hospital pero que ya me había ido, que se había informado por la enfermera de cómo iba todo. Que me sentara que teníamos que hablar de algo muy importante, que no había podido ir a ver a Diego porque tenía que terminar lo que Diego había empezado y que no se perdiera su trabajo. Me lo dijo tan serio que me asuste, aunque no sabía que lo que iba a contar realmente me aterrorizaría... Esa parte del trabajo de Diego... mis temores, esa idea..... estaba aterrorizada temiendo que....


    Os resumiré lo que me dijo, no reproduciré la conversación, creo que no soy capaz de recordar ni la decima parte, estuve como sumida en una pesadilla en la que se encontraran mis más oscuros temores, surgiendo para aplastarme. Me enseño un periódico del día muy contento, en la página de economía se hablaba de la increíble subida de acciones de cierta empresa, su valor se había triplicado en una sola sesión de Wall Street, según parecía había adquirido una patente tras la que llevaban un año entero de negociaciones, esta había sido vendida por la viuda del inventor, para mi absoluto y mas abyecto terror vi la foto de la rubia siliconada en el artículo, identificándola el texto bajo la foto como la vendedora de la patente. Jaime tuvo que llamarme la atención para que le escuchara porque estaba en blanco, aterrada, negándome a escuchar mas, temiendo lo peor, temiendo que me dijera la realidad de la posibilidad más me había aterrorizado desde el momento del accidente...


    Para mi aterrorizada mente fue difícil la comprensión de lo que me decía, que esta señora era una paranoica, una esquizofrénica que en su mente creía que la seguía la CIA, el MOSSAD, el FSB Ruso, y varios más para hacerse con su patente, por eso pedía ella habitación, luego llamaba a Diego, al que hacia dejar en la caja fuerte de la habitación todos los objetos que llevara, móvil, llaves, reloj, bolígrafos.... todo, incluso le obligaba a volverse los bolsillos para poder ver que no se guardaba nada en ellos, totalmente paranoica del todo. Después le pasaba un detector de metales portátil y un detector de micros. Por lo visto siempre destrozaba la cama para pasar estos detectores por cada rincón de la ropa, el colchón y posteriormente cada una de las esquinas de la habitación, incluso una vez le dijo Diego que le tocaba esperar siempre 20 minutos a que pasara los cacharros por la moqueta del suelo también. Diego debía de tomar notas de todo el acuerdo con los folios y el bolígrafo que ella misma le proporcionaba. Que luego cada nueva cita verificaba en el borrador que Diego llevaba que todo estuviera como ella quería, tal y como lo había dictado, algo que solo había conseguido superar Diego.


    Incluso me dijo riéndose que uno de los abogados que lo habían intentado antes les había comentado que después de las entrevistas con ellos, se duchaba, cambiaba de ropa y por lo visto cuando llegaba a su casa quemaba la que se había quitado en un incinerador que tenia por si le habían puesto algo, junto a los borradores que la entregaban por petición de ella para asegurarse que seguían todo como ella quería, con cada coma, acento, punto, etc.... algo según ellos imposible por como quería hacerlo la loca esa. Según me dijo Jaime riéndose era una paranoica total, pero el precio por ese contrato era astronómico, por eso el secretismo. Según me dijo Diego quería habérmelo contado pero él se lo impidió porque si por desconfianza interrumpía o hacia alguna estupidez me cargaría la ocasión, aunque si me dijo que Diego había puesto la mano en el fuego por mí, pero se vio forzado a no decírmelo por la clausula de confidencialidad del propio contrato que tenían con su cliente hasta que se cerrara el acuerdo, cualquier desliz les hubiese servido para anularlo y ni que decir tiene si la loca se hubiera enterado de que alguien más lo sabía.


    Todo esto fue posible porque Diego tenía una particularidad que era lo que había impedido que fracasara exactamente igual que como todos los demás abogados que lo habían intentado. Aunque como a todo el mundo después de estar mucho tiempo escribiendo a toda velocidad se le deterioraba la letra cada vez más, siempre ha sido capaz de leer todo lo que escribe por muy mala que haga la letra, es capaz de rehacer el texto con puntos, comas y hasta la última silaba como se suele decir. Por eso las maratonianas jornadas, porque luego tenía que pasar todo eso a limpio. El pobre Jaime me termino de rematar cuando me entrego unos documentos que tenía que firmar para cobrar nuestra parte de los beneficios de todo esto. Según me dijo, Diego tenía pensado comprarme un coche nuevo que me tenia enamorada, un coche bastante caro, ya que el mío tenía varios años ya, pagar toda la hipoteca y relajarme la gran ilusión de mi vida, un mes a todo lujo para visitar Nueva Zelanda, algo con lo que siempre he soñado, un país que me fascina, pero que al estar en las antípodas y el dinero que costaba era prohibitivo, por si fuera poco todavía quedaba una muy jugosa cantidad de dinero como ahorros.


    Antes de irse Jaime me dijo que si sabia donde guardaba Diego los papeles mirara si estaban esos manuscritos del acuerdo y los destruyera en la maquina que tenia Diego en su oficinita de casa para ello, aunque echándose a reír me dijo que casi daba igual, los había visto y no había cristiano que entendiera ni palabra excepto Diego... Cuando se fue me fui corriendo a donde guarda todos sus papeles encontrándolos rápidamente. Conocía muy bien la letra de Diego, además sabía muy bien de qué forma se le deterioraba esta, ya que era muy característica. Cuando vi esos manuscritos, debidamente fechados y numerados pude darme cuenta que todo lo que Jaime había contado era verdad, por la letra supe las horas que Diego debió de estar escribiendo para llegar, paradójicamente, a ese extremo de ser ilegible para todos salvo para él. Cuando comprendí lo que eso significaba me derrumbe en el suelo llorando mientras arrugaba esos papeles llevándomelos a la cara para tapármela, mientras mi llanto era cada vez mas desgarrador al recibir aterrada el mazazo de la completa y absoluta comprensión del significado de lo que había hecho.


    Esa noche apenas pude pegar ojo con todo lo que había pasado, mientras desayunaba, mientras miraba la taza de café que tenía en mi mano, pensé en cómo me habían bastado veinte días para arruinar mi vida y la de Diego. Todo por el peor de los pecados que podía cometer, olvidarme de como es realmente Diego para conmigo, pese a todos los defectos que pudiese tener... olvidarme de que para él siempre he sido yo, yo, yo y yo, nunca el... me eche a llorar acongojada por todo lo que le había hecho, por todo lo que le iba a hacer todavía cuando se lo dijera... En ese momento sonó el teléfono, era la enfermera para decirme que habían subido a la habitación a Diego y darme el numero de la misma. Ahora debía afrontar ante Diego las decisiones que había tomado en estos días y pagar las consecuencias que de ellas se derivasen....


    EPILOGO


    No le conté a Diego nada hasta que no le dieron el alta y le mandaron a casa, hable con el médico para saber si esa sería la mejor opción y el estuvo de acuerdo conmigo, aunque él pensaba que me refería a el delito solamente. Considero que lo mejor sería cuando estuviera más fuerte.


    Carlos fue detenido por el ataque que hizo, todavía está a la espera de Juicio, se que será muy duro ya que en el saldrá a la luz lo que hice, como engañe a Diego con él, como fue mi amante, pero sé que con Diego a mi lado saldré adelante, sin el... lo más doloroso para mi es el precio que voy a hacer pagar a Diego, como si no hubiera sufrido ya bastante por mi culpa desde que tuvo la desgracia de conocerme... por fortuna para mí.


    Le confesé a Diego mi infidelidad con Carlos... pude ver el dolor en sus ojos a medida que yo hablaba. Este se agudizo cuando supo que desconfié de él, que no fui capaz ni de preguntarle directamente por mis sospechas. Vi como por sus mejillas caían lagrimas, solo me pregunto si era feliz con él, si él era suficiente para mí o no, llorando le conteste que si, el me pidió que por favor le dejara solo en la habitación que tenía que pensar. Salí de la habitación cerrando la puerta tras de mí, una vez cerrada me apoye en ella falta de fuerzas, al otro lado pude oír unos sollozos ahogados, no hacía falta ser un lince para saber que Diego estaba llorando por mi culpa, en la cama, imposibilitado por las lesiones que le habían causado por salvarme a mi... tambaleándome me fui al salón, al llegar al sofá me derrumbe a llorar como una magdalena, era incapaz de aguantar mas...


    Además no le había contado nada de los chicos del parking, nada de los Boys, nada de como lo había disfrutado... pasase lo que pasase eso se iría conmigo a la tumba, no permitiría nunca que el sufriese mas por una miserable como yo... me sentía asquerosa, en todo el concepto del término. Tenía claro que el perdón no significa nada, eso hay que ganárselo día a día, minuto a minuto y con Diego no pensaba rendirme hasta demostrarle lo que siento por él, entregarme a él sin condiciones, para lo que sea, para lo que decida, para lo que quiera... por siempre.


    ¿Diego me ha perdonado?, sinceramente no lo sé, creo que sí, pero no es tan sencillo después de lo que le he hecho padecer, seguimos juntos pero no es el mismo, cuando le miro a los ojos solo veo dolor y tristeza en ellos, unos ojos a los que les falta ese alma alegre y feliz que siempre le animaba. Creo que me quiere tanto que el ataque que sufrí ha sido decisiva para que permanezca junto a mí, y su amor es el que hace que me apoye en todo y ante todos, todo eso hace que siga conmigo. Pero no por esto soy menos consciente de que algo se ha roto en su interior, que su alma no está ahora cerca de mí, sino que parece perdida en algún lugar escondido, lejos, fuera de mi alcance. Por primera vez en todos estos años con Diego, soy consciente de lo que tengo a mi lado, de la suerte que he tenido desde que se cruzo en mi camino, de lo que representa Diego para mí de verdad... solo cuando he sentido que lo perdía del todo con el accidente he sido capaz de verlo todo claro, sin Diego no tengo nada, soy como una cascara vacía, soy nada...


    Ahora debo de luchar con todas mis fuerzas porque venga a mí de nuevo, por reconquistarle, por volver a sentir la calidez de su alma, perseverando el tiempo que haga falta, hasta el fin de los tiempos si es preciso, sin desesperar, tal y como él hizo hace ya años cuando yo me fui de su lado, será muy duro, pero... le quiero más que a mi vida, el es mi vida, triste forma de descubrirlo, de no ser capaz de verlo antes, ¿no?.


    FIN

  


  
    Semental


     


    Me llamo Nieves, soy morena, ojos marrones, 1’69 de estatura, con un culo y unos pechos que según todos los chicos con los que he salido son preciosos, de hecho se que son mis dos principales atractivos de forma que los potencio todo lo que puedo, blusas o jerséis ajustados, vaqueros justitos que realzan mis nalgas… etc. Siempre he sido una chica muy, muy caliente… me pongo cachonda enseguida, poquito me hace falta para eso… pero afortunadamente tengo un novio que vale su peso en oro, por mucho que quiera el siempre quiere más todavía…


    Desde hace dos años estoy saliendo con Felipe, mi novio. Es un chico muy, muy serio y responsable… aunque no tiene el menor problema en seguirme las juergas, cuando quiero guerra el siempre está dispuesto, cuando quiero bailar el se apunta enseguida… es un tío muy ameno y divertido, pero como digo es la seriedad y la responsabilidad en persona normalmente… De hecho es una gozada de novio, buen amante, un amante incansable e infatigable, fiel como un perrito, divertido cuando tiene que serlo y además cuando hay problemas es la persona ideal para tener a tu lado… me callo el gordo de la lotería cuando me lo ligue.


    Felipe me ha pedido en reiteradas ocasiones que viviéramos juntos pero por unas cosas u otras siempre he terminado diciendo que no, creo que en el fondo tengo miedo de que me pueda absorber, aunque sé que él no lo haría, de hecho tengo todo el espacio que necesito o que quiero en cada momento, confía ciegamente en mi y jamás ha intentado imponerme nada de nada, dice que soy mayorcita y dueña de mi misma, que tengo todo el derecho de hacer lo que quiera. Felipe vive solo mientras que yo vivo compartiendo piso con mi mejor amiga, Marta.


    Marta y Felipe se llevan genial, y creo que si no me ha presionado a fondo para que me fuera a vivir con él es porque estaba con Marta viviendo, entre las dos siempre le logramos convencer de que podemos esperar un poco más, aunque como él dice al final riendo Marta es parte interesada en que me quede, así no se tiene que buscar nueva compañera de piso. Sé que si hubiese sido otra persona en vez de Felipe no habría sido tan fácil, pienso que me habría terminado dando un ultimátum antes o después, pero Felipe me respeta y sobre todo confía en mí. Marta mide 1’75 morena, ojos negros y un cuerpo de escándalo… es modelo, muchas veces hemos ido los dos a fiestas con ella, igual que puedo decir que Felipe no tontea con nadie y no es celoso… que confía como ya he dicho ciegamente en mí, yo lo siento mucho, pero aun confiando igual en él, no lo puedo evitar… cada vez que en unos de estos saraos alguna compañera de Marta se pone excesivamente cariñosa con Felipe me salen las uñas… aunque cuando él me ve así rápidamente me besa para dejar claro a todo el mundo quien es como él dice la persona que es su dueña y señora… a Marta todo esto le hace muchísima gracia, sobre todo mis celos porque como ella dice… si todavía mirara como están de buenas las demás, si hiciera gestos apreciativos cuando ve a alguna que este especialmente buena o simplemente se quedara idiotizado mirando… pero es que el pobrecito no hace ni eso, o por lo menos nosotras somos incapaces de pillarle haciéndolo. Con la única que se queda así o hace algo de eso es conmigo… que me da un corte que no lo puedo evitar, aun sintiéndome terriblemente halagada de que mi chico solo tenga ojitos para mi…


    Hace poco más de dos meses que Marta empezó a salir con un chico de su trabajo, el tío en cuestión es un autentico adonis… alto, 1’95… ojos azules, rubio, cachas a más no poder… con una sonrisa mortal de necesidad… cuando te sonríe hace que te tiemblen las piernas… le he visto en varios catálogos de ropa interior y debo de confesar que en varias ocasiones me he masturbado pensando en el… sobre todo cuando les oía a los dos en la habitación de Marta haciéndolo… era escandaloso… nunca había oído a Marta meter semejante ruido con nadie… me encharcaba solo de oírlos… mi amiga debía de tener un autentico semental a su disposición para que la hiciera gritar así, como la envidiaba.


    Confieso que cada vez estaba más caliente con el chico… si no fuera porque tenía a Felipe y ese chico era el novio de mi mejor amiga me lo hubiera pasado por la piedra desde el principio de conocerlo… aun con todo y con eso, no podía evitar masturbarme cada vez más frecuentemente pensando en el… después tenía que recurrir al pobre Felipe para que el me bajase el calentón con el que invariablemente me quedaba… poco a poco la cosa se me fue pasando… pero el primer mes que esos dos follaban casi día si y día también en casa… nuestras habitaciones eran pared con pared y todos sabemos cómo son de gruesas las paredes de los pisos modernos… ¿verdad?... así que imaginad lo que tenía que oír noche tras noche prácticamente… El tío se puede decir que casi vivía con nosotras porque esos dos no se separaban ni diez minutos… por una o por otra causa nunca llego a coincidir con Felipe en este tiempo y os aseguro que no fue porque yo lo hiciera aposta.


    Un día llego Felipe diciéndome que se tenía que marchar veinte días fuera de Madrid por motivos de trabajo, no me hizo ni pizca de gracia sobre todo porque me dijo que no podría venir en esos veinte días, porque los trabajaría todos para poder volverse lo antes posible… porque inicialmente era un mes pero trabajando los fines de semana podía solucionarlo solo en ese “tiempo” y así volver cuanto antes conmigo…


    Aquí empezó a cerrarse el primer eslabón de la cadena… dos días después de irse Felipe, Marta discutió con su novio… como ella mismo me dijo le había pillado mirando donde no debía y le había decidido castigar a palo seco durante una temporada… yo no quise meter cizaña pero eso de que mirara a otras no era ninguna novedad… el pobre parecía que no lo podía evitar de ninguna forma… cuando alguna vez había salido con ellos porque Felipe no podía le pillaba cada dos por tres mirando a las demás, incluida yo lo que además debo de confesar que me daba un secreto morbazo de aúpa… morbo que luego como siempre tenía que apagar el pobre Felipe.


    Habían pasado ya quince días desde que Felipe estaba fuera… confieso que teníamos sexo telefónico pero ni modo… me quedaba más caliente todavía de poder oír a mi chico y no poderle poner las manos encima… era peor el remedio que la enfermedad… coincidió que por esas fechas además Marta se fue a encontrar con un trabajito que hacía que estuviera casi todo el día fuera, salía de madrugada y llegaba a casa a las tantas… claro después de tantas horas llegaba muerta y a su pobre novio… entre el castigo y que no podía por el cansancio…


    Una tarde estábamos solos en casa él y yo, porque como digo se podría decir que en realidad en esa casa vivíamos los tres porque el prácticamente no pisaba ya la suya… cuando sucedió todo, cuando cometí el mayor error de mi vida… cuando hice lo más estúpido que nunca creí poder hacer… estábamos viendo la tele tomando una cerveza en el sofá sentados hablando de todo un poco… era un programa de esos del corazón y empezaron a hablar de quien se acostaba con quien y tal… empezamos a comentarlo y poco a poco nos fuimos calentando con la conversación…


    Al final la conversación derivó en nosotros y nuestras parejas… de cómo lo hacíamos… de cuanto lo hacíamos… no pude por menos que observar el bulto que se le marcaba en el pantalón que llevaba… empecé a relamerme de pensar en ese aparato que tanto hacia disfrutar a mi amiga… a recordar los gritos que pegaba cuando se la follaba en su habitación… me di cuenta que el no desviaba la vista de mis pechos… baje la mirada y vi horrorizada que se me marcaban todos los pezones… parecían dos lanzas, se notaban puntiagudos, durísimos… signo evidente de mi estado de total excitación… sin contar con que estaba empapada, estaba que no podía mas, necesitaba tocarme… darme placer… necesitaba que ese macho que tenía enfrente me follara para poder calmarme… necesitaba su polla… le deseaba…


    Me levante corriendo de forma apresurada… sintiéndome mal por lo que estaba pensando y sintiendo por el novio de mi amiga… al levantarme y creo que también debido en parte a las cervezas y mi propia excitación di un traspiés perdiendo el equilibrio, cayendo accidentalmente encima suyo… intente apoyarme en el respaldo del sofá para evitar tocarle dado el estado en que me encontraba pero falle. Mis pechos fueron a parar contra su pecho, mis endurecidos pezones fueron a clavarse en el… sentí como sus brazos se cerraban en mi espalda y como su boca empezó a buscar la mía con insistencia…


    Intente apartarme con la poca cordura que me quedaba porque me estaba poniendo más cachonda de lo que ya estaba, mi coñito se hacía agua… pero él lo evito, logro evitar que me apartara… dirigió su mano a mi coñito por encima de mi pantaloncito… cuando sentí sus dedos encima de él no pude evitar que se me escapara un gemido de placer… aun en ese momento de placer seguí intentando liberarme… luchando por separarle de mi, negándole mi boca… mi asidero en esos momentos era Felipe… confieso que Marta había pasado al olvido… pero Felipe… mi Felipe… no podía engañarle de esa forma… él siguió presionando mi coñito por fuera del pantalón, esto siguió produciéndome espasmos de placer que me recorrían entera…


    Entonces cometí el segundo error de la tarde… cuando sentí que su boca se separaba de mis labios cerrados con fiereza… intente hablar… decirle que se quitara… que me dejara… que no quería… pero antes de que pudiera hacerlo me encontré de nuevo con sus labios pero esta vez al ir a hablar se encontró con mi boca abierta, introduciéndome en ella su lengua… buscando afanosamente la mía… poco a poco sentía como iba perdiendo el control de mi misma… todavía intentaba luchar pero cada vez con menos fuerzas… poco a poco mis labios… mi lengua… mi boca empezaba a responder a sus enfebrecidos besos…


    Sentí como su mano intentaba penetrar por dentro de mi pantaloncito… intente impedirlo… de verdad que todavía lo intente, pero ni fuerzas tenía ya para oponerme… estaba rindiéndome poco a poco al placer… al final logro acceso directo a mi sexo, empezó a introducir dos dedos en mi coñito fòllandomelo con ellos… poco después me encontraba en el sofá desnuda, tumbada en el mismo con el encima follàndome rápidamente… estaba sintiendo sus embestidas… derritiéndome del placer que sentía… cada vez le pedía mas rapidez… cada vez más fuerza… cada vez más intensidad… estaba ya totalmente entregada a ese macho…


    Después de diez minutos follàndome como un salvaje… después de haber obtenido al menos dos orgasmos el me la saco, poniéndome a cuatro patas apoyada en el respaldo del sofá… entonces sentí como se introducía de golpe en mi culito… no pude evitar pegar un alarido de dolor… mis ojos se llenaron de lagrimas al sentir como ese cuchillo me rompía por dentro… poco a poco empecé a acostumbrarme, entonces empezó el a volver a embestirme como hacía antes… empecé a sentir placer… me apoye bien con un brazo en el respaldo del sofá mientras mi otra mano se perdía en mi sexo… masturbándome mientras me culeaba… obteniendo placer por duplicado… poco después nos llego el orgasmo a los dos… yo gemí… grite… llore del placer… me desplome sobre el respaldo sintiendo como de mi culo salía el semen con que mi amante me lo había inundado… mientras sentía resbalar también mis flujos por mis piernas abajo… estaba desecha pero terriblemente satisfecha con el polvo que acababa de echar, tampoco gran cosa pero después de tanto tiempo… no pude evitar pensar que lo necesitaba… que hacía ya casi veinte días que Felipe no…


    Se me callo el alma a los pies en ese momento al pensar en Felipe, creí que se me paraba el corazón… ¿Qué mierdas había hecho?... ¿Cómo había podido hacer algo así?... ¿Cómo podía haber caído tan bajo?... Pero que idiota y que puta que había sido… le había engañado con ese imbécil, con el novio de… Otra vez sentí que se me paraba el corazón… Marta… también había traicionado a mi mejor amiga… ¿Pero qué gilipollas había sido…? Como podía haber pasado esto…


    Empecé a llorar… me levante para decirle al imbécil ese que si se le ocurría contar algo de esto a Marta o a Felipe cuando le conociera le mataba… ninguno de ellos podía enterarse nunca de este error mío… no podían… de ninguna manera… cuando me volví a mirarle para hablar con él le vi pálido como un muerto mirando hacia la puerta… Aterrada me volví lentamente sin atreverme casi para mirar lo que le había producido tal lividez a él… me encontré con Marta en el quicio de la puerta con los ojos enrojecidos… cargados de ¿odio?… con el móvil en sus manos…


    Marta estaba apoyada en la puerta con el móvil apuntando hacia nosotros… aterrorizada me di cuenta de que posiblemente nos había hecho fotos… si Felipe las veía… entonces fue cuando ella hablo…


    -      Marta: Tu cerdo, coge todo lo que tengas y lárgate de aquí, no te quiero ver más en la vida. Y tu puta… saluda a Felipe… ha estado un rato viendo por video conferencia como le guardabas fidelidad mientras el no estaba…


    Mi terror llego al paroxismo… no nos había hecho fotos o grabado, Marta había hecho una llamada con cámara a Felipe con el móvil… poniéndole en directo como follaba con su novio… después de eso no se qué paso porque creo que me desmaye… no recuerdo nada hasta bien entrada la noche que desperté…


    Como una sonámbula recorrí la casa… estaba sola, las cosas de Marta habían desaparecido… cogí mi móvil para llamar a Felipe y me encontré con que él me había mandado un mensaje de texto por la tarde… un mensaje que me dejo clarísima la situación en la que me encontraba…


    -      Felipe: SMS: Nunca más te vuelvas a poner en contacto conmigo.


    De un solo plumazo acababa de perder al hombre de mi vida y a mi mejor amiga… por una estupidez… por imbécil… me eche a llorar amargamente… empecé a llamar a Felipe pero no cogía mis llamadas… era inútil… sabía que no me perdonaría nunca… le conocía muy, muy bien… era leal, confiaba en mi a muerte… si le hubiera dicho que había un burro volando se hubiera partido la cara con quien quisiese que hubiese dicho que yo mentía, pero ahora… toda esa confianza me iba en contra… sabia que una vez rota ya no querría nada mas conmigo nunca más… si esto yo se lo hubiera confesado puede que incluso me hubiera llegado a perdonar por como paso todo aunque hubiera tenido que pagar un precio altísimo con el… porque de verdad que lo intente todo… hice lo que pude salvo salir corriendo cuando vi el peligro… y luego… pero yo no se lo había confesado… el me había pillado… y ahora ni eso podía… estuve llorando hasta el día siguiente…


    Intente también hablar con Marta pero no modo tampoco… no se me ponía al teléfono… no me recibía cuando iba a donde trabajaba… la mande SMS a montones también para ver si podía… pero nada… la fina logre contactar con ella, por decirlo de algún modo… hizo como Felipe, me mando un SMS también…


    -      Marta: SMS: No me molestes nunca más, olvídame.


    Supongo que era lo que me merecía, al fin y al cabo les había traicionado a ambos… aun así intente contactar con los dos hasta que al final no me quedo otra que desistir… asumir que había hecho algo impropio y que debía de pagar el precio por ello… aunque este fuera mi propia felicidad…


    Lo peor de todo esto, cuernos a mi chico y traición a mi amiga aparte, es que encima tenía que reconocer que el semental era algo normalito… me había hecho disfrutar mucho, cierto, pero ni punto de comparación con lo que sentía con Felipe cuando él me hacía el amor… lo de este chico había sido algo muy bueno, pero con Felipe era algo sublime… alucinante, me hacía sentir increíble… imagino que era la diferencia entre follar por sexo y hacer el amor con quien amas…


    Desde esto han pasado ocho meses, ocho meses en los que he intentado rehacer mi vida sin mí chico y sin mi mejor amiga… ocho meses de soledad por un estúpido error. Hace poco más de un mes que hable con Felipe por última vez… se que nunca mas accederá a hacerlo conmigo… no se qué será de mi vida… sobre todo ahora con lo que se… sabiendo que Felipe todas las noches duerme entre los brazos de Marta… de mi mejor “amiga”… viven ambos juntos en casa de Felipe.


    Hace un par de meses estuve trabajando para un desfile de modas… conocí a varias modelos… estuve en con ellas cuando se cambiaban, cuando hablaban de sus cosas… de otras modelos… sorprendí una conversación sobre el nuevo novio de “Marta”… ese tío tan macizo por el que siempre había estado colada… Intentare resumiros de lo que me entere… de una puñalada…


    Según parece Marta siempre ha estado coladita por Felipe… pero estaba conmigo, con su “mejor amiga”… además como todas ellas corroboraban con Felipe no había forma de liarse mientras tuviera pareja, en las fiestas lo habían intentado algunas de ellas sin el menor éxito. Su fidelidad la conocía ella mejor que nadie, al igual que yo. Según las malas lenguas le había puesto en bandeja de plata a su amiga a un conocido picha brava entre las modelos… alguien con el que solo saldría una tía que le conociera si quisiera unos cuernos del tamaño de una cierva… casualmente fue irse Felipe y ella dejarle a dos velas… para luego coger un “trabajo” que la mantendría todo el día fuera de casa, trabajo que no se si existía o no, pero casualmente apareció en el momento preciso… dejándonos solos a los dos… también ahora entendía sus alaridos en la cama con ese imbécil…


    No tenía ninguna prueba de todo esto, nada… solo habladurías y comentarios… pero si empezabas a pensar detenidamente en todos los detalles… ahora si me daba cuenta del interés de Marta por Felipe… ahora podía entender su apoyo para que no me fuera a vivir con el… ahora por fin entendía… pero ahora… ¿ahora de que me servía a mi todo esto?.


    Intente algo a la desesperada con Felipe… logre localizarle al salir del trabajo, e hice lo que ni siquiera cuando lo perdí me atreví a hacer por vergüenza… supongo que en el fondo sabia que solo tenía lo que me merecía por mi acción… cuando salía del parking me puse delante de su coche… o paraba o me atropellaba… pero no tenía otra opción más que esa… logre que aceptara tomar un café conmigo… entonces apareció Marta… al verme se le cambio la cara… puso la misma cara que yo debía de poner cuando en esas fiestas alguna amiga de ella se le acercaba demasiado, una cara de celos salvajes… Felipe no la dejo ni hablar, la pidió por favor que le esperara en el coche… vi como ella se contenía, le daba un beso y se metía en el coche, antes de irse le dijo donde le estaría esperando para cuando saliera… en ningún momento me dirigió la palabra o me saludo… ni yo a ella.


    Le conté todo lo que había averiguado de lo que Marta había hecho… Felipe me escucho atentamente sin interrumpirme… cuando termine solo me hizo una pregunta... una pregunta muy simple…


    -      Felipe: ¿Te obligo alguien a follar con el novio de Marta? ¿Te violo el acaso?...


    Baje la cabeza y en un susurro respondí un “no”… entonces para mi asombro Felipe me dijo que todo eso ya lo sabía.


    Felipe me cono que Marta se lo había confesado al mes de estar saliendo, no había sido capaz de aguantar con ese secreto, no había podido seguir ocultándoselo, según le dijo no podía estar con él si no era sincera del todo, porque entonces habría hecho algo parecido a lo que yo hice… engañarle. Tranquilamente me comento que efectivamente le había dolido saberlo… era un duro revés para el… que de hecho estuvo a punto de romper con ella por eso… pero que después de pensarlo detenidamente había decidido darla una oportunidad… oportunidad que supe inmediatamente que Marta todavía se estaba ganando… entonces… quizá…  


    Felipe pareció leerme el pensamiento, ya que entonces me dijo que al fin y al cabo ella no me había puesto una pistola para que le engañase… ella había estado saliendo con alguien que estaba muy bueno nada mas… me dejo sola con él con la esperanza de que ella (por mi) no me mereciera… y con extrema dureza me recordó que solo había hecho falta la primera ocasión que se dio para que me abriera de piernas con otro por voluntad propia… después de esto pago, se levanto y se marcho… no sin antes decirme que por favor los olvidara y tratara de rehacer mi vida… que él quería a Marta y eran felices…


    Un error, un estúpido error que además trate por todos mis medios de evitar hasta el último momento y que por no conseguirlo he pagado el precio más alto de todos… mi felicidad.


     


    FIN
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